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DE ORDEN DEL REY NUESTRO SEÑOR 

EN IiA IMPILENTA EEAX. 







por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las Dos Sicillas, de Jemsalen, de Navarra, 
de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Ma- 
llorca, de Menorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdo- 
ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, 
de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de 
las Indias orientales y occidentales. Islas de Tieirafirme 
del mar Océano; Archiduque de Austria ; Duque de Bor- 
goña, de Brabante y de Müan; Conde de Abspurg, 
de Flandes , Tirol y Barcelona ; Señor de Vizcaya y de 
Molina &c. A los del mi Consejo, Presidentes, Regentes 
y Oidores de mis Chancillerías y Audiencias , Alcaldes de 
mi Casa y Corte, y á todos los Corregidores, Asistente, 
Intendentes, Gobernadores, Alcaldes mayores y ordina- 
rios , y otros cualesquiera Jueces y Justicias de estos mis 
Reinos , tanto á los que ahora son, como á los que serán 
de aqui adelante , y á todos mis vasallos presentes y ve- 
nideros de cualquiera clase, estado y condición que fue- 
ren; salud y gracia. Por cuanto hallándose reducida la 
Jurisprudencia mercantil de esta Monarquía á las orde- 
nanzas particulares otorgadas á los Consulados para su 
organización y régimen interior, se carecía de leyes ge- 
nerales que determinasen las obligaciones y derechos que 
proceden de los actos de comercio, de lo cual resultaban 
grande confusión é incertidumbre , tanto para los mismos 
comerciantes y traficantes, como para los Tribunales y 
Jueces que habían de dirimir sus diíérencias; y querien- 



do Yo poner término á males de tanta gravedad é ínte- 
res, y dar al Comercio un sistema de legislación unifor- 
me, completo, y fundada sobre los principios inaltera- 
bles de Ja justicia y las reglas seguras de la conveniencia 
del mismo Comercio, creé por mi soberana resolución 
de once de Enero de mil ochocientos veinte y ocho una 
Comisión especial compuesta de magistrados y juriscon- 
sultos, y de personas versadas en las prácticas y usos 
mercantiles, para que meditasen, preparasen y me pro- 
pusieran un proyecto de Código de Comercio; habién- 
dome presentado la Comisión sus trabajos, con vista de 
estos, y de la demas instrucción preparatoria con que de 
mi soberana orden se ha ilustrado y perfeccionado una 
obra tan grave, ardua é importante, he venido en de- 
cretar, y decreto como ley universal para todos mis 

Reinos y Señoríos en materias y asuntos mercantiles el 
siguiente 
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’OTne^cio, 


TITULO PRIMERO. 


Be la aptitud para ejercer él Comercio, y calijkacion legal 

de los comerciantes. 


Articulo i 

Se reputan en derecho comerciantes, los que tenien- 
do capacidad legal para ejercer el comercio , se han ins- 
crito en la matrícula de comerciantes, y tienen por ocu- 
pación habitual y ordinaria el tráfico mercantil , fundando 
en él su estado político. 

Art. 2.° 

Los que hagan accidentalmente alguna operación de 
comercio terrestre, no serán considerados comerciantes 
para el efecto de gozar de las prerogativas y beneficios 
que á estos están concedidos por razón de su profesión; sin 
perjuicio de quedar sujetos en cuanto á las controversias 
que ocurran sobre estas operaciones á las leyes y jurisdic- 
ción del comercio. 
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Art. 3° 


Toda persona que según las leyes comunes tiene ca 
paridad pL contratar y obligarse, la tiene .guaUnente 
para ejercer el comercio. Las que con arreglo a as mis 
mas leyes no quedan obligadas en sus pactoa y contrato», 
son inhábiles para celebrar actos comerciales, salvas las 
modificaciones que establecen los dos artículos siguientes. 


A ü T 


Se permite ejercer el comercio al hijo de familias ma- 
yor de veinte años que acredite concurrir en él. las cir- 
cunstancias siguientes. 

I Que haya sido emancipado legalmente. 

2^ Que tenga peculio propio. 

3. ' Que haya sido habilitado para la administración 
de sus bienes en la forma prescrita por las leyes comunes. 

4. * Que haga renuncia solemne y formal del benefi- 
cio de la restitución , que concede la ley civil á los meno- 
res , obligándose con juramento á no reclamarlo en los ne- 
gocios mercantiles que haga. 

Art. 5.° 

También puede ejercer el comercio la muger casada, 
mayor de veinte años, que tenga para ello autorización 
expresa de su mando, dada en escritura pública, ó bien 
estando separada legítimamente de su cohabitación. 

En el primer caso están obligados á las resultas del 
tráfico los bienes dótales de la mercadera, y todos los de- 
lechos que ambos cónyuges tengan en la comunidad so- 
cial; y en el segundo lo estarán solamente los bienes de que 
. la muger tuviere la propiedad , usufructo y administración 
cuando se dedicó al comercio, los dótales que se le resti- 
tuyan por sentencia legal, y los que adquiera poste- 
nórmente. ^ r 


Art. 6.° 
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Tanto el menor de veinte y cinco años, como la mu-* 
ger casada, comerciantes, pueden hipotecar los bienes in- 
muebles de su pertenencia para seguridad de las obliga- 
ciones que contraigan como comerciantes. 




Art. 
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La muger casada que haya sido autorizada por su 
marido para comerciar, no podrá gravar ni hipotecar los 
bienes inmuebles propios del marido, ni los que perte- 
nezcan en común á ambos cónyuges, si en la escritura de 
autorización no se le dió expresamente esta facultad. 


Art. 8.' 


Se prohibe el ejercicio de la profesión mercantil por 
incompatibilidad de estado á 

1. ® Las corporaciones eclesiásticas. 

2. ° Los clérigos, aunque no tengan mas que la ton- 
sura, mientras vistan el trage clerical, y gocen de fuero 
eclesiástico. 

S."" Los magistrados civiles y jueces en el territorio 
donde ejercen su autoridad ó jurisdicción. 

4.° Los empleados en la recaudación y administra- 
ción de las Rentas Reales en los pueblos , partidos ó pro- 
vincias adonde se extiende el ejercicio de sus funciones, 
á menos que 110 obtengan una autorización particular mia. 


Art. 9.° 

Tampoco pueden ejercerlo por tacha legal : 

1. ° Los infames que esten declarados tales por la ley 
ó por sentencia judicial ejecutoriada. 

2. ° Los quebrados que no hayan obtenido reha- 
bilitación. .... . 


B 
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Art. i o. 

Los contratos mercantiles celebrados por personas m- 
hábiles para comerciar, cuya incapacidad fuese notoria 
por razón de la calidad ó empleo, serán nulos para todos 

los contrayentes. . 

Pero si el contrayente inhábil ocultare su incapaci- 
dad al otro contrayente, y esta no fuese notoria, quedará 
obligado en su íiivor, sin adquirir derecho para compe- 
lerle en juicio al cumplimiento de las obligaciones que 
este contrajere. 

Art. II. 

Toda persona que se dedique al comercio está obli- 
gada á inscribirse en la matrícula de comerciantes de la 
provincia, á cuyo fin hará una declaración por escrito 
ante la autoridad civil municipal de su domicilio , en que 
expresará su nombre y apellido, estado y naturaleza, su 
ánimo de emprender la profesión mercantil, y si la ha de 
ejercer por mayor ó por menor , ó bien de ambas mane- 
ras. Esta declaración llevará el visto bueno del Síndico 
procurador del pueblo , quien está obligado á ponerlo si 
en el interesado no concurre un motivo probado ó noto- 
rio de incapacidad legal que le obste para ejercer el co- 
mercio, y en su vista se le expedirá sin derechos por la 
autoridad civil el certificado de inscripción. 

Art. i 2 . 

La autoridad civil bajo su responsabilidad remitirá un 
duplicado de la inscripción al Intendente de la provincia, 
quien dispndrá que el nombre del inscrito se note en la 
matrícula general de comerciantes, que se llevará en to- 
uas las intendencias del reino. 

Art. i 3. 

Si el Síndico rehusare poner el visto bueno en la de- 
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claraclon del interesado, acudirá este al Ayuntamiento 
de su domicilio, pidiendo el certificado de inscripción, y 
apoyando su solicitud con los documentos que puedan jus- 
tificar su idoneidad. La decisión del Ayuntamiento, que 
deberá proveerse en el término preciso de ocho <fias con- 
tados desde la presentación de la solicitud, se llevará á 
efecto desde luego, siendo favorable al interesado; y si le 
fuere contraria , podrá usar de su derecho ante el Inten- 
dente en juicio de revisioa 

Art. i 4. 

El Intendente admitirá dicho recurso en cualquiera 
tiempo que se le presente, ñamando ante sí por la via 
gubernativa el expediente obrado ante el Ayuntamiento, 
y concederá al interesado un mes de término para que 
esfuerce y corrobore su pretensión con las esposiciones y 
documentos que le convengan. Cumpfido este término, 
ó en el caso de renunciarlo el interesado, al octavo dia 
después que haga dicha renuncia, proveerá su faUo defi- 
nitivo, confirmando ó revocando el acuerdo del Ayun- 
tamiento. 

Art. i 5. 

Esta decisión no causará estado cuando la tacha, 
opuesta al que solicita ejercer el comercio, sea por su. na- 
turaleza temporal y extinguible , y le quedará abierto el 
juicio para reproducir su solicitud luego que cese el 
obstáculo. 

Art. i 6. 

La matrícula de comerciantes de cada provincia, se 
circulará anualmente á los tribunales de comercio , y es- 
tos cuidarán de que se fije una copia auténtica en el átrio 
de sus salas para conocimiento del comercio , reservando 
la original en su secretaría. 


• B 3 
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Art. i 7. 


El ejercicio habitual del comercio, se supone para los 
efectos legales, cuando después de haberse inscrito la 
persona en la matrícula de comerciantes , anuncia al pú- 
blico por circulares, ó por los periódicos, ó por carteles, 
ó por rótulos permanentes expuestos en lugar público, 
un establecimiento que tiene por objeto cualquiera de 
las operaciones que en este Código se declaran como ac- 
tos positivos de comercio, y á estos anuncios se sigue 
que la persona inscrita se ocupa realmente en actos de 
esta misma especie. 

Art, i 8. 

Los extrangeros que hayan obtenido naturalización 
ó vecindad en España por los medios que están prescri- 
tos en el derecho, podrán ejercer libremente el comer- 
cio con los mismos derechos y obligaciones que los na- 
turales del remo. 

Art. i 9. 

Los extrangeros que no hayan obtenido la naturali- 
zación, ni el domicilio legal, podrán ejercer el comercio 
en territorio español bajo las reglas convenidas en los 
tratados vigentes con sus gobiernos respectivos, y en el 
caso de no estar estas determinadas, se les concederán 
las mismas facultades y franquicias de que gocen los es- 
pañoles comerciantes en los estados de que ellos pro- 
ceden. 

Art. 2 o. 

Todo exrrangero que celebra actos de comercio en 
lerntorio español, por el mismo hecho se sujeta en cuan- 
to á ellos y sos resultas é incidencias á los tribunales es- 
pañoles te cuales conocerán de las causas que sobreven- 
gan. y las dmdirán con arreglo al derecho común espa- 
ñol y a las leyes de este Código. 


TITULO' SEGUNDO. 


De las obligaciones comunes d todos los (juc profesán 

el comercio. 

Articulo 21. 


Todos los que profesan el comercio contraen por el 
mismo hecho la obligación de someterse á los actos es- 
tablecidos por la ley, como garantías contra el abuso que 
pueda hacerse del crédito en las relaciones mercantiles. 

Estos actos consisten : 

1. '" En la inscripción en un registro solemne de los 

documentos, cuyo tenor y autenticidad deben hacerse 
notorios. * 

2. ® En un orden uniforme y rigoroso de la cuenta 
y razón. 

3 . ° En la conservación de la correspondencia que 
tenga relación con el giro del comerciante. 



Akt. 22. 


En cada capital de provincia se establecerá un re- 
gistro público y general de comercio que se dividirá en 
dos secciones. 

La primera será la matrícula general de comercian- 
tes, en que se asentarán todas las inscripciones que se 
expidan á los que se dediquen al comercio; según lo que 
va dispuesto en el artículo 1 1 . 

En la segunda se tomará razón por orden de núme- 
ros y fechas: 


i.° De las cartas dótales y capitulaciones matrimo- 
niales que se otorguen por los comerciantes, ó tengan 
otorgadas al tiempo de dedicarse al comercio, asi como 
de las escrituras que se celebren en caso de restitución 
de dote. 

2 ° De las escrituras en que se contrae sociedad 
mercantil, cualquiera que sea su objeto y denominación. 

3 .° De los poderes que se otorguen por comercian- 
tes á factores y dependientes suyos para dirigir y admi- 
nistrar sus negocios mercantiles. 

Ademas se llevará un índice general por orden alfa- 
bético de pueblos y de nombres de todos los documentos 
de que se tome razón, expresándose al margen de cada 
artículo la referencia del número y página del registro 
donde consta. * 

Art. 23. 

El secretario de la Intendencia de cada provincia 
tendrá á su cargo el registro general , y será responsable 
de la exactitud y legalidad de sus asientos. 

Art. 24. 

Los libros del registro estarán foliados, y todas sus 
hojas rubricadas por el que fuere Intendente de la pro- 
vincia en la época en que se abra cada nuevo registro. 

Art. 2 5. 

Todo comerciante está obligado á presentar en el 
registro general de su provincia, para que se tome ra- 
zón de ellos, las tres especies de documentos de que se 
hace mención en el artículo 22. 

Con respecto á las escrituras de sociedad será suB- 
ciente para este efecto un testimonio autorizado por el 
mismo escribano ante quien pasaron, que contenga las 
circunstancias que prescribe el artículo aqo. 
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Art. 26. 

La presentación de dichos documentos se evacuará 
en los quince dias siguientes á su otorgamiento, y con 
respecto á las cartas dótales y capitulaciones matrimo- 
niales que estuviesen otorgadas por personas no comer- 
ciantes, que después se inscribieren para ejercer la pro- 
fesión mercantil, se contarán los quince días desde el 
en que se les libró por la autoridad correspondiente el 
certificado de la inscripción. 

Art. 27. 

Las escrituras dótales entre consortes que profesen 
el comercio , de que no se baya tomado razón en el re- 
gistro general de la provincia, serán ineficaces para ob- 
tener la prelacion del crédito dotal en concurrencia de 
otros acreedores de grado inferior. 

I 

Art. 28. 

Las escrituras de sociedad de que no se tome razón 
en el registro general del comercio, no producirán ac- 
ción entre los otorgantes para demandar los derechos 
que en ellas les hubieren sido reconocidos; sin que por 
esto dejen de ser eficaces en favor de los terceros inte- 
resados que hayan contratado con la sociedad. 

■ Art. 29, 

Tampoco producirán acción entre el mandante y 
mandatario los poderes conferidos á los factores y mance- 
bos de comercio para la administración de los negocios 
mercantiles de sus principales, si no se presentan para 
que se tome razón de ellos en el registro general ; obser- 
vándose en cuanto a los efectos de las obligaciones con- 
traídas por el apoderado lo prescrito en el articulo ■ i'j'j. 
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Art. 3 o. 

Ademas de ios efectos que en perjuicio de los dere- 
rechos adquiridos por los documentos sujetos á la toma 
de razón , produce la omisión de esta formalidad , incur- 
rirán los otorgantes mancomunadamente en la multa de 
cinco mil reales vellón, que se les exigirá con aplicación 
al Fisco, siempre que apareciere enjuicio un documento 
de aquella clase con esta informalidad. 

Art. 3 1 . 

Copia del asiento que se haga en el registro general 
de todos los documentos de que se toma razón en él, se 
dirigirá sin dilación á expensas de los interesados por el 
secretario de la Intendencia , á cuyo cargo está el regis- 
tro, al tribunal de comercio del domicilio de aquellos, ó 
al juzgado real ordinario , donde no haya tribunal de co- 
mercio , para que la fije en el estrado ordinario de sus au- 
diencias, y se inserte en el registro particular que cada 
tribunal deberá llevar de estos actos. 


S1€€IÍ©H U.' ■ 

Á \ / mermíiái^ 

Art. 32. 

Todo comerciante está obligado á llevar cuenta y ra- 
zón de sus operaciones en tres libros á lo menos, que son: 
El libro diario. 

El libro mayor ó de cuentas corrientes. 

El libro de inventarios. 


Art, 33. 

En el libro ^ario se sentarán dia por dia, y según el 



orden en que se vayan haciendo, todas las operaciones que 
haga el comerciante en su tráfico , designando el cai’ác- 
ter y circunstancias de cada operación, y el resultado 
que produce á su cargo ó descargo ; de modo que cada 
partida manifieste quién sea el acreedor y quién el deu- 
dor en la negociación á que se refiere. 

Art. 34. 

Las cuentas corrientes con cada objeto ó persona en 
particular se abrirán por Debe y Ha de haber , en el libro 
mayor , y á cada cuenta se trasladarán por orden rigoro- 
so de fechas los asientos del diario. 

Art. 35. 

Tanto en el libro diario, como en una cuenta parti- 
cular que al intento se abrirá en el mayor, sé harán cons* 
tar todas las partidas que el comerciante consuma en sus 
gastos domésticos , haciendo los asientos en las fechas en 
que las extraiga de su caja con este destino. 

Art. 36. 

El libro de Inventarios empezará con la descripción 
exacta del dinero, bienes muebles é inmuebles, crédi- 
tos y otra cualquiera especie de valores que formen el 
capital del comerciante al tiempo de comenzar su giro. 

Después formará cada comerciante anualmente, y ex- 
tenderá en el mismo libro el balance general de su giro, 
comprendiendo en él todos sus bienes, créditos y ac- 
ciones, asi como también todas sus deudas y obligacio- 
nes pendientes en la fecha del balance, sin reserva ni 
omisión alguna, bajo la responsabilidad que se establece 
en el libro de quiebras. 

Todos los inventarios y balances generales se fir- 
marán por todos los interesados en el estableciiriientó 
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de comercio á (jue correspondan, que se hallen presen 
tes á su formación. 

Art. 37. 

En los inventarios y balances generales de las so- 
ciedades mercantiles, será suficiente cjue se haga expre- 
sión de las pertenencias y obligaciones comunes de la 
masa social, sin extenderse á las peculiares de cada so- 
cio en particular. 

Art. 38 . 

Con respecto á los mercaderes ó comerciantes por 
menor, que se consideran ser aquellos que en las co- 
sas que se miden , venden por varas; en las que se pe- 
san, por menos de arroba; y en las que se cuentan, por 
bultos sueltos , no se entiende la obligación de hacer el 
balance general sino cada tres años. 

Art. 39. 

Tampoco están obligados los comerciantes por me- 
nor á sentar en el libro diario sus ventas individualmen- 
te, sino que es suficiente que hagan cada dia el asien- 
to del producto de las que en todo él hayan hecho al 
contado , y pasen al libro de cuentas corrientes las que 
hagan al fiado. 

Art. 40. 

Los tres libros que se prescriben de rigorosa necesi- 
dad en el orden de la contabilidad comercial, estarán 
encuadernados, forrados y foliados; en cuya forma los 
presentará cada comerciante al tribunal de comercio de 
su domicilÍQ, para que por uno de sus individuos y el 
escribano del mismo tribunal, se rubriquen (sin exigir- 
se derechos algunos ) todas sus hojas, y se ponga en la 
primera una nota con fecha, firmada por ambos, deLnú- 
.mero de hojas que contiene el libro. 
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En los pueblos donde no haya tribunal de comercio 
se cumplirán estas formalidades por el magistrado civil 
y su secretario. ■ 

Art- 41. 

En el orden de llevar los libros de contabilidad 
mercantil se prohíbe; 

1 ° Alterar en los asientos el orden progresivo de 
fechas y operaciones con que deben hacerse según lo 
prescrito en el artículo 33. 

2. ° Dejar blancos ni huecos, pues todas sus parti- 
das se han de suceder unas á otras, sin que entre ellas 
quede lugar para hacer intercalaciones ni adiciones. 

3. ° Hacer interlineaciones, raspaduras ni enmiendas, 
sino que todas las equivocaciones y omisiones que se 
cometan se han de salvar por medio de un nuevo asien- 
to hecho en la fecha en que se advierta la omisión, ó 
el error. 

q.'" Tachar asiento alguno. 

5.° Mutilar alguna parte del libro, ó arrancar al- 
guna hoja, y alterar la encuadernación y foliación. 

Art. 42. 

Los libros mercantiles que carezcan de alguna de 
las formalidades prescritas en el artículo 40 , ó ten- 
gan alguno de los defectos y vicios notados en el an- 
tecedente , no tienen valor alguno en juicio con respecto 
al comerciante á quien pertenezcan, y se estará en las di- 
ferencias que le ocurran con otro comerciante , cuyos li- 
bros esten arreglados, y sin tacha, á lo que de estos resulte. 

Art. 43. 

Incurrirá ademas el comerciante, cuyos libros, en ca- 
so de una ocupación ó reconocimiento judicial se hallen 
informales ó defectuosos , en una multa que no bajará de 
mil reales , ni excederá de veinte mil Los jueces la gra- 



• duarán pradendalmente, atendidas todas las circunstan- 
cias que puedan agravar ó atenuar la falta en que haya 
incurrido el comerciante dueño de los libros. 

Art. 44. 

La pena pecuniaria prescrita en la disposición que 
antecede, se entiende sin perjuicio de que en el caso de 
resultar que á consecuencia del defecto ó alteración he- 
cha en los libros se ha suplantado en ellos alguna parti- 
da que en su totalidad ó en alguna de sus circunstancias 
contenga falsedad, se proceda cnniinalmente contra el au- 
tor de la falsificación en el tribunal competente. 

Art. 4$. 

El comerciante que omita en su contabilidad alguno 
de los libros que se le prescribe llevar por el artículo 32 , 
ó que los oculte siempre que se le mande su exhibición 
■en la forma y casos prevenidos por derecho, incurrirá 
por cada libro que dejare de llevar en una multa que no 
bajará de seis mil reales, ni excederá de treinta mil, y será 
juzgado en la controversia que diese lugar á la provi- 
dencia de exhibición y cualquiera otra que tenga pendien- 
te ó le ocurra hasta tener sus libros en regla, por los 
asientos de los libros de su adversario, siempre que estos 
se encuentren arreglados, sin admitírsele prueba en con- 
trario. 

Art. 46. 

Las formalidades prescritas en las leyes de este títu- 
lo, en razón de los libros que se declaran ser necesarios 
á los comerciantes en general, son aplicables á los demas 
libros respectivos que cualquiera establecimiento ó 
presa particular tenga obligación de llevar con arreglo á 
'SUS estatutos y. reglamentos. 
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Art. 47, 

Si algún comerciante no tuviere la aptitud necesa- 
ria para llevar sus libros y firmar los documentos de su 
giro, nombrará indispensablemente y autorizará con po- 
der suficiente la persona que se encargue de llevar su 
contabilidad y firmar en sú nombre. De este poder se ha 
de tomar razón en el registro general de comercio de la 
provincia, conforme á lo dispuesto en él artículo 22. 

Art. 48. 

Los comerciantes podrán llevar ademas de los libros 
que se les prefijan como necesarios, todos los auxiliares 
que estimen conducente para el mejor orden y claridad 
de sus operaciones; pero para que puedan aprovecharles 
en juicio han de reunir todos los requisitos que se pres- 
criben con respecto á los libros necesarios. 

Art. 49. 

No se puede hacer pesquisa de oficio por tribunal 
ni autoridad alguna, para inquirir si los comerciantes lle- 
van ó no sus libros arreglados. 

ArTí 5 o. 

Tampoco puede decretarse á instancia de parte la co- 
municación , entrega ni reconocimiento general de los li- 
bros de los comerciantes, sino en los juicios de sucesión 
■universal , liquidación de compañía ó de quiebra. 

Art. 5 1 . 

L uera de los tres casos prefijados en el artículo ante- 
rior solo podrá proveerse á instancia de parte ó de ofi- 
cio la exhibición de los libros de los comerciantes, para 
lo cual será necesario que la persona á quien pertenez- 
can los libros, tenga Ínteres ó responsabilidad en la causa 
de que proceda la exhibición. .. .. 
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El reconocimiento délos libros exhibidos se hará á 
presencia del dueño de estos, ó de la persona que comi- 
sione al efecto, y se contraerá á los artículos que tengan 
relación con la cuestión que se ventila, que serán tam- 
bién los únicos que puedan compulsarse en caso de ha- 
berse asi proveído. 

Art. 5s. 

Si los libros se hallaren fuera de la residencia del tri- 
bunal que decretó su exhibición, se verificará esta en el 
lugar donde existan dichos libros, sin exigirse su traslación 
al del juicio. 

Art. 53. 

Los libros de comercio que tengan todas las formali- 
dades que van prescritas, y no presenten vicio alguno 
legal, serán admitidos como medios de prueba en las con- 
testaciones judiciales que ocurran sobre asuntos mercan- 
tiles entre comerciantes. 

Sus asientos probarán contra los comerciantes á quie- 
nes pertenezcan los libros , sin admitírseles prueba en con- 
trario; pero el adversario no podrá aceptar los asientos 
que le sean favorables, y desechar los que le perjudiquen, 
sino que habiendo adoptado este medio de prueba , esta- 
rá por las resultas combinadas que presenten todos los 
asientos relativos á la disputa. 

También harán prueba los libros de comercio en fa- 
vor de sus dueños, cuando su adversario no presente 
asientos en contrario hechos en libros arreglados á dere- 
cho, ú otra prueba plena y concluyente. 

Finalmente cuando resulte prueba contradictoria de 
los libros de las partes que litigan, y unos y otros se ha- 
llen cOn todas las formalidades necesarias , y sin vicio al- 
guno, el tribunal prescindirá de este medio de prueba, y 
procederá por los méritos de las demas probanzas que 

se presenten calificándolas según las reglas comunes del 
derecho. 



Los libros de comercio se llevarán en idioma español. 
El comerciante que los lleve en otro idioma, sea extran- 
gero ó dialecto especial de alguna provincia del reino, im 
currirá en una multa que no bajará de mil reales , ni es- 
cederá de seis mil; se hará á sus espensas la traducción 
al idioma español de los asientos del libro que se mande 
reconocer y compulsar, y se le compelerá por los me- 
dios de derecho á que en un término que se le señale 
transcriba en dicho idioma los libros que hubiere llevado 
en otro. 

. . Art. 55 . 

Los comerciantes son responsables de la conserva- 
ción de los libros y papeles de su giro, por todo el tiempo 
que este dure, y hasta que se concluya la liquidación de 
todos sus negocios y dependencias mercantiles. 

Falleciendo el comerciante tienen sus herederos la 
misma obligación y responsabilidad hasta estar conclui- 
da la liquidación. 



Art. 56 . 

Los comerciantes están obligados á conservar en le- 
gajos y en buen orden todas las cartas que reciben con 
relación á sus negociaciones y giro , anotando á su dorso 
la fecha en que las contestaron , ó si no dieron contes- 
tación. 

Art. 57. 

Es también obligación de los comerciantes trasladar 



íntegramente y á la letra todas las cartas que ellos escri- 
ban sobre su tráfico en un libro denominado copiador, 
que llevarán al efecto encuadernado y foliado. 

Art. 58. 

Las cartas se pondrán en el copiador por el orden de 
sus fechas y sin dejar huecos en blanco ni intermedios. 
Las erratas que puedan cometerse al copiarlas se salva- 
rán precisamente á continuación de la misma carta por 
nota escrita dentro de las márgenes del libro, y no fuera 
de ellas, y las postdatas ó adiciones que se hagan después 
que se hubieren registrado , se insertarán á continuación 
de la última carta copiada, con la conveniente referencia, 

Art. 5q. 

Se prohibe trasladar las cartas al copiador , por tra- 
ducción, si no que se copiarán en el idioma en que se ha- 
yan escrito los originales. 


Art. 6 o. 

La falta del copiador de cartas, su informalidad, ó los 
defectos que en ellos se adviertan en contravención de la 
ley , se corregirán con las penas pecuniarias que van pres- 
critas para casos iguales con respecto á los libros de con- 
tabilidad. 

Art. 6 i. 

Los tribunales pueden decretar de oficio, ó á instancia 
de parte -legítima , que se presenten en el juicio las cartas 
que tengan relación con el asunto dei litigio, asi como 
que se extraiga del registro copia de las de igual clase 
que se hayan escrito por los litigantes, designándose de- 
terminadamente de antemano las que hayan de copiarse 

por la parte que lo solicite. ■ - 
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TITULO TERCERO. 

De los oficios auxiliares dd comercio, y sus óhligadams 

respectivas. 

Art. 62. 

Están sujetos á las leyes mercantiles en clase de 
agentes auxiliares del comercio, y con respecto á las ope- 
raciones que les corresponden en esta calidad : 

1. ° Los Corredores. 

2 . *^ Los Comisionistas. 

3. ° Los Factores. 

4 . '' Los Mancebos. 

5. ° Los Porteadores. 


SE(Da®ít 1,* 


Art. 63 . 

El oficio de corredor es viril y público. Los que lo 
ejercen, y no otros, podrán intervenir legítimamente en los 
tratos y negociaciones mercantiles para proponerlas , ave- 
nir á las partes, concertarlas, y certificar la forma en que 
pasaron dichos contratos. 

Art. 64. 

Las certificaciones de los corredores referentes al libro 
maestro de sus operaciones, y comprobadas en virtud de 
decreto judicial con los asientos de dicho libro, hacen prue- 
ba, siempre que en este no se halle defecto ni vicio al- 
guno; pero los tribunales admitirán prueba en contrario 
^ petición de parte legítima. 



Los comerciantes pueden contratar directamente en- 
tre sí y sin intervención de corredor, y sus contratos se- 
rán válidos y eficaces, probándose en forma legal; pero 
no pueden valerse para que haga funciones propias de 
este oficio, del que no se halle en posesión y ejercicio de 
él por legítimo nombramiento. 

Art. 66. 

No por esto se entiende vedado a los comerciantes 
que traten los negocios por medio de sus dependientes 
asalariados, ó factores que tengan poder suyo. 

Tampoco se les prohibe, que por oficio de amistad 
y benevolencia se ayuden mutuamente en el progreso 
y conclusión de una negociación, interponiendo su me- 
diación éntrelos que la tratan, siempre que no reciban 
por ello estipendio alguno, y que no estén notados en el 
concepto público como intrusos en las íunciones propias 
de los corredores. 

Art. 67. 

Los comerciantes que acepten en sus contratos la 
intervención de persona intrusa en el oficio de corredor, 
pagarán una multa equivalente al cinco por ciento del va- 
lor de lo contratado; y el que se introdujo á ejercer la 
correduría ilegitimamente, será multado en el diez por 
ciento de dicho valor ; de cuya pena responderán manco- 
mmiadamente los interesados en el negocio , siempre que 
el intruso carezca de bienes suficientes sobre que hacer 
efectiva la multa. Cuaudo el valor de lo contratado no sea 

JO, se graduará, prévio un juicio instructivo, por el tri- 
bunal que conozca de la causa. 

Art. 68. 

En el caso de reincidencia se agravará la pena im- 
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puesta en el artículo anterior á los corredores intrusos 
con un año de destierro del pueblo donde delinquieron, 
y en el de segunda reincidencia se íes desterrará por 
diez años de la provincia , ademas de pagar la multa que 
va determinada. 

Art. 69. 

Los síndicos y adjuntos de los colegios de corredores 
no permitirán que entren en las bolsas de comercio las 
personas que por notoriedad ejercen funciones de corre- 
dor sin autorización legítima, y cuidarán de dar la queja 
oportuna al tribunal competente, para que proceda contra 
ellas según derecho. 

Art. 70. 

En cada plaza de comercio habrá un número fijo de 
corredores proporcionado á su población, tráfico y giro, 
que se determinará por reglamentos particulares. 

Art. 71. 

Los corredores serán todos de nombramiento Real, 
que recaerá en las personas que acrediten idoneidad com- 
petente según las leyes de este Código. 

Los Intendentes, con audiencia del tribunal de co- 
mercio del territorio á que corresponda la vacante , y de 
la junta de gobierno del colegio de corredores, formarán 
una terna para cada correduría que haya de proveerse, 
instruyendo el expediente con los documentos que acre- 
diten la idoneidad de los propuestos, y elevándomelo ori- 
ginal con su misma propuesta para que lo provea en 
quien sea de mi soberano agrado. 

Art. 72. 

Con respecto á los oficios de correduría que se hallan 
enagenados de la corona y reducidos á propiedad particu- 
lar, se conserva íntegro é ileso el derecho que perte- 
nezca á los propietarios, según el título primordial de la 
concesión, que deberán producir en el consejo de Hacien- 



da para obtener su confirmación en los seis meses inme- 
diatos á la promulgación de esta ley. Pasando dicho 
término sin haberlo verificado, caducará el privilegio y 
no tendrá valor alguno, revertiendo á mi Corona el de- 
recho de libre nombramiento. 

Art. 73. 

Los propietarios de las corredurías que por el título 
de su adquisición tengan la facultad de arrendarlas, usa- 
rán de ella; pero los arriendos se harán por la vida del 
arrendatario, y no por tiempo limitado. 

Art, 74. 

•Aun en el caso del artículo precedente, quedan siem- 
pre obligados los que hayan de ejercer el oficio de cor- 
redor, ya sean propietarios, ó ya sean los cesionarios nom- 
brados legítimamente por estos, á solicitar y sacar en ca- 
da vacante un título personal , que no se expedirá sino me- 
diante que se haga constar la idoneidad correspondiente 
con arreglo á las disposiciones de este Código, y que el 
solicitante tiene derecho al oficio. 

Art. 75. 

Ninguno puede ser corredor que no sea natural de 
los reinos de España, y esté domiciliado en ellos: ha de 
ser también mayor de veinte y cinco años, y acreditar 
seis años de aprendizage en el comercio, hecho en el des- 
pacho de algún comerciante matriculado, ó de un corre- 
dor autorizado, que tengan su residencia en plaza donde 
haya un tribunal de comercio. 

Art. 76. 


No pueden ser corredores 

I ® T 


1 ■ i . 

la nat r ^ d menos que no hayan obten 

la naturaltzacon en la forma prescL por J leyes 


. Los menores de vebte y cinco años, aun cuando 
hayan sido emaneipados. 

3 . Los eclesiásticos, los militares en servicio activo, 
y los funcionarios públicos y empleados de nombramien- 
to Real, cualquiera que sea su clase y denominación. 

4. ° Los comerciantes quebrados que no hayan sido 
rehabilitados. 

' 5 .° Los que habiendo sido corredores hubiesen sido 

destituidos del oficio. 

Art. 77. 

Todo el que aspire á una plaza de corredor, deberá 
acreditar su idoneidad , con arreglo á lo que prescriben los 
dos artículos anteriores, ante el Intendente de la provin- 
cia; quien, pidiendo el informe de la junta de gobieno del 
colegio de corredores á que pertenece la plaza á que as- 
pira, lo habilitará para hacer su solicitud si no resulta 
tacha legal que le obste, y lo tendrá presente en las pro- 
puestas. 

Art. 78. 

El que haya sido provisto en una correduría, no en- 
trará á ejercerla hasta que haya sido examinado y decla- 
rado apto y capaz para ello por la junta del colegio de 
corredores á que corresponda su oficio. El exámen recaerá 
sobre las nociones generales del comercio, y las que se re- 
fieran especialmente á las operaciones mas frecuentes en 
la plaza en que ha de ejercerlo. En las plazas en donde no 
haya colegio de corredores, se evacuará el exámen por 
tres corredores que nombre el Intendente , diputando una 
persona de su confianza que lo presida. 

Art. 79. 

Todo corredor provisto y aprobado prestará jura- 
mento en manos del Intendente de la provincia de ejercer 



fen y fielmeate su oíáo, cumpliendo con exactitud y 
puotuaUdad todas las disposiciones leales que les con- 
Lrnen, y se hará asi constar por diligencia a contmua 

clon del titulo. 


á 


Los corredores deben también afianzar el buen des- 
empeño de su oficio con una fianza de cuarenta mil rea^ 
les en metálico en las plazas de comercio de primera cla- 
se, de veinte y cinco mil en las de segunda, y de doce 
mil en las de tercera. La designación de estas clases se 
hará por un reglamento particular. 


Art. 8 i. 

Estas fianzas se consignarán por el provisto en la 
correduría, antes de expedírsele el título en la caja de 
depósitos de la provincia, y sobre ella se harán efec- 
tivas las penas pecuniarias que se impongan á los cor- 
redores por mala versación en su oficio, debiendo re- 
poner el interesado la cantidad que con este objeto se 
segregue de la fianza en los seis meses inmediatos á su 
estraccioii, para que dicha fianza se conserve siempre 
íntegra, y de no hacerlo quedará suspenso de su ofi- 
cio hasta que lo verifique. 


Art. 8a. 


Los corredores deben asegurarse ante todas cosas de 
la identidad de las personas entre quienes se tratan los 
negocios en que intervienen, y de su capacidad legal 
para celebrarlos. Si á sabiendas intervinieren en un con- 
trato hecho por persona que según la ley no podía 
acerlo responderán de los perjuicios que se sigan por 

tratante * mraediato de la incapacidad del con- 


Árt. 83 , 
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En la negoeiacion de letras de cambio u otro va- 
lor endosable son responsables de la autenticidad de la 
firma del último cedente. 


Art, 84. 

Propondrán los negocios con exactitud , precisión y 
claridad , absteniéndose de hacer supuestos falsos que pue- 
dan inducir á error á los contratantes j y si por este me- 
dio indujeren un comerciante á consentir en un contrato 
perjudicial, serán responsables del daño c|ue le hayan cau- 
sado probándoseles que obraron en ello con dolo. 


Art. 85 . 

Se tendrán por supuestos falsos haber propuesto un 
objeto comercial bajo distinta calidad que la que se le 
atribuye por el uso general del comercio, y dar una 
noticia falsa sobre el precio que tenga corrientemente 
en la plaza la cosa sobre que versa la negociación. 

Art. 86. 


Guardarán un secreto rigoroso de todo lo que con- 
cierne á las negociaciones que se les encarguen , bajo la 
mas estrecha responsabilidad de los perjuicios que se si- 
guieren por no hacerlo asi. 

Art. 8 7. 

Desempeñarán por sí mismos todas las operaciones 
de su oficio, sin confiarlas á dependientes; y si por al- 
guna causa sobrevenida después que entraron á ejer- 
cerlo se viesen imposibilitados de evacuar por sí mismos 
sus funciones , pocbán valerse de un dependiente, que á 
juicio de la junta de gobierno del colegio, tenga la ap- 
titud y moralidad suficiente para au^liaile, sin que por 
esto deje de recaer la responsabilidad de la gestb^de 



icho dependiente sobre el corredor en cuyo nombre 
interviniere. 

Art. 88, 

En las ventas hechas con su intervención tienen los 
corredores obligación de asistir á la entrega de lo» efec 
tos vendidos, si los interesados lo exigiesen, ó alguno 

de ellos. 

. Art, 8 9. 

En las negociaciones de letras, u otros valores eiido- 
sables, corre de su cargo recoger del cedente, y en- 
tre orarlos al tomador, asi como recibir de este el precio, 
o 

y llevarlo al cedente. 

Art. 90. 

Aunque por ponto general los corredores no res- 
ponden ni pueden constituirse responsables de la solva- 
bilidad de ios contratantes , son garantes en las negocia- 
ciones de letras y valores endosables en favor del toma- 
dor de la entrega material de la letra, ú otra especie de 
valor negociado, y en íavor del cedente del precio que 
le corresponde recibir por la letra ú otro valor cedido, 
á menos que no quede convenido en el contrato que los 
interesados se hagan estas entregas directamente, en 
cuyo caso queda también exonerado el corredor de la 
obligación que le impone el artículo precedente. 

Art. 91. 

Los corredores deben llevar ua asiento formal, exac- 
to y metódico de todas las operaciones en que intervie- 
nen, y desde luego que concluyen una negociación, la 
deben notar en un cuaderno manual foliado, expresando 
en cada artículo los nombres y domicilios de los contra- 

él'^ h' ^ contrato, y todos los pactos que en 
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Los artículos se pondrán por orden rigoroso de fe- 
chas, en numeración progresiva desde uno en adelante, 
que concluirá al fin de cada año. . ^ 

Art. 92. 

En las ventas expresarán la calidad, cantidad y pre- 
cio de la cosa vendida, el lugar y época de la entrega, 
y la forma en que debe pagarse el precio, 

Art. 93. 

En las negociaciones de letras anotarán las fechas, 
términos, vencimientos, plazas sobre que esten giradas, 
los nombres del Ebrador, endosantes y pagador; los del 
cedente y tomador , y el cambio convenido entre estos. 

Art. 94. 

En los seguros se expresarán igualmente, con referen- 
cia á la póliza firmada por los aseguradores, los nombres 
de estos y el del asegurante, el objeto asegurado, su va- 
lor según el convenio arreglado entre las partes, el lu- 
gar donde se carga y descarga, y la descripción del bu- 
que en que se hace el transporte, que comprenderá su 
nombre, matrícula, pabellón, porte, y nombre del capitán. 

Art. 9$. 

Diariamente se trasladarán todos los artículos del 
cuaderno manual á un registro, copiándolos literalmente 
sin enmiendas, abreviaturas ni interposiciones, guardan- 
do la misma numeración que lleven en el manual. 

El registro tendrá las mismas formalidades que se 

O 

prescriben en el artículo 40. 

Art. 96. 

En caso de muerte ó destitución de un corredor, 
será de cargo y responsabilidad del síndico del colegio, 
donde lo baya, y donde no haya colegio, del corredor 



Ss antigao recoger los registros del corredor muerto ó 
destituido. ,y entregarlos en la secretar^ del tnbuual 
de comercio de la plaza , donde se custodiaran en depo 
sito para entregarlos á su sucesor en el oficio. 

Art. 97. 

Dentro de las veinte y cuatro horas siguientes a la 
conclusión de un contrato, deben los corredores entregar 
á cada uno de los contratantes una minuta del asiento 
hecho en su registro sobre el negocio concluido. 

Esta minuta será referente al registro, y no al cua- 
derno manual, y todo corredor cjue la librare antes de 
que obre en su registro el artículo, ó que difiera entre- 
garla pasadas las citadas veinte y cuatro horas incurrirá 
por primera vez en la multa de dos mil reales, que será 
doble por la segunda, y por la tercera perderá el oficio. 


1t. 98. 




' Éti los negocios en que por convenio de las partes ó 
por disposición de la ley haya de estenderse contrata es- 
crita, tiene el corredor obligación de hallarse presente al 
firmarla todos los contratantes , y certificar al pie que se 
hizo con sn intervención, recogiendo un ejemplar que 
custodiará bajo su responsabilidad. 

Art. 99. 

Se prohibe á los corredores toda especie de nego- 
ciación y tráfico directo ni indirecto en nombre propio, 
ni bajo el ageno. 

Asi que, no podrán hacer operación alguna mercan- 
til por cuenta propia. 

Ni tomar parte, acción ni interes en ella. 

Ni contraer sociedad de ninguna clase y nominación. 

gaménto“"''" mercantes, y sus car- 

E1 corredor que contravenga á esta disposición que- 
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dará privado de oficio, y perderá á beneficio del Real Fis- 
co todo el Ínteres que haya puesto, y pueda redundarle 
en la empresa ó negociación mercantil á que haya 
participado. 

Art. ico. 

También se les prohibe encargarse de hacer cobran- 
zas y pagos por cuenta agena , bajo la multa de mil rea- 
les por primera vez, dos mil por la segunda, y privación 
de oficio por la tercera. 

Art. i o i . 

Asimismo se les prohibe que puedan salir fiadores 
ni garantes de los contratos en que intervengan. En su 
consecuencia no podrán endosar letras , ni constituirse res- 
ponsables del pago de ellas por una obligación separada, 
cualquiera que sea su forma y nombre, ni responder en 
las ventas al fiado, de que el comprador pagará á los pla- 
zos determinados. 

Art. 102. 

Toda garantía, aval y fianza dada por un corredor 
sobre el contrato ó negociación que se hizo con su in- 
tervención es nula, y no producirá efecto alguno en jui- 
cio, perdiendo ademas su oficio el corredor que la 
haya dado. 

Art, i o 3. 

Tampoco pueden los corredores ser aseguradores, y 
salir responsables de riesgos de especie alguna, ni de las 
contingencias que sobrevengan en el transporte de merca- 
derías por mar ó por tierra, bajo la misma pena de per- 
der su oficio. 

Art. 104* 

Se les prohibe del mismo modo intervenir en con- 



trato' alguno ilícito, y reprobado por derecho, sea por 
la calidad de los contrayentes, por la naturaleza de las 
cosas sobre que versa el contrato, ó por la de los pactos 
con que se haga. 

Proponer letras ó valores de otra especie, y merca- 
derías procedentes de personas no conocidas en la plaza, 
án que al menos presenten un comerciante que abone la 
identidad de la persona. 

Intervenir en contrato de venta de efectos ó nego- 
ciaciones de letras pertenecientes á persona que haya 
suspendido sus pagos. 

Los corredores que quebranten cualquiera de estas 
disposiciones, quedarán suspensos de su oficio por dos 
anos la primera vez, seis por la segunda, y privados en- 
teramente de él por la tercera , y ademas serán respon- 
sables de todos los daños y perjuicios que hayan ocasio- 
nado por su contravención, siempre que la parte princi- 
pal no tenga bienes suficientes de que satisfacerlos. 

Art. io5. 

Asimismo no pueden los corredores salir al encuen- 
tro de los buques en las bahías y puertos , ni al de los 
carreteros y tragineros en las carreteras para solicitar 
que les encarguen la venta de lo que conducen y trans- 
portan, ni á proponerles precio por ello; pero bien po- 
drán pasar á los buques luego que esten anclados, y en 
libre plática, é ir á las posadas después que los tragineros 
hayan entrado en ellas con sus carros ó recuas. 

Art. i o 6. 

Tampoco pueden los corredores adquirir para sí las 
cosas cuya venta les haya sido encargada, ni las que se 
dieron á vender á otro, corredor, aun cuando pretesten 
que compran unas ú otras para su consumo particular, 

ajo pena de confiscación de lo que compraren en fraude 
oc esta disp(BÍcion. 



Ningún corredor puede dar certificación sino de lo 
que conste de su registro y con referencia , al mismo; 
pero bien podrá declarar sobre lo que vio y entendió en 
cualquiera negocio, cuando se lo mande un tribunal com- 
petente ^ y no de otro modo. 

Art. io8. . 

Las certificaciones qüé nó sean referentes al regis- 
tro, serán de ningún valor, en juicio , y los corredores 
que las hayan librado incurrirán en la multa de dos mil 
reales, vellón. . . 

- - Art. 109. 

El corredor que diere una certificación contra lo 
que resulta de su libro maestro, será castigado como ofi- 
cial público falsario, con arreglo á las leyes penales. 

Art, lio. 

Los corredores percibirán un derecho de corretage 
sobre los contratos en que intervengan, arreglado al 
arancel de cada plaza mercantil. En la que no lo haya 
se formará en seguida por el Intendente de la provin- 
cia, oyendo instructivamente al tribunal mercantil y á 
la junta de gobierno del colegio de corredores, y se re- 
mitirá á mi soberana aprobación, 

Art. III. 

Los corredores de cada plaza, donde sean mas de 
diez, formarán una corporación , que se denominará Co- 
legio , y podrán reunh'se para tratar de la policía y buen 
gobierno de la misma corporación, y evacuar los infor- 
mes que se exijan por las autoridades competentes so- 
bre objetos de su instituto , ó las- cualidades de las per- 
sonas que aspiren á ejercer estos oficios... 
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Art. na. 

Las reuniones no se verificarán en ningún caso, por 
urgente que sea, sin previa noticia y licencia por escrito 
del Intendente de la provincia, quien presidirá la sesión 
por sí , ó delegará la presidencia en uno de los jueces del 
tribunal de comercio, ó en otro juez ó magistrado, y no 
en persona que carezca de este carácter. 

Art. i i 3. 

Los colegios de corredores tendrán una junta de go 
bierno, compuesta de un Síndico, que será presidente, 
y dos adjuntos, si no pasan de diez el número de la cor- 
poración; y escediendo de este numero habrá dos ad- 
juntos mas. 

Art. i i 4. 

Los individuos de la junta de gobierno se nombrarán 
el primer domingo de enero de cada año entre los indi- 
viduos de la corporación, en junta celebrada en la forma 
dispuesta en el artículo 1 12, por pluralidad de votos, 
dándose cuenta del resultado al Intendente de la provin- 
cia, quien en los ocho dias siguientes aprobará la elec- 
ción, si halla que se ha procedido en ella legalmente, 
oyendo y decidiendo en dicho término las quejas que se 
le den contra ella, y aprobada que sea lo comunicará 
al Sindicó cesante para qüe ponga en posesión á los nue- 
vos electos, y al tribunal de comercio del territorio para 
su conocimiento. 

Art. i i 5. 

Es de cargo del Síndico y adjuntos de corredores r ' I 
I • Velar que en las casas de contratación ó bolsas 
del Comercio se observen las leyes y reglamentos sobre 
el cambio y el régimen interior de aqueUos estableci- 
mientos, y dar cuenta sin demora de cualquiera con- 
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travencion que llegue á su noticia al presidente del tri- 
bunal de comercio de la plaza. 

2. ° Fijar, después de haber examinado las notas de 
todos los corredores de la plaza, los precios de los cam- 
bios y mercaderías, y estender la nota general, que se 
fijará en las bolsas, enviando copia autorizada de ella al 
Intendente de la provincia y al presidente del tribunal 
de comercio. 

3 . ° Llevar un registro exacto de estas mismas no- 
tas, para que los tribunales y autoridades puedan es- 
traer del mismo registro los datos y noticias que con- 
vengan á la buena administración de justicia. El Inten- 
dente de la provincia y el tribunal de comercio de la pla- 
za pueden también ordenar la presentación de dicho re- 
gistro , y examinarlo , cuando lo crean asi necesario. 

También pueden los particulares exigir del Síndico y 
adjuntos las certificaciones que convengan á su derecho, 
de lo que resulte del registro sobre precios, de cambios 
y mercaderías; y aquellos se los librarán sin dificultad 
alguna, exigiendo los derechos que se señalarán en los 
aranceles. 

4. ° Celar- que los corredores no contravengan á nin- 
guna de las disposiciones prohibitivas que van prescri- 
tas en los artículos 99, 100, ici, 102, io 3 , 104, io 5 
y 106 de este Código, y en caso que lo hagan, dar 
cuenta inmediatamente por escrito al Intendente y al pre- 
sidente del tribunal de comercio, bajo la multa de cinco 
mil reales en caso de no hacerlo , y de separación de sus 
cargos. 

5 , ° Examinar los aspirantes á los oficios de corre- 
duría. 

6. "^ Evacuar los informes que se les pidan por las 

autoridades y tribunales del reino sobre las inculpacio- 
nes que se hagan á algún individuo del colegio, con 
inteo^ridad y exactitud , e imparcialidad. 

7^° Dar su dictamen sobre las diferencias que pue- 



dan ocurm entre corredores y comerciantes en razón 
de negociaciones de cambio ó de mercaderías, siempre 
que se lo exija el tribunal ó juez competente, y no en 


Otro caso. 
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Art. i i 6. 


Toda persona hábil para comerciar por su cuenta 
según las leyes de este Código, puede también ejercer ac- 
tos de comercio por. cuenta agena. 


Art. .117. 

Para desempeñar por cuenta de otro actos comer- 
ciales en calidad de comisionista , no se necesita poder 
constituido en escritura solemne, sino que es suficiente 
recibir el encargo por escrito ó de palabra ; pero cuando 
haya sido verbal, se ha de ratificar después por escrito, 
antes que el negocio haya llegado á su conclusión. 

Art. i 18. 


El comisionista, aunque trate por cuenta agena, pue- 
de obrar en. nombre propio. 

De consiguiente no tiene obligación de manifestar 
quien sea la persona por cuya cuenta contrata. Pero que- 
da obligado directamente liácia las personas con quienes 
contrate , como si el negocio fiiese propio. 


Art. i i 9. 

Obrando el comisionista en nombre propio, no tiene 
acción el comitente contra las personas con quienes aquel 
contrató en los negocios qúe puso á su cargo, sin que 



preceda una cesión hecha á su favor por el mismQ co- 
misionista. . . . . 

Tampoco adquieren .accion alguna contra el comiten- 
te los que trataren con su comisionista por las obligacio- 
nes que este contrajo. 

ArT. 120. 

El comisionista es libre de aceptar 6 no aceptar é. 
encargo que se le hace por el comitente, pero en caso de 
rehusarlo le ha de dar aviso en el correo mas próximo al 
dia en que recibió la comisión, y de no hacerlo será res^ 
ponsable para con el comitente de los daños y perjuicios 
que le hayan sobrevenido por efecto directo de no ha- 
berle dado dicho aviso. 

Art. i 2 i. 

Aunque el comisionista rehúse el encargo que se le 
hace , no está dispensado de practicar las diligencias que 
sean de indispensable necesidad para la conservación de 
los efectos que el comitente le haya remitido , hasta que 
este provea de nuevo encargado, y si no lo hiciere des- 
pués que hubiere recibido el aviso del comisionista de ha- 
ber rehusado la comisión, acudirá este al tribunal de co- 
mercio, en cuya jurisdicción se hallen existentes los efec- 
tos recibidos, el cual decretará desde luego su depósito 
en persona de su confianza, y mandará vender los que 
sean suficientes para cubrir el importe de los gastos su- 
plidos por el comisionista en el recibo y conservación de 
los mismos efectos. 

Art. 122. 

Igual diligencia . debe practicar el comisionista cuan- 
do el valor presunto de los efectos que se le han consig- 
nado no pueda cubrir los gastos que tenga que desembol- 
sar por el transporte y recibo.de eUos, y el tribunal 
dará en este caso desde luego el depósito, mientras 



jüfcio instructivo, y oyendo á los acreedores de dichos pa- 
tos, y al apoderado del propietario de los efectos, si se 
presentare alguno , se provee su venta. 

L. . 

Art. 123 . 

El comisionista que hubiere practicado alguna ges- 
tión en desempeño del encargo que le hizo el comitente, 
queda sujeto á continuar en él hasta su conclusión; enten- 
diéndose aceptada tácitamente la comisión que se le dió. 

Art. 124. 

Pero en aquellas comisiones cuyo cumplimiento exija 
provisión de fondos, no está obligado el comisionista á 
ejecutarla, aun cuando la haya aceptado, mientras el co- 
mitente no se la haga en cantidad suficiente, y también 
podrá suspenderla cuando se .hayan consumido los que 
tenia recibidos^ 

Art. 12 5 . 

El comisionista que se hubiere conformado á antici- 
par los fondos necesarios para el desempeño de la comi- 
sión puesta á su cuidado bajo' una forma determinada de 
reintegro,, está obligado- á observarla y á llenar la comi- 
sión, sin poder alegar el defecto de provisión de fondos 
para dejar de desempeñarla, á menos que sobrevenga un 
descrédito notorio que pueda probarse por actos positivos 
de derrota en el giro y tráfico del comitente. . 

Art. 12.6. 

■ Cuando sin causa legal dejare el comisionista de cum- 
plir una comisión aceptada- ó empezada á evacuar, será 

responsable al comitente de, todos ios daños que por ello 
le. sobrevengan., ^ 



El comisionista debe sujetarse en el desempeño de su 
encargo , cualquiera que sea la naturaleza de este, á las 
instrucciones que haya recibido de su comitente, y haciém 
dolo asi, queda exento de toda responsabilidad en los ac- 
cidentes y resultados de toda especie que sobrevengan en 
la Operación. . , 

Art. 128. 

Sobre lo que no haya sido previsto y prescrito es- 
presainente por el comitente, debe consultarle el comi- 
sionista, siempre que lo permitan la naturaleza del nego- 
cio, y su estado, y cuando no sea posible consultarle, y 
esperar nuevas instrucciones, ó en el caso de que el co- 
mitente le haya autorizado para obrar á su arbitrio, hará 
aquello que dicte la prudencia, y sea mas conforme al uso 
general del comercio , procurando siempre la prosperidad 
de los intereses del comitente con igual celo que si fuera 
negocio propio. . 

Art. 129. 

Cuando por un accidente que el comitente no era 
probable que previera, crea el comisionista que no debe 
ejecutar literalmente las instrucciones recibidas, y que ha- 
ciéndolo causaría un daño grave al comitente, podrá 
suspender el cumplimiento de ellas, siempre que el da- 
ño sea evidente, y dando cuenta por el correo mas pró- 
ximo al comitente de las causas que le hayan determi- 
nado á suspender sus órdenes; pero en caso alguno po- 
drá obrar el comisionista contra la disposición expresa 
del comitente. 

Art. i 3o. 

Todos los perjuicios que sobrevengan al comitente eii 
la negociación encargada al comisionista por haber este 



obrado contra disposición expresa suya, deberán serle 
resarcidos por el nnsnio coinisionista. 

■ . Igual resarcimiento debe este hacer siempre que pro- 
(^da con dolo, ó incurra en alguna falta de que sobreven- 
gan daño en los intereses de su comitente. 

Art. 1 3 i . 

En cuanto á los fondos en metálico que tenga el co- 
misionista pertenecientes al comitente, será este respon- 
sable de todo daño y extravío que en ellos sobrevengan, 
aunque sea por caso fortuito ó por efecto de violencia, á 
menos que no proceda pacto expreso en contrario. 

Art. i 32. 

- El comisionista que sin autoridad expresa de su co- 
mitente concierte una negociación á precios y condicio- 
nes mas onerosas que las que rijan corrientemente en 
la plaza á la época en que la hizo , queda responsable al 
comitente del perjuicio que por esta razón haya recibido, 
sin que le sirva de escusa que al mismo tiempo hizo nego~ 
ciaciones de la misma especie por su cuenta propia á igua- 
les condiciones. 

Art. i33. 

Es del cargo del comisionista cumplir con ks obliga- 
ciones prescritas por las leyes y reglamentos del Go- 
bierno , en razón de las negociaciones que se han puesto á 
su cargo, y si contraviniere á ellas ó fuere omiso en 
su cumplimiento., será suya ia responsabilidad, y no del 
eomiteme, como en la contravención ú omisión no haya 
procedido con orden expresa de este. 

Art. 134. 

El comisionista debe comunicar puntualmente á su 
comitente todas las noticias convenientes sobre las negó- 



elaciones que puso á su . cuidado í^para que este pueda con 
el conocimiento debido confirmar, reformar ó modificar 
sus órdenes , y en el caso de haber concluido una negocia'- 
cion, deberá indefectiblemente darle aviso por el correo 
mas inmediato al dia en: que se cerró el convenio; pues 
de no hacerlo con esta puntualidad , serán de su cárgo 
todos los perjuicios que puedan resultar de cualquiera al- 
teración y mudanza que el comitente puede acordar en 
el entretanto sobre las instrucciones que le tenia dadas 
para la negociación. . . 

Art. i35. ’ 

Todas las consecuencias perjudiciales de un contrato 
hecho por un comisionistá contra las instrucciones de su 
comitente, ó con abuso de sus facultades, serán de cuen- 
ta del mismo comisionista, sin perjuicio de que el con- 
trato surta los efectos correspondientes con arreglo á 
derecho. 

En consecuencia dé esta disposición, el comisionista 
que haga una enagenacion por cuenta agena á inferior 
precio del que le estaba marcado, abonará á su comiten- 
te el perjuicio que se le haya seguido por la diferencia 
del precio, subsistiendo no obstante la venta. 

En cuanto al comisionista que encargado de hacer 
una compra se hubiere escedido del precio que le esta- 
ba señalado por el comitente, queda á arbitrio de este acep- 
tar el contrato tal como se hizo, ó dejarlo por cuenta del 
comisionista , á menos que este no se conforme en perci- 
bir solamente el precio que le estaba designado , en cuyo 
caso no podrá el comitente desechar la compra que. se 
hizo de su orden. 

Si el esceso del comisionista estuviere en que la cosa 
comprada no fuese de la edidad que se le habia enco->- 
, mendado, no tiene obligación el comitente de hacerse car- 
go de ella. . 



. ; . El comisionista debe desempeñar por sí los encargos 
tjoe reciba, y no puede delegarlos sin prévia noticia y 
conocimiento del comitente, ó si de antemano estuviere 
autorizado para esta delegación; pero bien podrá bajo 
su responsabilidad emplear sus dependientes en aquellas 
operaciones subalternas que según la costumbre gene- 
ral del comercio se confian á estos. 

Art. 137. 

Todo comisionista tiene derecho á exigir de su co- 
mitente una retribución pecuniaria por el trabajo de ha- 
ber evacuado su comisión. Cuando no haya interveni- 
do entre el comisionista y el comitente un pacto espre- 
so que determine la cuota de esta retribución, se ar- 
reglará por el uso recibido generalmente en la plaza de 
comercio donde se cumplió la comisión. 

Art. i 38 . 

, Está . obligado ademas el comitente á satisfacer de 
contado al comisionista, no habiendo precedido pacto es- 
preso que le conceda un plazo determinado, el importe 
de todos los gastos y desembolsos que haya hecho el co- 
misionista para desempeñar la comisión , mediante cuen- 
ta detallada y justificada; y si hubiere mediado alguna 
dilación entre el desembolso y el reintegro , podrá el co- 
misionista exigir que se le abone el interes legal de la 
cantidad que desembolsó, con tal que no haya sido mo- 
roso en rendir la cuenta. 

Art. 139. 

El comisionista por su parte está obligado á rendir al 
comitente desde luego que haya evacuado la comisión, 
cuenta detallada y justificada de las cantidades que per- 
cibió para ella, reintegrándole por los medios que este le 


prescríba el sobrante (pie resólte á su favor. Eii el caso . 
de morosidad, en su pago , queda responsable del ínteres 
legal de la cantidad retenida desde la féeha en (jue pór la 
cuenta resulte deudor de ella^ . . V.' .; 

■ ■ ’j ' 

Art.. i 4.0,- ^ ' 

Las cuentas que los comisionistas rindan á sus comi- 
tentes han de concordar exactamente con los libros y 
asientos de estos. Todo comisionista á quien se pruebe 
que una cuenta de comisión no está conforme con lo que 
resulte de sus libros, será considerado reo de hurto, y 
juzgado como tal. • ‘ ■ 

Lo mismo sucederá al comisionista que no obre con 
fidelidad en la rendición de su cuenta, alterando los pre- 
cios y pactos bajo que se. hizo la ñegociacion á que esta 
se refiera , ó suponiendo ó exagerando cualquiera especie 
de los gastos ccmprendidos en ella. 

Art. 14 i. . 

El comisionista que habiendo recibido fondos para 
evacuar un encargo los distragere para emplearlos en 
un negocio propio, abonará al comitente el interes legal 
del dinero desde el dia en que entraron en su poder di- 
chos fondos, y todos los perjuicios que le resulten por 
haber dejado de cumplir su encargo. 

Art, 142. . ■ . ■ 

Los riesgos que ocurran en la devolución de los fon- 
dos sobrantes en poder del comisionista después de haber 
desempeñado su encargo, son de cargo del comitente, , 
á menos que en el modo de hacerla se hubiere separado 
el comisionista de las órdenes é instrucciones que recibió 
del comitente. 

Art. 143. . . ■■ -y.- 

El comitente tiene facultad, en cüalqúier estado del 



neoocio de revocar, reformar ó modificar la comisión ; pe- 
ro quedan á su cargo las resultas de todo lo que se haya 
practicado hasta entonces con arreglo á sus instrucciones. 

También debe abonar en este caso al comisionista la 
retribución proporcional á las cantidades invertidas hasta 
aquel dia en la comisión. 

Art. i 44- 

En caso de fallecimiento del comitente, ó de que 
por otra causa cualquiera quede inhabilitado para des- 
empeñar la comisión, se entiende esta revocada, y debe 
darse aviso al interesado para que provea lo que en- 
tienda mas conveniente á sus intereses. 

*Art. 145. 

Con respecto al comitente no se entiende revocada 
la comisión por su fallecimiento mientras los legítimos 
sucesores en sus bienes no hagan la revocación , sino que 
se trasmiten á estos todos los derechos y obligaciones que 
produjo la comisión conferida por su causante. 

Art. 146. 

El comisionista que hubiere recibido efectos por 
cuenta agena, sea porque los hubiese comprado para su 
comitente , ó porque este se los hubiese consignado para 
que los vendiera, ó para que los conservara en su po- 
der ó les remitiera á .otro punto , es responsable de la 
conservación de los efectos en los ténninos qne los re- 
• cibio i pero esta responsabilidad cesa cuando la destruc- 
ción ó menoscabo que sobrevenga en dichos efectos pro- 
ceda de caso fortuito inevitable. 

Art. i 47 . 

Tampoco es responsable el comisionista de que los 
efectos que obren en su poder se deterioren por el trans- 



curso del tiempo, ó por otro vicio inherente á la natu- 
raleza misma de los efectos. 

Art. 148. 

Cualquiera que sea la causa que produzca alguna 
alteración perjudicial en los efectos que un comisionista 
tiene por cuenta de su comitente, debe hacerla constar 
en forma legal sin pérdida de tiempo, y ponerla en no- 
ticia del propietario. . 

Art. 149. 

Las mismas diligencias debe practicar el comisionista 
siempre que al entregarse de los efectos que le hayan 
sido consignados notare que se hallan averiados, deterio- 
rados y en distinto estado del que conste en las cartas de 
portes ó fletamentos, ó de las instrucciones que le haya 
comunicado el propietario; y no haciéndolo , podrá este 
exigir que el comisionista responda de las mercaderías 
que recibió en los términos en que se le anunció su re- 
mesa , y resulten de las cartas de portes ó del conoci- 
miento. 

Art. i 5 o. 

Si por culpa del comisionista perecieren ó se deterio- 
raren los efectos que le estuvieren encargados , abonará 
al propietario el perjuicio que se le hubiese irrogado, 
graduándose el valor de los efectos por el precio justo 
que tuvieren en la plaza en el dia en que sobrevino 
el daño. 

Art. i 5 i . 

Si ocurriere en los efectos encargados á un comi- 
sionista alguna alteración que hiciere urgente su venta 
para salvar la parte posible de su valor , y fuese tal la 
premura que no haya tiempo para dar aviso al propie- 
tario, y aguardar sus ordenes, acudirá el comisionista 



al tribunal de comercio de la plaza, el cual autorizará 
la venta con las solemnidades y precauciones que estime 
mas prudentes en beneficio del propietario. 

Art. i 5a. 

El comisionista no puede alterar las marcas de los 
efectos que hubiere comprado ó vendido por cuenta age- 
na , como el propietario no le dé orden terminante para 
hacer lo contrario. 

Art. i 5 3. 

Todas las economías y ventajas que consiga un co- 
misionista en los contratos que haga pr cuenta agena, 
redundarán en provecho del comitente. 

Art. i 54. 

Eí comisionista que sin autorización de su comitente 
haga préstamos, anticipaciones ó ventas al fiado, toma 
á su cargo todos los riesgos de la cobranza y reintegro 
de las cantidades prestadas, anticipadas ó fiadas, cuyo 
imprte podrá el comitente exigir de contado; dejando 
á favor del comisionista cualesquiera intereses, beneficio 
ó ventaja que redundaren del crédito acordado por este, 
y desaprobado pr él. 

Art. i 55. 

Aun cuando eE comisionista esté autorizado para 
vender á plazos, no podrá efectuarlo á personas de insol- 
vabihdad conocida, ni .exponer los intereses de su comi- 
tente á un riesgo manifiesto y notorio. 

Art. i 56. 

Siempre que el comisionista venda á pkzos deberá 
espresar en las cuentas y avisos que dé ai comitente los 
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nombres de los compradores, y no haciéndolo se en- 
tiende que las ventas fueron al contado. 

Igual manifestación hará el comisionista en toda cla- 
se de contratos que haga por cuenta agena, siempre 
que los interesados lo exijan. 

Art. i 57. 

Lo dispuesto en el artículo 1 54 no se entiende con 
los plazos de uso general que suelen darse en algunas pla- 
zas de comercio para pagar las ventas de todos ó ciertos 
géneros, sino que el comisionista se arreglará á los usos 
adoptados sobre la materia en la plaza donde hace la ven- 
ta , á menos que no haya recibido de su comitente orden 
espresa para lo contrario , en cuyo caso se conformará á 
lo que se le haya prescrito. 

Art. i 58 . . 

Cuando el comisionista percibe sobre una venta , ade- 
mas de la comisión ordinaria, otra llamada de garantía, 
correrán de su cuenta los riesgos de la cobranza, que- 
dando en la obligación directa de satisfacer al comitente 
el producto de la venta á los mismos plazos pactados 
con el comprador. . 

Art. i 59. 

El comisionista que no verificare la cobranza de los 
caudales de su comitente á las épocas en que según el 
carácter y pactos de cada negociación son estos exigi- 
bles, se constituye responsable de las consecuencias que 
en perjuicio de su comitente pueda producir su omisión, 
si no acredita que con la debida puntualidad usó de los 
medios legales para conseguir el pago. 

Art. 160. 

En las comisiones de letras de cambio ó pagarés en- 
dosabas, se entiende siempre que el comisionista se cons- 



tituye garante de las <^ue adcjuiere o negocia por cuen- 
ta agena como ponga en ellas su endoso, y solo puede 
escusarse fundadamente á ponerlo, cuando preceda un 
pacto espreso entre el comitente y el comisionista exo- 
nerándolo de dicha responsabilidad, en cuyo caso deberá 
girarse la letra ó estenderse el endoso á favor del co- 
mitente. 

Art. i 6 i. 

Los comisionistas no pueden hacer la adquisición por 
sí, ni por medio de otra persona, de los efectos cuya ena- 
genacion les haya sido confiada, sin consentimiento es- 
preso del propietario. 

Art. 162. 

También es indispensable el consentimiento del comi- 
tente para que el comisionista pueda ejecutar una adqui- 
sición que le está encargada con efectos que obren en 
su poder, bien sea que le pertenezcan á él mismo, ó que 
los tenga por cuenta agena. 

Art. i 63 . 

En los casos que previenen los dos artículos prece- 
dentes, no tendrá el comisionista derecho á percibir la 
comisión ordinaria de su encargo, sino que se arreglará á 
la que haya de percibir por un pacto espreso, y si no 
se hubiere hecho , y las partes no se aviniesen sobre es- 
te punto , se reducirá la comisión á la mitad de lo que 
importarla la ordinaria, 

Art. 164, 

Los comisionistas no pueden tener efectos de nna 

misma especie pertenecientes á distintos dueños bajo una 

misma marca, sin distiri^irlos por una contramarca que 

evim confusión y designe la propiedad respectiva de 
■cada comitente. . ^ 
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AíOr. i65^ 

I 

Cuando bajo una misma negociación se comprendan 
efectos de distintos comitentes, ó del mismo conúsionista 
con los de algún comitente, debe hacerse la debida distin- 
ción en las facturas con indicación de las marcas y con- 
tramarcas que designen la procedencia de cada bulto, y 
anotarse en los libros en artículo separado lo respectivo á 
cada propietario. 

Art. i 66. ^ 

El comisionista que tenga créditos contra una misma 
persona procedentes de. operaciones hechas por cuenta de 
distintos comitentes, ó bien por cuenta propia y por la 
agena, anotará en todas las entregas que haga el deudor 
el nombre del interesado por cuya cuenta reciba cada 
una de ellas, y lo espresará igualmente en el documento 
de descargo que dé al rdismo deudor. 

Art. 167. 

Cuando en los recibos y en los libros se omita espre- 
sar la aplicación de la entrega hecha por el deudor de dis- 
tintas operaciones y propietarios según se prescribe en el 
artículo precedente , se hará la aplicación á prorata de lo 
que importe cada crédito. 

Art. 168. 

El comisionista encargado de una espedicion de efec- 
tos que tuviere orden para asegurarlos, queda responsa- 
ble, si no lo verificase, de los daños que á estos sobre- 
vengan , siempre que le estuviere hecha provisión de fon- 
dos para pagar el premio del seguro, ó que dejase de dar 
aviso con tiempo al comitente de que no habia podido 
cumplir su encargo según las instrucciones que se le ha- 
bían comunicado. 

Si durante el riesgo quebrare el asegurador, queda 



constituido el comisiomst» en la obligación de renovar el 
seeiiro, si otra cosa no le estaba prevenida. 

Art. 169. . 

Los efectos que se remiten en consignación de una 
plaza á otra, se entienden especialmente obligados al pa- 
go de las anticipaciones que el consignatario hubiere he- 
cho á cuenta de su valor y producto, y asimismo de los 
gastos de transporte, recepción , conservación y demas es- 
peiididos legítimamente, y al derecho de comisión. 

Serán consecuencias de dicha obligación : 

I Que ningún comisionista pueda ser desposeido de 
los efectos que recibió en consignación, sin que previa- 
mente se le reembolse de sus anticipaciones, gastos y de- 
recho de comisión. 

2.° Que sobre el producto de los mismos géneros sea 
pagado con preferencia á todos los demas acreedores del 
comitente, de lo que importen las precipitadas anticipacio- 
nes, gastos y comisión. 

Art. 170. 

Para gozar de la preferencia que previene el artícu- 
lo anterior es menester que los efectos estén en poder 
del consignatario, ó que se hallen á su disposición en un 
depósito ó almacén público, ó que al menos se haya ve- 
rificado la espedicion á k dirección del consignatario , y 
que este haya recibido un duplicado auténtico del cono- 
cimiento ó carta de pórte , firmado por el conductor ó co- 
misionado encargado del transporte. 

Art. i 7 i . 

Las anticipaciones que se hagan sobre géneros con- 
signados por una persona residente en el mismo domici- 
lio del comisionista, se consideran como préstamos con 

prenda, y no van comprendidas en la disposición del ar- 
tículo 169. . . 
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Art* iqz . 

En cuanto no se oponga á las disposiciones que van 
prescritas desde el artículo n6 en adelante, ó no se 
encuentre determinado por ellas, se arreglarán los comi- 
tentes y los comisiomstas á las reglas generales de dere- 
cho común sobre el mandato. 

/ 

Art. 173. 

Ninguno puede ser. factor de comercio si no tiene la 
capacidad necesaria con arreglo á las leyes civiles para 
representar á otro, y obligarse por él. 

Art. 174. 

Los factores deben tener un poder especial de la per- 
sona por cuya cuenta hacen el tráfico , del cual se toma- 
rá razón en el registro general de comercio de la provin- 
cia, y se fijará un estracto en la audiencia del tribtmal 
de comercio de la plaza donde esté establecido el factor, 
ó del juzgado Real ordinario si no hubiere tribunal de co- 
mercio, 

Art. 175. 

Los factores constituidos con cláusulas generales se 
entienden autorizados para todos los actos que exige la di- 
rección del establecimiento. El propietario que se pro- 
ponga reducir estas facultades , deberá espresar en el po- 
der las restricciones a que baya de sujetarse el factor. 
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Art. 176. 

Los factores han de negociar y tratar á nombre de 
sus comitentes; y en todos los documentos que suscriban 
sobre negocios propios de estos, espresarán que firman 
con poder de la persona ó sociedad que representen. 

Art. 177. 

Tratando los factores en los términos que previene el 
artículo precedente , recaen sobre los comitentes todas las 
obligaciones que contraen sus factores. Cualquiera re- 
petición que se intente para compelerles a su cumpli- 
miento, se hará efectiva sobre los bienes del estableci- 
miento, y no sobre los que sean propios del íactor, á me- 
nos que no esten confundidos con aquellos en la misma 
localidad 

Art. i 78, 

Los contratos hechos por el factor de un estableci- 
miento de comercio ó fabril que notoriamente pertenece á 
una persona ó sociedad conocida, se entienden hechos por 
cuenta del propietario del establecimiento, aun cuando el 
factor no lo haya espresado al tiempo de celebrarlos, siem- 
pre que estos contratos recaigan sobre objetos compren- 
didos en el giro y tráfico del establecimiento, ó si aun 
cuando sean de otra naturaleza resulte que el factor obró 
con orden de su comitente, ó que este aprobó su gestión 
en términos espresos, ó por hechos positivos que induz- 
can presunción legal. 

Art. 179. 

Fuera de los casos prevenidos en el artículo anterior, 
todo contrato hecho por un factor en nombre propio lo 
deja obligado directamente hácia la persona con quien lo 
celebrare, sm perjuicio de que si la negociación se hubiere 
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hecho por cuenta del comitente del factor, y la otra par- 
te contratante lo probase, tenga esta la opcion de dirigir 
su acción contra el factor ó contra su principal , pero no 
contra ambos. 

Art. i 8g. 

Los factores no pueden traficar por su cuenta par- 
ticular, ni tomar interes bajo nombre propio ni ageno 
en negociaciones del mismo género que las. que hacen 
por cuenta de sus comitentes, á menos que estos les au- 
toricen espresamente para ello, y en el caso de hacerlo 
redundarán los beneficios que puedan traer dichas ne- 
gociaciones en provecho de aquellos sin ser de su cargo 
las pérdidas. 

Art. i 8 i . 

No quedan exonerados los comitentes de las obliga- 
ciones que á su nombre contrajeren sus factores, aun 
cuando prueben que procedieron sin orden suya en una 
negociación determinada, siempre que el factor que la 
hizo estuviese autorizado para hacerla, según los térmi- 
nos del poder en cuya virtud obre, y corresponda aquella 
al giro del establecimiento que está bajo la dirección 
del factor. 

Art. i 8 a. 

Tampoco pueden substraerse los comitentes de ciun- 
plir las obligaciones que hicieren sus factores, á pretesto 
de que abusaron de su confianza y de las facultades que 
les estaban conferidas, ó de que consumieron en su pro- 
vecho particular los efectos que adquirieron para sus 
principales. 

Art. i 83 . 

Las multas en que pueda incurrir el factor por con- 
travenciones á las leyes fiscales o reglamentos de admi- 
nistración pública en las gestiones de su factoría, se ha— 



fán. efectivas desde luego ■ sobre los bienes cjue adminis- 
tre, án pequicio ídel derecho del propietario contra el 
fectorpor su ^pafe¿lidad en los hechos que dieren lugar 
á la pena pecuniaria. 

Art. 184. 

La personalidad de un factor para administrar el es- 
tablecimiento de que está encargado, no se interrumpe 
por la muerte del propietario, mientras no se le revo- 
quen los poderes ; pero sí por la enagenacion que aquel 
haga del establecimiento. 

Art. i 8 5 . 

f ' ....... 

Aunque se hayan revocado los poderes á un factor, 
ó haya este de cesar erí sus funciones por haberse ena- 
genado el establecimiento que administraba, serán váli- 
dos los contratos que haya hecho después del otorgamien-* 
to de aquellos actos, hasta que Regaron á su noticia por 
un medio legítimo. 

Art. 186. : 

. Los factores observarán con respecto al estableci- 
miento que administran las mismas reglas de /contabili- 
dad que se han prescrito generalmente á los comer- 
ciantes. 

■ ' Art, i8-7. ' ■ ■ 

El gerente de un establecimiento de comercio ó fabril 
por cuenta agena autorizado para administrarlo, diri- 
girlo y contratar sobre las cosas concernientes á él, con 
mas ó menos facultades según baya tenido por conve- 
niente el propietario, tiene solamente el concepto legal 
de factor para las disposiciones , que van prescritas en 
este título. .. . 

Ar ■ 

. ^ íMos dos- alemas cfficios .queí ios comereiantes, acos^i 
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tumbran emplear con salario í|o , como auxiliares de su 
giro y tráfico, carecen de la íacult^d de cf%|j’atar y obli- 
garse por sus principales , á menés qde las confie- 
ran estos espresamenté para las operaciones que deter- 
minadamente les encarguen; teniendo los que ¡as reciban 
la capacidad legal necesaria para contratar válidamente. " 

í 

Art. 189. ■ ' ■ . 

El comerciante que confiera á un mancebo de su 
casa el encargo esclusivo de una parte de su administra- 
ción de comercio , como el giro de letras , la recaudación 
íj recibo de caudales bajo firma propia , ú otra semejante 
en que sea necesario que subscriban documentos que pro- 
ducen obligación y acción, le dará poder especial para 
todas las operaciones que abrace dicho encargo, y este se 
registrará y anotará según va . dispuesto en el artícu- 
lo 1 74 con respecto á los factores. ■ ■ . 

' . De consiguiente no será lícito á los mancebos de co- 
mercio girar, aceptar ni endosar letras, poner recibo en 
ellas, ni subscribir ningún otro documento de cargo ni de 
descargo sobre las operaciones de comercio de sus princi- 
pales , sin que al intento se hallen autorizados con poder 
suficiente, 

Art. 190. 

. . Si por medio de una circular dirigida á sus corres^ 
ponsales diere, un comerciante á reconocer á un mancebo 
de su casa, como autorizado para algunas operaciones de 
su tráfico, serán válidos y obligatorios los contratos que 
este haga con las personas á quienes se comumcó la cir- 
cular. , siempre que estos sean relativos á la parte de ad- 
mimstracion confiada á dicho subalterno^ 

: Igual comunicación es. necesaria para que la corres- 

pondencia de los comerciantes, firmada por sus mance- 
bos., sea eficaz con respecto á las obligaciones que por 
ella, se .hayan ...contraido.. . .h.. . 

B 2 
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L .■ ■ ■■ - ■■ Art. 19 ^* 

Las disposiciones de los artículos 176, 177, 179, 
181, 183, i 83 , 184 y i 85 , se aplican igualmente á 
los mancebos de comercio que estén autorizados para 
regir una operación de comercio, ó alguna parte del giro 
y tráfico de su principal. 

Art, i 93. 

Los mancebos encargados de vender por menor en 
un almacén público , se reputan autorizados para cobrar 
el producto de las ventas que hacen; y sus recibos son 
váüdos, espidiéndolos á nombre de sus principales. 

Igual facultad tienen los mancebos que venden en 
los almacenes por mayor, siempre que las ventas sean al 
contado, y el pago se verifique en el mismo almacén; 
pero cuando las cobranzas se hacen fuera de este , ó pro- 
ceden de ventas hechas á plazos, los recibos serán suscri- 
tos necesariamente por el principal, su factor ó legítimo 
apoderado constituido para cobrar. 

Art. 193. 

Los asientos hechos por los mancebos de comercio 
encargados de la contabilidad en los libros y registros de 
sus principales , causan los mismos efectos, y les paran á 
estos perjuicio , como si hubieran sido hechos por ellos 
mismos. 

Art. 194. 

Cuando un comerciante encarga á su mancebo la re- 
cepción de las mercaderías que ha comprado , ó que por 
otro título deben entrar en su poder , y este las recibe 
sin repugnancia ni reparo en su calidad y cantidad, se 
tiene ^ por bien hecha la entrega á perjuicio del mismo 
principal , y no se admigrán sobre ella mas reclamacio- 
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Res que las que pDdrian tener, lugar si aquel en persona 
las hubiera recibido. 

Art. 195. 

Ni los factores ni los mancebos de comercio pueden 
delegar en otros los encargos que recibieren de sus prin- 
cipales, sin noticia y consentimiento de estos; y caso de 
hacer dicha delegación en otra forma, responderán di- 
rectamente de las gestiones de los sustitutos, y de las obli- 
gaciones contraidas por estos. 

Art. 196. 

No estando determinado el plazo del empeño que 
contrajeren los factores y mancebos con sus principales, 
puede cualquiera de los contrayentes darlo por fenecido, 
dando aviso á la otra parte de su resolución con un mes 
de anticipación. 

El factor ó mancebo despedidos por su principal, ten- 
drán derecho al salario que corresponda á dicha, mesada; 
pero no podrán obligarles á que lo conserven en su esta- 
blecimiento, ni en el ejercicio de sus funciones. 

Art. 197. 

Cuando el contrato entre el factor ó mancebo y su 
principal, se hubiere hecho fijando el término que debian 
durar sus efectos , no pueden arbitrariamente las partes 
separarse de su cumplimiento, y si lo hicieren, estará obli- 
gada la parte que lo haga á indemnizar á la otra de los 
perjuicios que por ello le sobrevengan. . ^ 

Art. 198. 

Se estima arbitraria la inobservancia del contrato en- 
tre el comerciante y su factor ó mancebo siempre que no 
se funde en una injuria que haya hecho el uno á la segu- 
ridad, al honor ó á los intereses del otro. Esta calificación 
se hará prudencialmente por el .tribund ó juez , compe- 


taite, temendo en conádeiadoa el carácter de las rela- 
ciones qne median entre el súbdito y el superior. 

Art. 199. 

Con respecto á los comerciantes se declaran causas 
especiales para (jue puedan despedir a sus factores o man- 
cebos, no obstante cualquiera empeño contraido por tiem- 
po determinado. 

' i.“ Todo acto de fraude y abuso de confianza en las 
gestiones que estuvieren encargadas al factor. 

3.” Si estos hicieren alguna negociación de comercio 
por cuenta propia, ó por la de otro que no sea su princi- 
pal, sin conocimiento y espreso permiso de este. 

Art. aoo. 

^ Los factores y mancebos de comercio son responsa- 
bles á sus principales de cualquiera lesión que cánsen á 
sus intereses, por haber procedido en el desempeño de sus 
funciones con malicia , negligencia culpable , ó infracción á 
las órdenes é instrucciones que aquellos les hubieren dado. 

Art. 201. 

Los accidentes imprevistos é inculpables que impidan 
á los factores y mancebos asaiariados desempeñar su ser- 
vicio, no iterrumpirán la adquisición del salario que le cor- 
responda, como no haya pacto en contrario, y con tal 
que la inhabilitación no esceda de tres meses. 

j . ■ } 

Art. 202. 

Si por efecto inmediato y directo del servicio que 
preste un mancebo de ccMnercio esperimentare algún gas- 
to estraordinario ó -pérdida ^ sobre cuya razón no se ha- 
ya hecho pacto espreso entre d y su principal , será dé 
cargo de este ind^nkarle del ‘mismo gasto ó pérdida. 
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; La calidad de porteador dé comercio se estiendé no 
solo á los que se. encargan' de transportar mercaderías por 
tierra , sino también á los que hacen el transporte por ríos 
y .canales navegables; pero no están comprendidos en es- 
ta denominación los agentes del transporte marítimo. 

Art.. 304^ . 

Tanto el cargador de las mercaderías como el por- 
teador de ellas, pueden exigirse mutuamente que se es-- 
tienda una carta de porte én que se espresará: 

I.'’. El nombre, apellido y domicilio del cargador. 

3.® El nombre, apellido y domicilio del porteador. 

3 . “ El nombre, apellido y domicilio de la persona á 
quien va dirigida la mercadería. 

4. ^ La fecha en que se hace la espedicion. 

. 5 .° El lugar en donde ha de hacerse la entrega. 

6. ° La designación de las mercaderías, en que se ha- 
rá mención de su calidad genérica, de su peso, y de las 
marcas ó signos . esteriores de los bultos en que se con- 
tengan. 

7. ° El precio que se ha dé dar por el porte, 

. 8.° El plazo dentro del que se ha de hacer la entre- 
ga al consignatario^ . . . 

9.° La indemnización que haya de abonar el portea- 
dor en caso de retardo, si sobre este punto ha mediado 
algún pacto. . ■ T ' 

Art. 20 a . - ^ 

...La carta de, porte es el título legal del contrato he^ 


cho entre el cargador y el porteador, y por su contenido 
se decidirán las contestaciones que ocurran sobre su ege- 
cucion y cumplimiento, sb admitirse mas escepcion en con- 
trario que las de falsedad y error involuntario en su re- 
dacción. 

Art. 206. 

En defecto de carta de porte se estará al resultado 
de las pruebas jurídicas que haga cada parte en apoyo de 
sus respectivas pretensiones, y el cargador estará ante 
todas cosas obligado á probar la entrega de la mercadería 
al porteador, en caso que este la negare. 

Art. 207. 

El porteador recogerá la carta de porte original, y 
el cargador puede exigirle un duplicado de ella, suscrito 
por el porteador, el cual le servirá de título para recla- 
mar en caso necesario la entrega de los efectos dados al 
porteador en el plazo , y bajo las condiciones convenidas. 

Cumplido el contrato por ambas partes, se cangea- 
rán ambos títulos, y en virtud de dicho cange se tendrán 
por canceladas sus respectivas obligaciones y acciones. 

En caso de que por estravío ú otra causa no pueda 
el consignatario devolver al porteador en el acto de reci- 
bir los géneros el duplicado de la carta de portes, deberá 
darle un recibo de los efectos entregados. 

Art. 208. 

Las mercaderías se transportan á riesgo y ventura del 
propietario, y no al del porteador, si espresamente no 
se ha convenido lo contrario. 

En su consecuencia serán de cuenta del propietario 
todos los daños y menoscabos que sobrevengan á sus gé- 
neios, durante el transporte, por caso fortuito inevita- 
ble, por violencia insuperable, ó por la naturaleza y 
vicio propio de los mismos géneros, quedando á cargo 
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del porteador probar est^ oeurrencias' en forma legal y 

su&ciente^ ■■ 

^L. Art ■ ■ :■ -y- ■ u ■ ■ 

' -y' 

Fuera de lo¿ ‘c^?p^vistos en el artículo anterior. 


el porteador esta pBli^^ á entregar los efectos cargados 
en el mismo estado en que resulte- de la carta de portes 
haberlo, recibido i siií desfalco , detrimento ni menosca- 
bo alguno; y no háeiéndoío pagará el valor que estoS' de- 
bieran tener en el punto donde debia hacerse la entrega 
á la época en que correspondía ejéeutarse. 


ArT. 210.' 

■r ■ f . V , ^ 1. : . 

La estimación de los efectos que el porteador deba 
pagar en caso de pérdida ó estravío> se hará con; arreglo 
á la designación que se les hubiere dado en la carta de 
porte; sin admitirse al cairgador prueba sobre que entre 
el género que en ella declaró entregar , se contenían otros 
de mayor valor, ó dinero metálico. 


Art. 2 1 i. 

Las bestias, carruages, barcos, aparejos, y todos los 
demas instrumentos principales y accesorios del transporte 
están especialmente obligados en favor del cargador, como 
hipoteca de los efectos entregados al porteador, 

Art. 2.12. 

Todas las averías que sobrevengan en las mercade- 
rías durante su transporte que no procedan de alguna de 
las tres causas indicadas en el artículo 208, son de car- 
go del porteador. 

Art. 2 i 3, 


Igualmente responde el porteador de las averías que 
procedan de caso fortuito, ó de la naturaleza misma de 
los efectos que se transportan, si se probare que ocur- 


rieron por negligencia suya, ó porque hubiere dejado de 
tomar aquéllas precauciones que el uso- tiene adoptadas 
entre personas diligentes. 

Art. 214. 

Cesa la responsabilidad del porteador en las averías 
cuando se cometa engaño en la carta de portes, su- 
poniéndolas de distinta calidad genérica que la que ten- 
gan realmente. 

O 

Art. 2 1 5 . 

Si por efecto de las averías quedaren inútiles los gé- 
neros para su venta y consumo en los objetos propios de 
su uso, no estará obligado el consignatario á recibirlos, 
y podrá dejarlos por cuenta del porteador, exigiéndole 
su valor al precio corriente en aquel día. 

Cuando entre los géneros averiados se hallen algu- 
ñas piezas en buen estado y sin defecto alguno, tendrá 
lugar la disposición anterior con respecto á los deteriora- 
dos , y el consignatario recibirá los que esten ilesos, ha- 
ciendo esta segregación por piezas distintas y sueltas, y 
sin que para ello se divida en partes un mismo objeto, 

Art, 2 1 6. 

Cuando el efecto de las averías sea solo una diminu- 
ción en el valor del género, se reducirá la obligación del 
porteador á abonar lo que importe este menoscabo á jui- 
cio de peritos. 

Art. 217. 

La responsabilidad del porteador comienza desde el 
momento en que reabe las mercaderías por sí, ó por me-” 
dio de persona destinada al efecto en el lugar que se le 
indicó para cargarlas. 

Art. 218. 

Si ocurrieren dudas y contestaciones entre el con- 
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signatario y el porteador sobre el estado en que se ha- 
llen las mercaderías al tiempo de hacerse la entrega, se 
reconocerán por peritos nombrados amigablemente por 
las partes, ó en su defecto por la autoridad judicial, ha- 
ciéndose constar, por escrito las resultas; y si en su vista 
no quedaren conformes los interesados en sus diferencias, 
se procederá al depósito de las mercaderías en alma- 
cén seguro, y aquellos usarán de su derecho como cor- 
responda. 

Art. 2 1 9. 

Dentro de las veinte y cuatro horas siguientes al re- 
cibo de las mercaderías tendrá lugar la reclamación con- 
tra el porteador por daño ó avería que se encontrare en 
ellas al abrir los bultos, con tal que no se reconocieran 
en la parte esterior de estos señales del daño ó avería 
que se reclame. 

Después de haber transcurrido el espresado término 
de veinte y cuatro horas , ó que se hubiesen pagado los 
portes, es admisible toda repetición contra el poseedor 
sobre el estado en que se haga la entrega de los géneros 
que condujo. 

Art. 220. 

El porteador es responsable de todas las resultas á 
que pueda dar lugar su omisión en cumplir con las for- 
malidades prescritas por las leyes fiscales en todo el cur- 
so del viage, y á su entrada en el punto adonde van des- 
tinadas. 

Pero si el porteador hubiere procedido en ello en 
virtud de orden formal del cargador ó consignatario de 
las mercaderías, quedará esento de dicha responsabili- 
dad , sin perjuicio de las penas corporales o pecuniarias en 
que ambos hayan incurrido con arreglo á derecho. 

Art. 221. 

El porteador no tiene personalidad para investigar el 



dmlo con qne el consignatario recibe las mercaderías que 
transporte, y debe entregarlas sin demora ni entorpeci- 
miento alguno, por el solo hecho de estar designado en la 
carta de portes para recibirlas. De no hacerlo , se cons- 
tituye responsable de todos los perjuicios que por la de- 
inora sé causen al propietario. 

ArT. 22 2. 

No hallándose en el domicilio indicado en la carta de 
portes el consignatario de los efectos que conduce el por- 
teador, ó rehusando recibirlos, se proveerá su depósito 
por el juez local á disposición del cargador ó remitente 
de ellos, sin perjuicio de tercero de mejor derecho. 

ArT. 2 2 3. 

El cargador puede variar la consignación de los efec- 
tos que entregó al porteador mientras estuvieren en ca- 
mino, y este seguirá su orden con tal que al tiempo 
de prescribirle la variación de destino le devuelva en el 
acto el duplicado de la carta de portes suscrita por el 
porteador. 

Art. 224. 

Si la variación de destino dispuesta por el cargador 
exigiese que el porteador varíe de ruta, ó pase mas ade- 
lante del punto designado en la carta de portes para la 
entrega, se fijará de común acuerdo la alteración que 
baya de hacerse en el precio de los portes, y en otra 
forma no tendrá mas obligación el porteador que la de ha^ 
cer la entrega en el lugar prefijado en el primer contrato. 

Art. 22 5 . 

Cuando medie pacto espreso entre el cargador y 
porteador sobre el camino por donde deba hacerse el 
transporte, no podrá el porteador variar la ruta, y en 
caso e acerlo se constituye responsable á todos los da- 
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ños que, por cualquiera causa sobrevengan á los géneros 
que transporta, ademas de pagar la pena convencional 
que haya podido ponerse en. el pacto. . . . 

^ Si no hubiere intervenido dicho pacto , quedará á 
arbitrio -.del porteador elegir el camino que mas le aco- 
mode, siempre que se dirija via recta al punto donde debe* 
entregar los géneros. 

Art. 226. 

Estando prefijado el plazo para la entrega de las 
mercaderías, se habrá de verificar esta dentro de él, y 
en su defecto pagará el porteador la indemnización pac- 
tada en la carta de portes, sin que el cargador ni el con- 
signatario tengan derecho á otra cosa. 

Mas cuando la tardanza esceda un doble del tiempo 
prefijado en la carta de portes, ademas de pagar la in- 
demnización, queda responsable el porteador de los. per- 
juicios que hayan podido seguirse al propietario. 

Art. 227. 

No habiendo plazo prefijado para la entrega de los 
efectos, tendrá el porteador la obligación de conducirlos 
en el primer viage que haga al punto donde debe entre- 
garlos; y no haciéndolo, serán de su cargo, los perjuicios 
que se ocasionen por la demora. 

Art. 228. 

Los efectos porteados están especialmente obligados 
á la responsabilidad del precio del transporte y de los gas- 
tos y. derechos causados en su conducción. Este derecho 
se transmite sucesivamente de un porteador á otro hasta 
el ultimo que haga la entrega de los géneros , el cual rea- 
sume en sí las acciones de los que le han precedido en la 
conducción. 

- . Art. 229. 

Cesa el privilegio establecido en el artículo anterior en 



favor del porteador sobre los efectos que condujo, cuan- 
do pasen á tercer poseedor, después de haber transcur- 
rido tres dias desde su entrega, ó si dentro del mes si- 
guiente á esta entrega no usaren de su derecho. En 
ambos casos no tendrá otra calidad que la de un acree- 
dor ordinario por acción personal contra el que recibió 

los efectos. 

Art. 2 3 o. 

Los consignatarios no pueden diferir el pago de los 
portes de los géneros que recibieren después de trans- 
curridas las veinte y cuatro horas siguientes á su entrega; 
y en caso de retardo, sin hacer reclamación alguna sobre 
desfalco ó avería en ellos, puede el porteador exigir la 
venta judicial de los géneros que condujo en cantidad 
suficiente para cubrir el precio del transporte, y los 
gastos que haya suplido. 

Art. 2 3 i. 

El derecho del porteador al pago de lo que se le deba 
por el transporte y gastos de los efectos entregados al 
consignatario, no se interrumpe por la quiebra de este, 
siempre que lo reclame dentro del mes siguiente al dia 
de la entrega. 

Art. 2 32. 

Las disposiciones contenidas desde el artículo 204 
en adelante se entienden del mismo modo con los que 
aun cuando no hagan por sí mismos el transporte de los 
efectos de comercio, contratan hacerlo por medio de 
otros, ya sea como asentistas en una operación particu- 
lar y determinada , ó ya como comisionistas de transpor- 
tes y conducciones. 

En cualquiera de ambos casos quedan subrogados en 
el lugar de los mismos porteadores, tanto en cuanto á 
as obligaciones y responsabilidad de estos, como en 
cuanto á sus derechos. 






Los comisionistas de transportes están obligados , fuera 
de las demas ^Higaciones impuestas por las leyes de este 
Código á todos los que ejercen el comercio en comisión, 
á llevar un registro particular coíi las formalidades pres- 
critas en el artículo 40, en que se sentarán por or- 
den progresivo de número y fechas, todos los efectos de 
cuyo transporte se encargan , con espresion de su calidad, 
persona que los carga, destino que Uevan, nombres y ape-^ 
nidos, y domicilios del consignatario y del porteador, y 
precio del transporte. 




TITULO PRIMERO. 

DispoíicioTics jpTsJÍTnÍTUn'ss iofcfc ■ lo- jot'uiíícion ds las 
obligaciones de comercio. 


Articulo 234. 

Los contratos ordinarios del comercio están sujetos á 
todas las reglas generales que prescribe el derecho común 
sobre la capacidad de los contrayentes y demas requisitos 
que deben intervenir en la formación de los contratos en 
general, asi como sobre las escepciones que impiden su 
ejecución, y causas que los rescinden é invalidan, bajo la 
modificación y restricciones que establecen las leyes es- 
peciales del comercio, 

Art, 2 35. 

Los comerciantes pueden contratar y obligarse: 

1. “ Por escritura pública^ 

2. ° Con intervención de corredor, estendiéndose pó- 
liza escrita del contrato, ó refiriéndose á la fe y asientos 
de aquel oficial público. 

3 . ° Por contrata privada , escrita y firmada por los 

contratantes, ó algún testigo á su ruego y en su nombre. 

4. ° Por correspondencia epistolar. 

De cualquiera de estos modos que los comercian- 
tes contraten quedan obligados, y se les podrá compeler 

en juicio al cumplimiento de las obligaciones que con- 
trajeroa 
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Art. 2 36 . 

Se exceptúan de la disposición precedente aquellos 
contratos sobre que se establecen determinadamente en 
este Código formas y solemnidades particulares, las cua- 
les se observarán puntualmente, so pena de declararse la 
nulidad del contrato en caso de oposición de cualquiera 
de las partes, y de ser ineficaces é inadmisibles en juicio 
para intentar acción alguna. 

Art. 287. 

También pueden los comerciantes contratar de pala- 
bra, y serán válidos sus contratos aunque no se hayan re- 
dactado por escrito, siempre que el interes del contrato 
no esceda de mil reales vellón, y aun en este caso no ten- 
drá este fuerza ejecutiva en juicio, hasta que por confe- 
sión de los obligados, ó en otra forma legal, se pruebe 
la existencia del contrato, y los términos en que este 
se hizo. 

En las ferias y mercados se estenderá dicha cantidad 
á la de tres mil reales. 


Art. 2 38 . 

Los contratos por mayor cantidad que las que van 
designadas en el artículo precedente, se reducirán necesa- 
riamente á escritura pública ó privada, sin lo cual no 
tendrán fuerza obligatoria civil. 

Art. 289. 

Las escrituras ó pólizas de los contratos celebrados 
en territorio español, se estenderán en el idioma vulgar 
del reino; y en otra forma no se les dará curso en juicio. 

Art. 240. 

Tampoco será eficaz ningún documento de contrato 
de comercio en que haya blanco alguno , raspadura o en— 


Senda* que no estén salvadas por los contratantes bajo 
SU firma. 

. : V. ■ Art, 341. 

. Tratando las partes de viva voz un negocio , se en- 
tenderá perfecto el contrato que de él resulte, y. queda- 
rán sujetas á su cumplimiento desde que convinieren en 
términos espresos y claros, sobre la cosa que fuere objeto 
del contrato, y las prestaciones que respectivamente deba 
hacer cada contratante, determinando todas las circuns- 
tancias que deberán guardarse en el modo de cumplirlas. 

Art. 2,42. 

Cuando medie corredor en la negociación, se tendrá 
por concluido y perfecto el contrato luego que las partes 
contratantes hayan aceptado positivamente y sin reserva 
algmia las propuestas del corredor, hasta cuyo caso ten- 
drán la libertad de retractar y dejar ineficaces las instruc- 
ciones dadas á este. 

Art. 24.3. 

En las negociaciones que se traten por corresponden- 
cia se considerarán concluidos los contratos, y surtirán 
efecto obligatorio, desde que el que recibió la propuesta 
espida la carta de contestación aceptándola pura y sim- 
plemente, sin condición ni reserva, y hasta este punto es- 
tá en libertad el proponente de retractar su propuesta, á 
menos que al hacerla no se hubiese comprometido á es- 
perar contestación, y á no disponer 'del objeto del contra- 
to, sino después de desechada su proposición, ó hasta que 
hubiere transcurrido un término determinado. 

Las aceptaciones condicionales no son obligatorias has- 
ta que el primer proponente dé aviso de haberse confor- 
mado con la condición, 

Art. 244. 

jpára que ei. contrato de comercio produzca acción. 


es iridispensable que verse sobre un objeto efectivo, real y 
determinado del comercio. 

Art. 245. 

Cuando en el contrato mercantil se haya fijado pena 
de indemnización contra el que no lo cumpliere, puede 
la parte perjudicada exigir, ó bien el cumplimiento del 
contrato por los medros de derecho, ó bien la pena pres- 
crita ; pero usando de una de estas dos acciones , queda 
estinguida la otra. . 

\ Art. 246. 

Las convenciones ilícitas no producen obligación ni 
acción , aunque recaigan sobre operaciones mercantiles, 

Art. 247. 

Los contratos mercantiles se han de ejecutar y cum- 
plir de buena fe , según los términos en que fueron he- 
chos y redactados , sin tergiversar con interpretaciones ar- 
bitrarias el sentido propio y genuino de las palabras di- 
chas ó escritas ni restringir ios efectos que naturalmen- 
te se deriven del modo en que los contratantes hubieren 
esplicado su voluntad , y contrajeren sus obligaciones. 

Art. 248. 

Estando bien manifiesta por los mismos términos del 
contrato ó por sus antecedentes y consiguientes la inten- 
ción de los contratantes, se procederá á su ejecución con 
arreglo á ella, sin admitirse oposiciones fundadas en de- 
fectos accidentales de las voces y términos de que hu- 
bieren usado las partes, ni otra especie de sutilezas que 
no alteren la sustancia de la coílvencion. 

Art. 249. 

Cuando haya necesidad de ,interpretar_ las cláusulas 



del contrato, y los contratantes no resuelvan de común 
acuerdo la duda ocurrida, se tendrán por bases de su in- 
terpretación 

i/ Las cláusulas adveradas y consentidas del mismo 
contrato que puedan esplicar las dudosas. 

2. * Los hechos de las partes subsiguientes al contra- 
to que tengan relación con lo que se disputa. 

3. * El uso común y práctica observada generalmen- 
te en los casos de igual naturaleza. 

4. * El juicio de personas prácticas en el ramo de co- 
mercio á que corresponda la negociación que ocasiona 
la duda. 

Art. 2 5 o. 

Omitiéndose en la redacción de un contrato cláusu- 
las de absoluta necesidad para llevar á efecto lo contra- 
tado, se presume que las partes quisieron sujetarse á lo 
que en casos de igual especie se practicare en el punto 
donde el contrato debía recibir su ejecución, y en este 
sentido se procederá, si los interesados no se acomodaren 
á esplicar su voluntad de común acuerdo. 

Art. 2 5 i. 

Si hubiere divergencia entre los ejemplares de una 
misma contrata que presenten las partes para apoyar sus 
respectivas pretensiones, y el contrato se hubiere hecho 
con intervención de corredor, se esplicará la duda, ó 
se resolverá la contradicción por lo qüe resulte de los 
asientos hechos en los libros del corredor, siempre que 
estos se encuentren arreglados á derecho. 

Art. 2 52. 

En caso de rigorosa duda, que no pueda resolverse 
por los medios indicados en el artículo 249, se decidirá 
esta en favor del deudor, ' 
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Art. 253. 

Toda estipulación hecha en moneda, peso ó medida 
que no sea corriente en el país donde deba ejecutarse, se 
reducirá por convenio de las partes, ó á juicio de peritos 
en caso de discordancia, á las monedas, pesos y medidas 
que esten en uso donde se dé cumplimiento al contrato. 

Art. 254. 

Guando en el contrato se hubiere usado para desig- 
nar ia moneda, el peso ó la medida de. una voz general 
que convenga á valores ó cantidades diferentes, se en- 
tenderá hecha la obligación en aquella especie de mone- 
da, peso ó medida que esté en uso para los contratos de 
igual naturaleza. 

Art. 2 5 5 . 

Siempre que tratándose de distancia en los contra- 
tos se hable genéricamente de leguas ú horas, se enten- 
derán las que esten en uso en el pais á que haga re- 
ferencia el contrato. 

Art, 2 56 . 

En todos los cómputos de dias, meses y años, se en- 
tenderán el dia de veinte y cuatro horas j los meses según 
están designados en el calendario gregoriano, y el año de 
trescientos sesenta y cinco dias. 

Art. 267. 

En las obligaciones mercantiles contraídas á término 
fijo, que consistan en número determinado de dias, no se 
cuenta en caso alguno el de la fecha del contrato, si no 
mediare pacto espreso para hacerlo; pero sí el de la es- 
piración del término. 

Art. 2 58 . 

Ninguna reclamación judicial sobre la ejecudon de 



obligaciones á término es adnúsible hasta el dia después 
del vencimiento. 

Art. 2^9. 

: . No se reconocen términos de gracia, cortesía, ó que 
bajo cualquiera otra denominación difieran el cumpli- 
miento de las obligaciones mercantiles, sino el que las 
partes hubieren prefijado en el contrato, ó se apoye en 
una disposición terminante de derecho. 

Art. 260.. 

Las obligaciones que no tienen término prefijado por 
las partes, son exigibtes á los diez dias después de con- 
traídas, si solo producen acción ordinaria, y al dia inme- 
diato si llevan aparejada ejecución. 

Art. 261. 

Los efectos de la morosidad en el cumplimiento de 
las obligaciones mercantiles no comienzan sino desde que 
el acreedor interpelare judicialmente al deudor , ó le inti- 
mare la protesta de daños y perjuicios hecha contra él an- 
te un juez , escribano ú otro oficial público autorizado pa- 
ra recibirla, 

Art. 262, 

Las obligaciones mercantiles se prueban 

I Por escritura pública. 

2 .” Por certificación ó notas firmadas de los corredo- 
res que intervinieren en ellas. 

- 3.° Por contratos privados. 

4 . . Por las facturas y minutas de la negociación, 
aceptadas por la parte contra quien se producen. : 

5. ° Por la correspondencia. 

fi. Por los libros de comercio que estén arreglados 
á derecho. 

7 - Por la prueba testimonial. . ■ ' ^ 


Las presunciones son también admisibles, calificán- 
dose según las reglas del derecho común el grado de prue- 
ba que les corresponda. 

Art. 263. 

Las obligaciones mercantiles se estinguen por los mo- 
dos prescritos en el derecho común sobre los contratos 
en general , salvas las disposiciones especiales, que para 
casos determinados se dan en este Código. 

TITULO SEGUNDO. 

De las compañías mercantiles 




c/c^r&nle¿í cíe com^^rcmúcí, 

éiíá Tedf^iec¿mody ^)rma^(/acíed con ^íie 


Ámt cíe confy^er. 


Art. 264. 

El contrato de compañía, por el cual dos ó mas per- 
sonas S8 unen poniendo en común sus bienes é industria, 
ó alguna de estas cosas, con objeto de hacer algún lucro, 
es aplicable á toda especie de operaciones de comercio 
bajo las disposiciones generales del derecho común, con las 
modificaciones y restricciones que establecen las leyes 
mercantiles. 

Art. 2 6 5 . 

Puede contraerse la compañía mercantil; 
i.° En nombre colectivo bajo pactos comunes á to- 
dos los socios, que participen en la proporción que ha- 



yan establecido,. de los mismos derechos y obligaciones, 
y esta se conoce bou el nombre de compañía regular , co- 

lectiva. 

2 ° Prestando una ó varias personas los londos para 
estar á las resultas de las operaciones sociales, bajo la di- 
rección esciusiva de otros socios cjue los manejen en su 
nombre particular: esta se titula compañía en comandita. 
3 .° Creándose un fondo por acciones determinadas 


para girarlo sobre uno ó muchos objetos, que den nom- 
bre á la empresa social, cuyo manejo se encargue á man- 
datarios ó administradores amovibles á voluntad de los 
socios, y esta compañía es la que lleva el nombre de 
anónima. 


Art. 266. 


La compañía colectiva ha de girar bajo el nombre de 
todos ó alguno de los socios, sin que en su razón ó firma 
comercial pueda incluirse el nombre de persona que no 
pertenezca de presente á la sociedad. 

Art. 267. 

Todos los que formen la sociedad mercantil colectiva, 
sean ó no administradores del caudal social, están obliga- 
dos solidariamente á las resultas de las operaciones que 
se hagan á nombre y por cuenta de la sociedad, bajo la 
firma que esta tenga adoptada, y por persona autorizada 
para la gestión y administración de sus negocios. 

Art. 268. 

Los socios que por cláusula espresa del contrato so- 
cial estén escluidos de contratar á nombre de la sociedad, 
y de usar de su firma,. no la obligarán con sus actos par- 
ticulares, aunque tomen para hacerlo el nombre de la 
compañía, siempre que sus nombres no estén incluidos 
en la razón social; pero si lo estuvieren, soportará la so- 
ciedad las resultas de estos actos, salvo su derecho de 
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indemiiizacion contra los bienes particulares del. socio que 
hubiere obrado sin autorización, 

Art. 269. 

No tendrán representación de socios para efecto al-^* 
guno de giro social los dependientes de comercio, á quie- ' 
lies por vía de remuneración de sus trabajos se les dé 
una parte en las ganancias, la cual adquirirán para sí sin 
retroacción en ningún caso, luego que la hayan percibido 
á las épocas prefijadas en sus ajustes, y no antes. 

Art. 270. 

En las compañías de comandita son también respon- 
sables solidariamente de los resultados de todas sus opera- 
ciones el socio ó socios que tengan el manejo y dirección 
de la compañía, ó estén incluidos en el nombre ó razón 
comercial de ella. 

Art. 271. 

Los comanditarios no pueden incluir sus nombres en 
la razón comercial de la sociedad. 

Art. 272. 

Tampoco pueden los socios comanditarios hacer acto 
alguno de administración de los intereses de la compañía, 
ni aun en calidad de apoderados de los socios. 

Art. 273. 

La responsabilidad de los socios comanditarios en las 
obligaciones y pérdidas de la compañía, está limitada á los 
fondos que pusieron ó se empeñaron á poner en la co- 
mandita, fuera del caso de contravención al artículo 271, 
que los constituirá en la misma responsabilidad que tie- 
nen los socios gestores sobre todos los actos de la com- 
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Las compañías colectivas pueden recibir un socio co- 
manditario, con respecto al cual, regirán las disposiciones 
establecidas sobre las sociedades en comandita; quedando 
sujetos los demas socios á las reglas comunes de las socie- 
dades colectivas. 

Art, 275. 

Podrá dividirse en acciones el capital de las compa- 
ñías en comandita, y subdividirse las acciones en cupones; 
sin que por eso dejen de estar sujetas á las reglas estable- 
cidas para esta especie de compañías. 

F.n caso de emitirse documentos de crédito, que re-! 
presenten estas acciones ó sus fracciones, se observará lo 
que se previene en el artículo 281. 

Art. 276. 

Las compañías anónimas no tienen razón social, ni se 
designan por los nombres de sus socios, sino por el objeto 
ú objetos para que se hubiesen formado : su establecimiento 
se ha de liacer en la forma que prescribe el artículo 293. 

Art. 277. 

Los ádministradores de las sociedades anónimas se 
nonobrarán en la forma que prevengan sus reglamentos, 
y no son responsables personalmente, sino del buen des- 
empeño de las funciones que según estos mismos reglamen- 
tos estén á su cargo. , 

Art. 278. 

l ■■■ 

Los socios no responden tampoco de las obligátipnes 
de la compañía anónima, sino hasta la cantidad del in- 
teres que tengan en ella. 

' Art. 279. 

La masa social compuesta del fondo capital y de los 
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beneficios acumulados á él, es solamente responsable en 
las compañías anónimas de las obligaciones contraidas en 
su manejo y administración por persona legítima, y bajo 
la forma prescrita én sus reglamentos. 

Art, 2,8o. 

Las acciones de los socios en las compañías anónimas 
pueden representarse para la circulación en el comercio 
por cédulas de crédito reconocido, revestidas de las for- 
malidades que los reglamentos establezcan, y subdivi- 
dirse en porciones de un valor igual. 

Art." 281. 

Estas cédulas no podrán emitirse por valores prome- 
tidos, sino por los que se hayan hecho efectivos en la ca- 
ja social antes de su emisión. Los consignatarios de las 
cédulas que se espidan, sin que conste de los libros de la 
compañía la entrega del valor que representan, respon- 
den de su importe á los fondos de la compañía y á todos 
los interesados en ella. 

Art. 282. 

Cuando no se emitan las cédulas de crédito indicadas 
en el artículo 280 para representar las acciones de las 
compañías anónimas, se establecerá la propiedad de ellas 
por su inscripción en los libros de la compañía. 

La cesión de las acciones inscritas en esta forma se 
hará por declaración, que se éstenderá á continuación de 
la inscripción, firmándola el cedente ó su apoderado, y 
sin este requisito será ineficaz la cesión en cuanto á la 
compañía. 

Art. 2 83 . 

Los cedentes de las acciones inscritas en la compa- 
ñía anónima que no hayan completado la entrega total 
del importe de cada acción , quedan garantes al pago que 



deberán hacer los cesionarios , cuando la administración 
tenga derecho de exigirlo. 

Art. 284. 

Todo contrato de sociedad se ha de reducir á escri- 
tura pública, otorgada con las solemnidades de derecho. 

Art. 285 . 

Si los que hubiesen proyectado reunirse en sociedad 
consignaren sus pactos en un documento privado , valdrá 
este al efecto de obligarlos á la formalizacion del contrato 
en la forma sobredicha, que se habrá de verificar indis- 
pensablemente antes que la sociedad dé pr’uicipio á sus 
operaciones de comercio. 

La contravención de este artículo será suficiente es- 
cepcion contra toda acción que intente la sociedad por 
sus derechos, ó bien cualquiera de sus socios por los 
que respectivamente les competan; y será de cargo de 
la sociedad ó del socio demandante acreditar que la so- 
ciedad se constituyó con las solemnidades que van pres- 
critas, siempre que el demandado lo exija. 

La compañía ademas incurrirá por dicha omisión en 
la multa de diez mil reales vellón. 

Art. 286. 

La escritura debe espresar necesarianente 

Los nombres , apellidos y domicilio de los otorgantes 

La razón social ó denominación de la compañía. 

Los socios que han de tener á su cargo la adminis- 
tración de la compañía, y usar de su firma. 

El capital que cada socio introduce en dinero efec- 
tivo , crédito ó efectos, con espresion del valor que se dé 
a estos,, ó de las bases sobre que ha de hacerse el avalúo. 

La parte que haya de corresponder en beneficios y 
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pérdidas á tóa sOeii^’ y á los dé industria si 
los hubiere de esta especie. ■ - . ■ 

La duración de la sociedad ¿ qué há de ser nécesai ia- 
mente p^^ tiempo fijo, ó para un objeto determmado. 

El rÉuD de comercio, fábrica .ó navegación sobré 
que. ha de operar la compañía.en' el caso que esta se es- 
tablezca limitadamente . para una ó niuchas especies de 
negociaciones. ' : ib 

Las cantidades que. se: derignen á cada spcigi anual- 
mente para sus gastos, particulares,, y lás.compeifeadones 
que encaso de esceao. hayan de. recibir los demas. 

La sumisión á juido .(^árbitros en caso de diferen- 
cias éntre los socios, espré^ndo el modo de nombrarlos. 

La forma eti que se ha. dé dividir el haber social, di- 
suelta que sea la compañía. 

Todos los demas objetos sobre que los socios, quisie- 
ren establecer pactos especiales. 

Art. 287. ■ 

Los socios no pueden hacer pactos algunos reserva- 
dos, sino que todos han de constar en la escritura social, 

Art. 288. 

Los socios no pueden oponer contra el contenido de 
la escritura de sociedad ningún documento privado, ni la 
prueba testimonial 

Art. 289. 

Cualquiera reforma ó ampliación que se haga sobre 
el contrato de sociedad, deberá formalizarse con las mis- 
mas solemnidades prescritas para celebrarlo. 

Art. 290. 

El asiento que con arregb á lo prevenido .en lo^ ■Ar- 
tículos 22 y 26 debe hacerse en el registro general dé 
cada provincia de las. escrituras spciales^ debe -gMiténer, 
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si las compañías fueren colectívas ó en comandita, las 

circunstancias siguientes : 

1. * lÁ fecha de la escritura y el domicilio del escri- 
bano ante quien se otorgó. 

2. * Los nombres, donúcilios y profesiones de ios so- 
cios que no sean comanditarios. 

3. * La razón ó título comercial de la compañía. 

4. * Los nombres de los socios autorizados para ad- 

ministrar la compañía y usar de su firma. 

5 ’ Las cantidades entregadas ó que se hubieren de 
entregar por acciones ó en comandita. 

6.‘ La duración de la sociedad. 

El testimonio que para el efecto de hacer el asiento se 
presente en la secretaría de la intendencia, quedará ar- 
chivado en ella. 

Art. 291. 

Si la compañía tuviere muchas casas de comercio si- 
tuadas en diversos puntos , se cumplirán en todas ellas las 
formalidades prescritas por los artículos 22 y 3 i sobre 
el asiento en el registro de la provincia, y su publicación 
en el domicilio respectivo de cada establecimiento. 

Art. 292. 

Las escrituras adicionales que hagan los socios para 
reformar, ampliar ó prorogar el contrato primitivo de 
compañía, asi como las de su disolución antes del tiempo 
que estaba prefijado, y cualquiera convenio ó decisión 
que produzca la separación de algún socio y la rescisión 
ó modificación del contrato de sociedad, están sujetas á 
las mismas formalidades de inscripción y publicación de- 
terminadas en los artículos 22 y 3 1 , bajo las penas 
prescritas en el artículo 28. 

Si j^r estas escrituras no se hiciere novedad en algu- 
na de las circunstancias prevenidas en el artículo 286, 



será suficiei^ que áa en testimoiáo que 

se espida para el asiént^jen el'Tegif^trn de eiW ^ : 

Art. 2q3. ■ ' ' ■■■ 

Es eon^cáon; particular de las compañías anónunas 
que las escrituras de su estable^ientb y todos los regla- 
mentos que han de regir para su administración y mane- 
jo directivo y económico ¿ se han de sujetar al examen 
del tribunal de comercio del territorio en donde se esta- 
blezca; y sin su aprobación no podrán llevarse á efecto^ 

Art<^294, 

. . ■ ' !.■ 

Cuando ías compañías anónimas hayan de gozar de 
algún privilegio que Yo le conceda para su fomento, se 
someterán sus reglamentos á mi soberana aprobación. 

Art. 295. 

En la inscripción y publicación de las compañías anó- 
nimas se insertarán á la letra los reglamentos aprobados 
por la autoridad correspondiente para su régimen y go- 
bierno. 

Art. 296. 

Los acreedores particulares de un socio no pueden 
estraer de la masa social por virtud de sus créditos los 
fondos que en ella tenga su deudor, y solo les es permi- 
tido embargar la parte de intereses que puedan corres- 
ponder á este en la liquidación de la sociedad , para per- 
cibirlo en el tiempo en que el deudor podria hacerlo, 

Art. 297. 

En caso de quiebra de la sociedad no entrarán los 
acreedores particulares de los socios en la masa de los 
de la compañía, sino que satisfechos que estos sean , usa- 
rán de su derecho contra el residuo que puedá corresr 
ponder ú socio que sea su deudor. ■ ■ ; U , í / ^ ^ ; í 
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Esta disposición no priva á los acreedores que ten- 
gan un derecho privilegiado contra los bienes de su deu- 
dor de deducirlo y obtener la preferencia que pueda 
competirle en concurrencia con la masa de acreedores 
de la sociedad, que persiga estos mismos bienes por la 
mancomunidad de las obligaciones sociales. 

Art. 298. 

En las sociedades en comandita ó anónimas consti- 
tuidas por acciones, solo puede tener lugar el embargo 
de que se habla en el artículo 296 cuando la acción del 
deudor conste solamente por inscripción, y no se le haya 
emitido cédula de crédito que represente su interes en 
la sociedad. 



Art, 299. 

El régimen de las sociedades mercantiles se ajustará 
á los pactos convenidos en la escritura del contrato, y en 
cuanto por ella no se haya prescrito y determinado á las 
disposiciones siguientes. 

^ Art. 3 00. 

No cumpliendo algún socio con poner en la masa co- 
mún en el plazo convenido la porción de capital á que se 
hubiere empeñado en el contrato de sociedad, tiene la 
compañía opción entre proceder ejecutivamente contra sus 
bienes para hacer efectiva la porción de capital que haya 



dejado de entregar, ó rescindir el c»ntrato éfl^ ra ^ 
socio omiso, reteniendo los intereses que tenga en la masa 
social en la forma que se establece en el artículo 827. 

Art. 3oi. 

Cuando el capital ó la parte de él que un socio haya 
de poner consista en efectos, se hará su valuación en la 
forma que esté prevenida en el contrato de sociedad, ó 
•en defecto de pacto especial sobre ello, se hará por peri- 
tos que nombren ambas partes, según los precios de la 
plaza, corriendo sus aumentos ó disminuciones ulterio- 
res por cuenta de la compañía. 


Art. 3 o 2. 

Entregando un socio á la compañía algunos créditos 
en .descargo dél capital que debiere poner en ella, no se 
le abonarán en cuenta hasta que se hayan cobrado; y 
si no fuesen efectivos, después de hecha ejecución en los 
bienes del deudor, ó si el socio no conviniere en hacerla, 
estará obligado á responder sin demora del importe de 
dichos créditos hasta cubrir la parte del capital de su 
empeño. 

Art. 3o3, 


■ Todo socio que por cualquiera causa retarde la en— 
treo-a total de su capital mas allá del término que se hu- 
biere prefijado en el contrato de sociedad, ó en el caso 
de no haberse prefijado, desde luego que sé estableció la 
caja, deberá abonar á la masa común el interes corriente 
del dinero que hubiere dejado de entregar á su debido 

tiempo. 

Art. 304. 


Cuando en las compañías colectivas no se hubiere li- 
mitado por un pacto especial la a^btracion de la c^- 
pañía algunos de los socios, inhibiendo de ella á los de- 
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mas> tendrán todos k misma facultad de concurrir al ma- 
nejo y régimen de los negocios comunes , y se pondrán 
de acuerdo los socios presentes para todo contrato ú obln 
gacion que interese á la sociedad. 

Art. 3 o 5. 

Contra la voluntad de uno de bs socios administra- 
dores, que espresamente lo contradiga, no debe con- 
traerse ninguna obligación nueva; pero si esto no obstan- 
te llegare á contraerse, no se anulará por esta razón, y 
surtirá sus efectos, sin perjuicio de que el socio que la 
contrajo responda á la masa social del perjuicio que de 
ello se le siga, 

Art. 3 o 6. 

Habiendo socios que especialmente esten encargados 
de la administración, no podrán los que no tengan esta 
autorización contradecir ni entorpecer las gestiones de 
aquellos, ni impedir sus efectos. 

Art. Soy. 

Cuando la facultad privativa de administrar y de 
usar de la firma de k compañía haya sido conferida en 
condición espresa del contrato social , no se puede privar 
de ella al que la obtuvo; pero si este usare mal de esta 
facultad, y de sus gestiones resultare. perjuicio manifiesto 
á la. masa común, podrán los demas socios nombrarle un 
co-administrador que intervenga en todas las operacio- 
nes, ó promover la rescisión del contrato ante el tribunal 
competente. .. . . 

Art. 3o8. 

Todo socio, sea ó no administrador, tiene derecho 
.en ks compñías: :cqlecd^^ el estado de la 

administración y coumbifii^d de elks, y de hacer las re- 
clamaciones qué creyere convenientes al ínteres común. 
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con arreglo á los pactos hechos %n lá escritura de socie- 
dad, ó á las disposiciones generales do derecho* 

Art. 3o9. 

* 

En las compañías en comandita y en las anónimas no 
pueden los socios comanditarios ni los accionistas hacer 
examen ni investigación alguna sobre la administración 
social, sirio en las épocas y bajo la forma que prescriban 
ios contratos y reglamentos de la compañía. 

Art. 3 i o. 

En especie alguna de sociedad mercantil puede rehu- 
sarse á los socios el examen de todos los documentos com- 
probantes de los balances que se formen, para manifes- 
tar el estado de la administración social 

En las sociedades establecidas por acciones podrá ha- 
cerse derogación á esta regla general por pacto estable- 
cido en el contrato de sociedad, ó por disposición de sus 
reglamentos aprobados que detenninen el modo particu- 
lar de hacer este examen, sujetando á su resultado la 
masa general de accionistas. 

Art. 3 i i . 

Las negociaciones hechas por los socios en nombre 
propio y con sus fondos particulares no se comunican á 
la compañía , ni la constituyen en responsabilidad algu- 
na, siendo de la clase de aquellas que los socios pueden 
hacer lícitamente por su cuenta particular. 

Art. 3 i 3. 

No pueden los socios aplicar los fondos de la com- 
pañía , ni usar de la firma social para negocios por cuen- 
ta propia; y en el caso de hacerlo, perderán en benefi- 
cio de la compañía la parte de ganancias que les pueda 
corresponder en ella, y podrá tener lugar la ^ rescisión 
del contrato social en cuanto á ellos, sin perjtácio del 



réint^gro de los fondos de que hubieren hecho uso, y de 
indemnizar ademas todos los perjuicios que á la sociedad 
se hayan seguido. 

Art. 3 i 3. 

En las sociedades colectivas que no tengan género 
de comercio determinado, no podrán sus individuos ha- 
cer operaciones por su cuenta, sin que preceda consen- 
timiento de la sociedad, la cual no podrá negarlo sin 
acreditar que de ello le resulta un perjuicio efectivo y 
manifiesto. 

.Los socios que contravengan á esta disposición, apor- 
tarán al acerbo común el beneficio que les resulte de es- 
tas operaciones , y sufrirán individualmente las pérdi- 
das, si las hubiere. 

Art. 314. 

Cuando la sociedad tenga determinado en su con- 
trato de erección el género de comercio en que haya de 
operar, cesa la disposición del artículo anterior, y podrán 
los socios hacer lícitamente por su cuenta toda operación 
mercantil que les acomode , con tal que no pertenezca á la 
especie de negocios en que se ocupa la compañía de que 
son miembros , y que no exista pacto especial que lo 
estorbe. 

Art. 3 i 5. 

En la voz genérica de comercio que . adoptan algu- 
nas sociedades para determinar el objeto de su erección, 
no se entienden comprendidas las manufacturas, ni se 
entenderá con respecto á ellas la disposición del ar- 
tículo 3 1 1 .: 

Art. 3 16. 

El s^o industrial no puede ocuparse en negociación 
de especie alguna, á menos que la sociedad no ^e lo per- 
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mita espresameate; y én caso^ 4e verificario,, quedará á 
arbitrio de los . sodos capitalistas esriwlQ de |a compa- 
ñía, privándole-de los ■beneficios que . le correspondie- 
sen en ella, ó aprovecharse de Ips que haya grangea- 
do en las negociaciones hechas en fraude de esta dis^ 
posición. 

Art. 317. 

Ningún socio puede segregar ni distraer del acerbo 
común mas cantidad que la que se hubiere designado 
á cada uno en las sociedades colectivas ó en comandita 
para sus gastos particulares; y. si lo hiciere, podrá ser 
compelido á su reintegro, como si no hubiese completado 
la porción de capital que se obligó á poner en la socie- 
dad, ó en su defecto será lícito á los demas socios reti- 
rar una cantidad proporcional, según el interes que ten- 
gan en la masa común. . 

Art. 3 i 8 . 

No habiéndose determinado en el contrato de socie^ 
dad la parte que cada socio deberá llevar en las ganan- 
cias, se dividirán estas á prorata de la porción de interes 
que cada cual tenga en la compañía, entrando en la dis- 
tribución los socios industriales, si los hubiere, en la clase 
del socio capitalista, que tenga la parte mas módica. 

Art. 319. 

Las pérdidas se repartirán en la misma proporción 
entre los socios capitalistas , sin incluir en el repartimien- 
to á los industriales, á menos que por pactó espreso se 
hubieren constituido estos partícipes en ellas. 

r 

■Art. 320. ■ ■■' : ■ ■ : ■ ^ 

‘ r 

Cualquiera daño ocurrido en los iiuereses de Ja com*- 



pañía por dolo, abuso de facultades ó negligencia grave 
de uno de los socios, constituirá á su autor en la obliga- 
ción de indemnizario, si los demas socios lo exigieren, 
con tal cpe no pueda deducirse por acto alguno su apro- 
bación ó ratificación espresa ó virtual del hecho sobre 
que se funde la reclamación. 

Art. 3a i. 

La ccanpañía debe abonar á los socios los gastos que 
espendieren en evacuar los negocios de ella, é indemni- 
zarles de los perjuicios que les sobrevinieren por ocasión 
inmediata y directa de los mismos negocios ; pero no los 
que puedan haber recibido mientras se ocupaban en de^ 
empeñarlos, por culpa suya ó caso fortuito, ú otra causa 
independiente de aquellos. 

Art. 322. 

Ningún socio puede transmitir á otra persona el inte- 
res que tenga en la sociedad, ni substituirla en su lugar pa- 
ra que desempeñe los oficios que á él le tocaren en la ad- 
ministración social, sin que preceda tanto para lo uno 
como para lo otro consentimiento de los socios. 

Art. 32 3. 

Toda diferencia entre los socios se decidirá por jue- 
ces árbitros, háyase ó no estipulado asi en el contrato de 
sociedad. 

Art. 324. 

Las partes interesadas los nombrarán en el término 
que se hayá prefijado en la escritura, y en su defecto en 
el que des señale el tribunal que conozca de las cau- 
sas mercantiles en aquel territorio. No haciendo el 
nombramiento dentro del término señalado, y sin necesi- 
dad de próroga alguna, se hará de oficio por la autori- 
dad judicial en las personas que á su juicio sean peritas 
’O iimparciales para entender en el negocio que se dispute. 
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Los jueces árbitros procederán c^a 4 lo que 

se prescribe en el artículo i a i g sobré- el' oí^ tíe enw* 
juiciar en las causas de comercio. ' í- 





Art. 3a6. 


Puede rescindirse el contrato de compañía mercan- 
til parcialmente 

1 .® Cuando un socio usa de los capitales comunes y 
de la firma social para negocios por cuenta propia. 

2 ° Introduciéndose á ejercer funciones administrati- 
vas de la compañía el socio á quien no competa hacerlas 
según los pactos del contrato de sociedad. 

3. “ Si algún socio adiuinistrador cometiere fraude en 
la administración ó contabilidad de la compañía. 

4 . " Dejando de poner en la caja común de la socie- 
dad el capital que cada Uno estipuló en el contrato de so- 
ciedad, después de haber sido requerido á verificarlo. 

5. ° Ejecutando un socio por su cuenta operaciones de 
comercio que no le sean lícitas con arreglo á las dispo- 
siciones de los artículos 3 1 2, 3 1 3j 3 i 4, 3 1 5 y 3 1 6; 

Ausentándose un socio que estuviere obligado á 
prestar oficios personales en la sociedad, si habiendo sido 
requerido para regresar y desempeñar sus deberes, no lo 
verificare, ó en su defecto acreditare una causa justa qué 
le impidiese hacerlo temporalmente. - : - 


Art. 3 27, 


4^^ 


.í < 
!■ = F. 


El efecto de la rescisbn-prciajvde kicoinpañ%¿ésda 



beficacia del contrato con respecto al socio culpable, que 
ie considerará escluido. de ella, exi^éiidole la parte de 
pérdida <^e. pueda corresponderle, si la hubiere hal)ido; 
y quedando autorizada la sociedad á retener, sin darle par~ 
ticipacion en las ganancias ni inderanizacioii alguna, los 
intereses que puedan tocar á aquel en la masa social, bas- 
ta que estén evacuadas y liquidadas todas las operaciones 
que se haBen pendientes al tiempo de la rescisión. 

Ademas tendrán lugar en cada caso particular las dis- 
posiciones penales prescritas en sus respectivos lugares, 

Art. 328. 

Mientras no se haga el asiento en el registro público 
de la rescisión parcial del contrato de sociedad, y se ve- 
rifique su publicación, según se prescribe en el artículo 3 1, 
subsistirá la responsabilidad del socio cesante mancomu- 
nadamente con la sociedad en todos los actos y obligacio- 
nes que se practiquen en nombre y por cuenta de esta. 

Art. 329. 

Las compañías mercantiles se disuelven totalmente 
por las causas siguientes: 

I.* Cumplido el término prefijado en el contrato de 
sociedad, ó acabada la empresa que fiie objeto especial de 
su formación. 

. 2.* Por la pérdida entera del capital social. 

3 . ® Por la muerte de uno de los socios, si no contiene 
la escritura soaal pacto espreso para que continúen en 
Ja sociedad los herederos del socio difunto, ó que esta sub- 
sista entre lc« socios sobrevivientes. 

4. * Por la demencia ü otra causa que produzca la iii- 
habilitácion de un socio para administrar sus bienes. 

5 . * Por la quiebra dé la sociedad ó de cualquiera de 
sus individuos. 

6 . Por la simple voluntad de uno de los socios, cuan- 
do Ja;SOGiedad-.no tenga un plazo , p wn objeto fijo. 
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Art. S 3 a 

En las sociedades constituidas por acdones, solo pue« 
de tener lugar su disolución por las causas espresadas ea 
los párrafos y 2 ..°. del artículo anterior. 

Art. 3 3 i. 

Las sociedades de comercio no se entienden proroga- 
das por la j^oluntad presunta de los socios después que hu- 
biere cumplido el término por el cual fueron contraidas; 
y si los socios quisieren continuar en compañía, la reno- 
varán por un nuevo contrato, sujeto á todas las forma- 
lidades prescritas para el establecimiento de las socie- 
dades. 

Art. 332. 

Cuando al tenor de lo establecido en el contrato de 
sociedad, no se disuelva esta por la muerte de uno de sus 
individuos, sino que continúe entre los socios sobrevivien- 
tes, participarán los herederos del difunto, no solo de los 
resultados de las operaciones que estuvieren pendientes al 
tiempo del fallecimiento de su causante, sino también de 
las que sean complementarias de aquellas, como conse- 
cuencia inmediata y precisa de las mismas. 

Art. 333. 

La disolución de la *sociedad ilimitada por la voluntad 
de uno de sus individuos, no tiene lugar hasta que los 
demas socios la han aceptado, y estos podrán rehusarla 
siempre que aparezca mala fe en el socio que la proponga. 

Se entenderá que este obra con mala fe cuando á fa- 
vor de la disolución de la sociedad pretenda hacer un 
lucro particular que no tendría efecto, subsistiendo esta. 

I 

Art. 334. 

El socio que por su voluntad se separe de. la compa- 
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Sa, ó promueva su disolución, no puede impedir que se 
conduyau del modo mas conveniente á los intereses co- 
munés las negociaciones pendientes, y hasta que esto se 
verifique no tendrá lugar la división de los bienes y efec- 
tos de la compañía, . 

Art. 335. 

c • "" 

La disolución de la sociedad de comercio que proce- 
da de cualquiera otra causa que no sea la espiración del 
término por el cual se contrajo, no surtirá efecto en 
perjuicio de tercero, hasta que se anote en el registro 
mercantil de la provincia, y se publique en los tribunales 
donde tenga la sociedad su domicilio ú establecimien-f 
to fijo. ^ 

Art, 33 d, 

' Cuando la escritura de sociedad no haya estableci- 
do la forma que ha de observarse en la liquidación y di- 
visión del haber social, se seguirán en ambas operaciones 
las reglas siguientes. 

Art. 337. 

Desde el momento en que la sociedad esté disuelta 
de derecho, cesará la representación de los socios admri 
nistradores para hacer nuevos contratos y obligaciones, y 
quedarán limitadas sus facultades en calidad de liquida- 
dores á percibir ios créditos de la* sociedad, estinguir las 
obligaciones contraidas de antemano, según vayan ven- 
ciendo, y realizar las operaciones que se hallen pendientes; 

, Art. 338. 

No habiendo contradicción por parte de algún socio. 
Continuarán encargados de la liquidación los que hubieren 
tenido la administración del caudál social; pero si lo exi- 
giere cualquiera socio , se nombrarán á pluralidad de vo- 
■tos dos ó más liquidadores de dentro ó Ibera de la icom- 



pañíaj para lo cual se celebrará sin dilación junta de todos 
sus individuos convocando á;elía i los ausentes con tiem- 
po suficiente para que puedan concurrir por sí, ó por le- 
gítimo apoderado. 

: Art. 339* 

Los socios administradores formarán en los quince 
días inmediatos á la disolución de la sociedad el inventa- 
río y balance del caudal común, cuyo resultado pondrán 
en conocimiento de los socios. 

Si omitieren hacerlo se podrá establecer á instancia 
de cualquiera socio una intervención sobre la gestión de 
los administradores, á cuya costa harán los interventores 
el balance. 

Art. 340. 

En el caso de nombrarse otros liquidadores que no 
sean los socios que hubieren administrado la sociedad, se 
entregarán los nombrados del haber de esta por el inven- 
tarío y balance que se hubiere formado, dando previa- 
mente fianzas idóneas en cantidad que cubra el haber que 
se ponga á.su disposición. 

Art. 341. 

Cualesquiera que sean los liquidadores, estarán obli- 
gados á comunicar á cada socio mensualmente un estado 
de la liquidación, bajo pena de destitución. 

■ 

Art. 343. 

Los liquidadores son responsables á los socios de cual- 
quiera perjuicio que resulte al haber común por fraude o 
negligencia grave de su parte en el desempeño de su en- 
cargo, el cual no los autoriza por hacer transaciones ni 
compromisos sobre los intereses sociales, como no se les 
hubiere dado espresamente esta facultad por lo» socios. 

Art. 343,. . ; ■ 

Luego que el estado de las negociaciones permita la 
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áykion del haber social, según la calificación que hagan 
los liquidadores ó la junta de socios, que cualquiera de 
elbs podrá exigir que se celebre para este efecto, se pro- 
cederá á verificarla, ejecutándose por los mismos liquida- 
dores dentro del término que la junta prefije. 

Art. 344. 

Hecha la división se comunicará á los socios, quienes 
en el término de quince dias se conformarán con ella, ó 
espondrán los agravios en que se estimen perjudicados. 

Art. 345. 

Estas reclamaciones se decidirán por jueces árbitros, 
que nombrarán las partes en los ocho dias siguientes á su 
presentación, y en defecto de hacer este nombramiento, 
lo hará de oficio el tribunal competente. 

Art. 346. 

En las liquidaciones de las sociedades de comercio en 
que tengan interes los menores, procederán sus tutores y 
curadores con plenitud de facultades , como si obrasen en 
negocios propios, y serán válidos é irrevocables, sin suje- 
ción á beneficio de restitución, todos los actos que otor- 
guen y consientan á nombre de sus pupilos, sin peijui- 
cio de la responsabilidad que contraigan con respecto á 
sus menores por haber obrado con dolo ó negligencia 
culpable. 

Art. 347. 

Ningún socio puede exigir la entrega del haber que 
le toque en la división de la masa social, mientras no es- 
ten estinguidos todos los créditos pasivos de la compañía, 
o se deposite su importe, si la entrega no se pudiere ve- 
rificar de contado. - 

Art. 348. 

Los socios que después de haber puesto el capital á 



ir . 

que se obligaron se^n la esc^^ura de sociedad he- 
cho préstamos al fondo común, &Bérán ser satisfechos 
como acreedores de este, antes de hacerse lá distr^ticion 
efectiva del haber líquido divisible. ■ 

Art 349., \ 

Los socios comanditarios retirarán , desde luego que 
se haga la liquidación, el importe del capital que pusieron 
en la sociedad, siempre que resulte por el balance cau- 
dal suficiente después de deducido dicho capital para sa- 
tisfacer las obligaciones de la compañía. 

Art. 35 o. 

De las primeras distribuciones que se hagan á los so- 
cios, se descontarán las cantidades que hayan percibido 
para sus gastos particulares, ó que bajo otro cualquier sen- 
tido les haya anticipado' la compañía. 

Art. 3 5 i. 

Todo socio tiene derecho de promover la liquidación 
y división del caudal social, bajo las reglas que van esta- 
blecidas, y de exigir de los liquidadores cuantas noticias 
puedan interesarles sobre el estado de la liquidación y de 
las operaciones pendientes de la sociedad. 

Art. 352, 

Los bienes particulares de los socios que no se inclu- 
yeron en la formación de la sociedad, no pueden ser ejecu- 
tados para pago de las obligaciones que la sociedad con- 
trajo en común, sino después de haberse hecho escursion 
en el haber de esta. 

Art. 353. 

Los libros y papeles de la sociedad se conservarán 
bajo la responsabilidad de ios liquidatfores, hasta la total 
liquidación de ella y pago de todos, los que bajo cualquier 
título sean interesados en su haber. r ■ í. 



Art. 354. 


Pueden los comerciantes, sin establecer compañía for- 
mal bajo las reglas que van prescritas, interesarse los unos 
en las operaciones de los otros, contribuyendo para ellas 
con la parte de capital que convengan, y haciéndose par- 
tícipes de sus resaltados prósperos ú adversos, bajo la 
proporción que determinen. 

Art, 355. 

Estas sociedades, conocidas con el nombre de cuentas 
en participación, no están sujetas en su formación á nin- 
guna solemnidad; y pueden contraerse privadamente por 
escrito ó de palabra, quedando sujeto el socio que intente 
cualquiera reclamación á justificar el contrato con cual- 
quier género de prueba de las que están recibidas en de- 
recho para acreditar los contratos. 

Art. 356. 

En estas negociaciones no puede adoptarse una razón 
comercial común á todos los partícipes, ni usarse de mas 
crédito directo que el del comerciante que las hace y di- 
rige en su nombre y bajo su responsabilidad individual 

Art. 357. 

Los que contraten con el comerciante que lleve el 
nombre en la negociación, solo tienen acción contra él y 
no contra los demas interesados. . 

Estos tampoco tienen personalidad contra el tercero 


que trato con el socio que dirige ía Operación sin que es- 
te haga una ceáon formal de sus derechos en favor de 
alguno de los demas interesados, >. - ' 

Art,. 358. ' 

La liquidación de estas compañías accidentales se ha- 
rá por el mismo socio que hubiere dirigido la negociación, 
quien desde" luego que esta se halle terminada , debe ren- 
dir las cuentas de sus resultados, manifestando á los inte? 
resados los documentos de su comprobación. 

r ■ ■ 
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De las compras y ventas mercantiles. ' 
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Art. 359. 


Pertenecen á la clase de mercantiles 
Las compras que se hacen de cosas muebles con áni- 
mo de adquirir sobre ellas algún lucro revendiéndolasi 
bien sea en la misma forma que se compraron, ó en otra 
diferente , y las reventas de estas mismas cosas. - 

Art, 36q. 

No se considerarán mercantiles 
■ Las compras de bienes raíces y efectos accesorios á 

estos, aunque sean muebles. 

Las de objetos destinados al consumo del comprador. 



r/e la persona por cuyo encargo se haga la adquisición. 
Las ventas que hagan los labradores y ganaderos de 

los frutos de sus cosechas y ganados. 

Las que hagan los propietarios y cualquier clase de 

personas de los frutos ó efectos cpie perciban por razón 
de renta, dotación, salario, emolumento ü otro cualquie- 
ra título remuneratorio ó gratuito. 

Y finalmente la reventa que haga cualquiera persona 
que no profese habitualmente el comercio del residuo de 
los acopios que hizo para su propio consumo. Siendo ma- 
yor cantidad la que estos tales ponen en venta que la 
que hayan consumido, se presume que obraron en la 
compra con ámmo de vender, y se reputarán mercanth 
les la compra y la venta. 
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Art. 36 i. 


En todas las compras que se hacen de géneros que 
no se tienen á la vista , ni pueden clasificarse por una ca- 
lidad determinada y conocida en -el comercio, se presu- 
me la reserva en el comprador de examinarlos, y rescin- 
dir libremente el contrato, si los géneros no le convinieren. 

La misma facultad tendrá, si por condición espresa 
se hubiere reservado ensayar el género contratado. 

Art. 36a. 

Cuando la venta se hubiere hecho sobre muestras, ó 
determinando una calidad conocida en los usos del comer- 
cio j, no puede el comprador rehusar eí recibo de los o-é- 

& 
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ñeros contratados, siempre que sean conformes á las mis- 
mas muestras, ó á la calidad prefijada en el contrato. 

En caso de resistirse á recibirlos por falta de esta con^* 
formidad, se reconocerán los géneros por peritos, quie- 
nes atendidos los términos del contrato , y confrontándo- 
los con las muestras , si se hubieren tenido á la . vista para 
su celebración, calificarán si los géneros son ó no de 
recibo. 

En el primer caso se declarará consumada la venta, 
quedando desde luego los géneros por cuenta del com- 
prador; y en el segando se rescindirá el contrato, sin 
perjuicio de las indemnizaciones á que tenga derecho el 
comprador por los pactos especiales que hubiere hecho 
con el vendedor, ó por disposición de la ley, 

Art, 363. 


Cuando el vendedor no entregare los efectos vendi- 
dos al plazo que convino con el comprador, podrá este 
pedir la rescisión del contrato , ó exigir reparación de los 
perjuicios que se le sigan por la tardanza , aun cuando 
esta proceda de accidentes imprevistos. 


Art. 364 . 


El comprador que haya contratado en conjunto una 
cantidad determinada de géneros sin hacer distinción de 
partes ó lotes con designación de épocas distintas para 
su entrega, no puede ser obligado á recibir una porción 
o promesa de entregarle posteriormente lo restante; 
pero si conviniere espontáneamente en ello , queda irre- 
vocable y consumada la venta en cuanto á los géneros 
que recibió, aun cuando, el vendedor falte á entregar lo 
demas; quedándole su derecho á salvo contra este para 
compelerle á cumplir íntegramente. el contrato, ó indem- 
nizarle de los perjuicios que se le irroguen por no hacerlo. 
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. . .. Art. 365 . - 

Cuando la falta de entrega de los efectos vendidos 
proceda de que hubieren perecido, ó se hubieren dete- 
riorado pr accidentes imprevistos sin culpa del vende- 
dor, cesa toda responsabilidad de parte de este , y el 
contrato queda rescindido de derecho. 

Si el comprador rehusare sin justa causa el recibo de 
los efectos que compró , tendrá también el vendedor la 
facultad de pedir la rescisión de la venta , ó de exigirle el 
precio, pniendo los efectos á disposición de la autoridad 
judicial para que provea su depósito por cuenta y ries- 
go del comprador. 

El mismo depósito podrá solicitar el vendedor,. siemr 
pre que haya por parte del comprador demora en entre- 
garse de los géneros contratados; y los gastos de la tras- 
lación al depósito y su conservación en él serán de cuen- 
ta del mismo comprador. 

Art. 366 . 

Los daños y menoscabos que sobrevinieren en las 
cosas vendidas después de. haberse concluido irrevocable- 
mente la venta en forma legal , y de tenerlas el vende- 
dor á disposición del comprador hasta hacerle la entrega 
en el lugar y tiempo en que por las condiciones del con- 
trato ó con arreglo á derecho se debiere verificar, son 
de cuenta del comprador, á menos que hayan ocurrido 
por fraude ó negligencia del mismo vendedor. 

Art. 367. 

Corresponden al vendedor los. daños que ocurran en 
las cosas vendidas y no entregadas al comprador, aun- 
que provengan de caso fortuito! . 

I- Cuando la cosa vendida no sea un, objeto cierto 
y eterminado con marcas -y señales distintivas de su iden- 
ñ a eviten su cóníusion con otras del rnismo género. 


‘ 2.” Cuando por pacto es^reso del icomráto, por üso 

del comercio según la naturaleza de la 'cosa vendida, ó 
por disposición de lá ley, competa al comprador k facul- 
tad de visitarla y examinarla, y darse por contento de 
ella antes que se tenga por conclusa é irrevocable la 
compra. 

3. ° Si los efectos vendidos se hubieren de entregar 
por número, peso ó medida. 

4 . ° Si la venta se hubiere hecho á condición de no 

hacer la entrega hasta un plazo determinado,, ó hasta que 
la cosa estuviera en estado de entregarse con arreglo á 
las estipulaciones de la venta, 

Art. 36.8. 

Siempre que los efectos vendidos perezcan ó se de- 
terioren á cargo del vendedor, según las disposiciones 
del artículo precedente, devolverá al comprador la parte 
del precio que este le hubiere anticipado. 

Art. 369. 

El vendedor que después de hecha la venta alterase 
la cosa vendida, ó la enagenase y entregase á otro sin 
haberse antes rescindido el contrato, entregará al com- 
prador en el acto de reclamarla otra equivalente en es- 
pecie, cualidad y cantidad, ó en su defecto le abonará 
todo el valor que á juicio de árbitros se considere al ob^ 
jeto vendido, con relación al uso que el comprador se 
•propusiera hacer de él y del lucro que le pudiera pro- 
porcionar, rebajando el precio de la venta, si no lo hu-^ 
hiere percibido. 

Art. 370. . 

' Después de recibidos por el comprador jos generóS; 
que le fueron vendidos , no será oido sobre vicio ó defecto 
en su calidad , ni sobre falta enda cantidad, siempre que al 
tiempo de recibirlos los. hubiese examinádo á su conten- 


,to,yse le hubiesen entregado por numero, peso o me- 
rdi^; pero cuando los géneros se entregaren en fardos ó 
bajo cubiertas que impidan visitarlos y reconocerlos, po- 
drá el comprador en los ocho dias siguientes á su entre- 
ga reclamar cualquier perjuicio que haya sufrido, tanto 
por falta en la cantidad, como por vicio en la calidad; 
'acreditando en el primer caso que los cabos están intac- 
tos, y en el segundo que las averías ó defectos que re- 
clamare son de tal especie que no han podido ocurrir en 
su almacén por caso fortuito, ni causarse fraudulenta- 
mente á los géneros sin que se conociera. 

El vendedor puede siempre exigir en el acto de la 
entrega que se haga el reconocimiento íntegro en calidad 
y cantidad de los géneros que el comprador reciba ; y en 
-este casó no habrá lugar á dicha reclamación después de 
entregados. 

Art. 371. 

Las resultas de los vicios internos de la cosa vendida 
que no pudieren apercibirse por el reconocimiento que 
se haga al tiempo de la entrega , recaerán en el vendedor 
durante los seis meses siguientes á aquella, pasados los 
cuales queda libre de toda responsabilidad. 

^ 372. ^ 

Cuando los contratantes no hubieren estipulado plazo 
para la entrega de los géneros vendidos y el pago de su 
precio, estará obligado el vendedor á tener á disposición 
del comprador los efectos que le vendió dentro de las vein- 
te y cuatro horas siguientes al contrato. 

El comprador gozará del término de, diez días para 
pagar el precio de los , géneros; pero no podrá exigir la 
entrega sin dar al vendedor el precio en el acto de ha- 
cérsela. ' 

Art. 373. 

Los gastos de la. entrega de los géneros en las ventas 


de comercio hasta ponerlos peáádos y ¿ledidos á- la dispcH- ' 
sicion del comprador, son de cargo del vendedor: 

Los de sn recibo y estraccion -fuera del lugar dé la 
entrega son de cuenta del comprador, salvas en uno co- 
mo en otro caso las esfipuíaeiones hechas espresamente 
por los contratantes. 

■ ■ Art, ' 374 Í- ' ' ■ ■ 

Desde que el vendedor pone la cosa vendida á dis- 
posición del comprador , y este se da por satisfecho de 
^u calidad , tiene este la obligación de pagar el precio al 
contado, ó al término estipulado; y el vendedor se cons- 
tituye depositario de los efectos que vendió , y obligado á 
su custodia y conservación bajo las leyes del depósito. 

Art, 3 7 5 . 

K 

La demora en el pago del precio de la cosa compra- 
da desde que deba este verificarse, según los términos 
del contrato, constituye al comprador en obligación de 
pagar el rédito legal de la cantidad que adeude al ven- 
dedor, 

Art. 376. 

" Mientras los géneros vendidos estén en poder del 
vendedor, aunque sea por via de depósito, tiene este 
preferencia sobre ellos á cualquiera otro acreedor del 
comprador por el importe de su precio é intereses de la 
demora en su pago. 

Art. 377. 

1 ' 

Ningún vendedor puede rehusar al comprador una 
factura de los géneros que le haya vendido y entregado 
con el recibo á su pie del precio, ó de la parte de este que 
hubiere recibido. 

Art. 378. , 

Las ventas mercantiles no se rescinden por lesión 


enorme ni enormísima, y solo tiene lugar la repetición 
de daños y perjuicios contra el contratante que procedie- 
re con dob en el contrato ó en su cumplimiento. 

Art. 379. 

Las cantidades que con el nombre de señal ó arras 
se suelen entregar en las ventas mercantiles, se entien- 
den siempre como pago á cuenta del precio en signo de 
ratificación del contrato, y no de condición suspensiva 
para que los contrayentes puedan retractarse de él, per- 
diendo las arras. 

Cuando el vendedor y comprador convengan en que 
mediante la pérdida de estas les sea lícito dejar de cum- 
plir lo contratado, lo espresarán asi por condición espe- 
cial del contrato, 

Art. 38 o. 

■1 

En toda venta mercantil queda obligado de evic- 
cion el vendedor en favor del comprador, aun cuando 
no se hubiere espresado en el contrato, como no se ha- 
ya paaado lo contrario. 

En virtud de esta obligación, si el comprador fuere 
inquietado sobre’' la propiedad y tenencia de la cosa vem 
dida, el vendedor saneará la venta, defendiendo á su cos- 
ta la legitimidad de esta; y en caso de sucumbir , devol- 
verá al comprador el precio recibido, y le abonará los 
gastos que haya espendido. 

También habrá lugar á la repetición de daños y per- 
juicios cuando se pruebe al vendedor que procedió con 
mala fe en la venta. 

Art. 38 1. 

El comprador que no haga citar de eviccion á su 
vendedor en el caso de movérsele pleito sobre las cosas 
que le vendió, pierde todos los efectos de aquella garantía. 
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Art, 382. 

Las ventas de créditos no endosables son ineficaces 
en cuanto al deudor hasta que le sean notificadas en íor-» 
ma, ó este las consienta estrajudicialmente, renovando su 
obligación en favor del cesionario. 

Art. 383. 


Cualquiera de arabas diligencias liga al deudor con 
el nuevo acreedor, y íe impide que pague legalmente 
cantidad alguna á otra persona que no sea este. 

Art. 384. 

En la venta de créditos no endosables solo responde 
el cedente de la legitimidad del crédito y de la persona- 
lidad con que hizo la cesión; pero no de la solvabilidad 
del deudor, á menos que no se haya hecho estipulación 
espresa en contrario. 


Art. 385. 

Todo deudor de un crédito litigioso puede tantear la 
cesión de este por el mismo precio y condiciones con que 
esta se hizo dentro de un mes siguiente á la notificación 
que se le haga de la cesión. 

Esta facultad no tiene lugar cuando la cesión recaiga 
en un coheredero ó comunero de la cosa, ó en un acree- 
dor del cedente por pago de su crédito. 



titulo cuarto. 

De las permutas» 

Art. 386. 

Las permutas mercantiles se califican y se rigen por 
las Tn'igmas reglas que van prescritas sobre las compras 
y ventas en cuanto estas sean aplicables á las circunstan- 
cias especiales de este género de contratos. 

TITULO QUINTO. 

De los préstamos y de los réditos de las cosas prestadas. 

Art. 387, 

Para que los préstamos se tengan por mercantiles es 
necesario; 

1. ® Que versen entre personas calificadas de comer- 
ciantes, con arreglo al artículo i.° de este Código, ó que 
al menos el deudor tenga esta calidad 

2. ° Que se contraigan en el concepto y con espresion 
de que las cosas prestadas se destinan á actos de comer- 
cio, y no para necesidades agenas de este. 

Faltando cualquiera de estas dos condiciones se con- 
siderarán como préstamos comunes, y se regirán por las 
leyes comunes del reino. 

Art. 388. 

Los comerciantes que retarden el pago de sus deu- 
das después de cumplidos los plazos estipulados con 
sus prestadores, quedan obligados á pagar el rédito cor- 
riente que corresponda al importe de aquellos desde el dia 
en que conste en forma auténtica que fueron interpelados 
al pago, bien en virtud de providencia judicial, ó simple- 
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mente por requerimiento estrajudicial que les haga el 
acreedor por ante un escribano público ó real, 

Art. 389. 

Consistiendo los préstamos en esjiecies, se graduará 
su valor para hacer el cómputo del rédito que haya de 
satisfacer el deudor en el caso de esta disposición por los 
precios mercuriales, que en el día en que venciere la obli- 
gación del préstamo, tengan las especies prestadas en el 
lugar donde debía hacerse su devolución. 

Art. 390. 

Los préstamos hechos por tiempo indeterminado no 
pueden exigirse sin prevenir al deudor la restitución con 
treinta dias de anticipación. 

Art. 391. 

Cuando no resulte bien determinado entre las partes 
el plazo del préstamo, lo fijará el tribunal prudencialmen- 
te con arreglo á las circunstancias del prestador y pres- 
tamista, y á los términos en que se contrató el préstamo. 

Art, 392. 

En los préstamos hechos en dinero por una cantidad 
determinada, cumple el deudor con devolver igual canti- 
dad numérica con arreglo al valor nominal que tenga la 
moneda cuando se haga la devolución. 

Pero si el préstamo se hubiere contraido sobre mo- 
nedas específicamente determinadas con condición de 
devolverlo en otras de la misma especie, se cumplirá asi 
por el deudor, aun cuando sobrevenga alteración en el 
valor nominal de las monedas que recibió, 

Art. 393. 

Los réditos de los préstamos entre comerciantes se 
pactarán siempre en cantidades determinadas de dinero. 



aun cuando el préstamo consista en efectos ó géneros 
de comercio. 

Art. 394. 

Los préstamos no causan obligación en el deudor de 
pagar réitos de las cosas prestadas, si espresamente no 
se pactan por escrito. 

Toda estipulación sobre réditos hecha verbalmente, 
será ineficaz en juicio. 

Art. 395. 

Si el deudor pagare voluntariamente réditos del prés- 
tamo sin haberlos estipulado, se tendrá este pago por re- 
muneración de gratitud, y no podrá pedirse su restitu- 
ción, sino en cuanto hayan escedido la tasa legal. 

Art. 396. 

El pacto hecho sobre pago de réditos del préstamo 
durante el plazo prefijado para que el deudor goce de la 
cosa prestada, se entiende prorogado después de trans- 
currido aquel por el tiempo que se demore la devolución 
del capital. 

Art. 397. 

En los casos en que por disposición legal está obliga- 
do el deudor á pagar al acreedor réditos de los valores 
que tiene en su poder, serán estos réditos de un seis 
por ciento al año sobre la capitalidad de la deuda. 

Art. 398. 

El rédito convencional que los comerciantes esta- 
blezcan en sus préstamos, no podrá esceder del mismo 
seis por ciento. 

Art. 399. 

La fijación del rédito tanto legal como convencional 
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que se hace en los dos artículos precedentes, se entiende 
provisional, y- queda sujeta á las reformas que se hagan 
por ley espresa, y no por costumbre ni de otro modo 
alguno, con arreglo á las vicisitudes de las causas cjue 
influyen en el valor relativo de la moneda, 

ArT; 406, 

Los descuentos de las letras de cambio, pagarés á la 
orden y demas valores de comercio endosables , no están 
sujetos á la tasa del seis por ciento; y las partes los con** 
tratarán con entera libertad á precien convencionales. 

Art. 401, 

No se debe rédito de réditos devengados en los prés- 
tamos mercantiles, ni en otra especie de deuda comer- 
cial, mientras que hecha liquidación de estos no se in- 
cluyen en un nuevo contrato, como aumento de capital; 
ó que bien de común acuerdo, ó bien por una declara- 
ción judicial, se fija el saldo de cuentas, incluyendo en él 
los réditos devengados hasta entonces; lo cual no podrá 
tener lugar, sino cuando las obligaciones de que procedan 
esten vencidas, y sean exigibles de contado. 

Art. 402. 

Después de intentada la demanda judicial contra el 
deudor por el capital y réditos , no puede hacerse acu- 
mulación de los que se vayan devengando para formar un 
aumento de capital que produzca réditos. 

Art. 403. 

Siempre que un acreedor baya dado documento de 
recibo á su deudor por la totalidad del capital de la deu- 
da, sin reservarse espresamente la reclamación de rédi- 
tos , se tendrán estos por condonados. 



titulo sexto. 

De los depósitos mercantiles. 
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Art. 404. ■ 

El depósito no se califica mercantil, ni está sujeto á 
las reglas especiales de los de esta clase, si no reúne las 
circunstancias siguientes: 

I ° Que el depositante y el depositario tengan la ca- 
lidad de comerciantes. 

a.° Que las cosas depositadas sean oBjetos del co- 
mercio. 

3.^ Que se haga el depósito á consecuencia de una 
operación mercantil. 

Art. 40 5 . 

El depósito mercantil da derecho al depositario á exi- 
gir una retribución , cuya cuota será la que hayan conve- 
nido las partes , ó en su defecto la cjue tengan estableci- 
da los aranceles , ó el uso de cada plaza. 

Art. 406. 

El depósito se confiere y se acepta en los mismos 
términos que la comisión ordinaria del comercio. 

Art. 407. 

Las obligaciones respectivas del depositante y del de^ 
positario de efectos de comercio son las mismas que se 
prescriben con respecto á los comitentes y comisionistas en 
la sección 3 .* del título tercero, libro primero de este 
Código. 

D 

' Art. 408. 

- . . El depositario de una cantidad de dinero no pue- 
de usar de ella, y si lo hiciere quedan á su cargo to-- 
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dos los perjuicios que ocunan en la cantidad depositada, 
y satisfará al depositante el rédito legal de su importe. 

Art. 409. 

. Si el depósito de dinero se constituyere con espresion 
de las monedas que se entregan al depositario, correrán 
por cuenta del depositante los aumentos ó bajas que so'- 
brevengan en su valor nominal. 

Art. 410. 

V - ... 

Consistiendo el depósito en documentos de crédito 
que devengan réditos, estará á cargo del depositario su 
cobranza, asi como también evacuar las diligencias que 
sean necesarias para conservarles su valor y efectos legales. 

Art. 41 i. 

Los depósitos que se hacen en los bancos públicos 
de comercio que tengan mi . soberana autorización se ri- 
gen por. las disposiciones particulares de sus estatutos, 
aprobados por Mí, y en cuanto en ellos no se halle es- 
pecialmente determinado por las leyes de este Código. 

TITULO SEPTIMO. 

De los ajianzamientos jiiercantiles. 

Art. 412. 

Para que. un afianzamiento ..se considere mercantil,, 
no es necesario que el fiador sea comerciante, siempre 
que lo sean los principales contrayentes, y que la fianza 
tenga por objeto asegurar el cumplimiento de un contra- 
to mercantil. .... 

Art. 413. -■ ■ 

Jil afianzamiento mercantil, se . ^ ha; . de contraer necer 



sVr^mente por escrito, sin lo cual será de ningún valor 
y efecto. 

Art. 414. 

Mediando pacto espreso entre el principal obligado 
y su fiador, puede este exigirle una retribución por la 
responsabilidad que contrae en la fianza. 

Art. 4 i 5 . 

Llevando retribución el fiador por haber prestado 
la fianza, no puede reclamar el beneficio de la ley co- 
mún que autoriza á los fiadores á exigir la relevación de 
las obligaciones fiduciarias, que habiéndose contraido sin 
tiempo determinado, se prolongan indefinidamente. 

Art. 416. 

Las reglas de derecho común sobre los afianzamientos 
ordinarios son aplicables á los mercantiles en cuanto no 
han sido modificadas por las disposiciones de este Código. 

TITULO OCTAVO. 


De los seguros de conducciones terrestres, 

Art. 417. 

Pueden asegurarse los efectos que se transportan por 
tierra, recibiendo de su cuenta el mismo conductor ó un 
tercero los daños que en ellos sobrevengan. 

Art. 418. 

Eí contrato de seguro terrestre debe reducirse á pó- 
liza escrita, que podrá ser solemne, otorgándose ante es- 
cribano ó corredor; ó privada entre los contratantes, en 
cuyo segundo caso se formarán necesariamente ejempla- 
res de un mismo tenor para el asegurador y el asegurado. 


^ Art. 419. 

Las pólizas privadas no son éjeeutivas, sin que cons- 
te previamente la legitimidad de las firmas de los con- 
tratantes por reconocimiento judicial, ú otro modo de 
prueba legal 

Art. 420. ■ 


Tanto en el caso de otorgarse solemnemente las pó- 
lizas de seguros terrestres, como én el de hacerse en con- 
trato privado, contendrán las circunstancias siguientes: 

I Los nombres y domicilios del asegurador, del ase- 
gurado, y del conductor de los efectos. 

2. “ Las calidades específicas de los efectos asegurados, 
con espresion del número de bultos y de las marcas que 
tuvieren, y el valor que se les considere en el seguro. 

3 . "“ La porción de este mismo valor que se asegure, 

si el seguro no se estendiere á la totalidad. 

4. “ El premio convenido por el seguro. 

5 . * La designación del punto donde se reciban los gé- 
neros asegurados, y del en que se haya de hacer la entrega. 

6. ^ El camino que hayan de seguir los conductores. 

7. “ Los riesgos de que hayan de ser responsables los 
aseguradores. 

8. ^ El plazo en que hayan de ser los riesgos de cuen- 
ta del asegurador , si el seguro tuviere tiempo limitado, 
ó bien la espresion de que su responsabilidad dure hasta 
\ erificarse la entrega de los efectos asegurados en el put> 
to de su destino. 

9. ^ La fecha en que se celebre el contrato. 

I o."* El tiempo , lugar y forma en que se hayan de pa- 
gar los premios del seguro, ó las sumas aseguradas en 


su caso. 

La forma de las pólizas será la misma aun cuando el 
mismo conductor de los efectos sea su asegurador. 


Art. 421. 

El seguro no puede contraerse sino en favc»: del 
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legítimo dueño de los efectos que se aseguren, o de per- 
sona que tenga un derecho sobre ellos. 

Art. 42 a. 

El valor en que se estimen los efectos asegurados pa- 
ra el seguro, no ha de esceder del que tengan según los 
precios corrientes, en el punto adonde fueren destinados, 
y en cuanto esceda su avaluación de esta tasa, será in- 
eficaz el seguro con respecto al asegurado. 

Art, 423. 

No haciéndose escepcion en la póliza del seguro de 
algunos riesgos especialmente determinados, se tendrán 
por comprendidos en el contrato todos los daños que 
ocurran en los efectos asegurados de cualquiera especie 
que sean. 

Art. 424. 

Acaeciendo en los efectos asegurados un daño que 
esté esceptuado del seguro, será de cargo de los asegu- 
radores justificarlo en debida forma ante la autoridad ju- 
dicial del pueblo mas inmediato al lugar en que acaeciere 
dicho daño dentro de las veinte y cuatro horas siguientes 
á su ocurrencia; y sin esta justificación no les será admi- 
tida la escepcion que propongan para exonerarse de la 
responsabilidad de los efectos que aseguraron. 

Art. 425. 

Los aseguradores se subrogan en los derechos de los 
asegurados para repetir de ios conductores los daños que 
hayan padecido los efectos asegurados, de que ellos sean 
responsables, con arreglo á las disposiciones de la sec- 
ción 4.*, título tercero, libro primero de este Código. 



■ fírDfir-' 


•• ..'.I. . -íV- ■ ■ ^ '-■'■■-. ■■■■•■ 

IM contrato y Utrai de cort^/ " " ■ / ' 





Art. 426. 


Para que las letras de cambio surtan, en juicio los 
efectos que el derecho mercantil les atribuye , han de con- 
tener todas las circunstancias siguientes: 

I * La designación del lugar, dia, mes y año en que 
se libra la letra de cambio. 

r 

2 . “ La época en que debe ser pagada. 

3. ’ El nombre y apellido de la persona á cuya orden 
se manda hacer el pago. 

4 . * La cantidad que el librador manda pagar, deta- 

llándola en moneda real y efectiva, ó en las monedas 
nominales que el comercio tiene adoptadas para el 
cambio. ..... 

5. * El valor de la letra, ó sea la fbrma.en que el li-. 
brador se da por satisfecho de él, distinguiendo si lo re- 
cibió en numerario ó en mercaderías , ó si es valor enten- 
dido, ó en cuenta con el tomador de la letra. 

6 . * El nombre y apellido de la persona de quien se 
recibe el valor de la letra, ó á cuya cuenta se cai^a- . . 

y.* El nombre y domicilio de la persona á 
go se libra. . ^ v..: ■- 

8 .* La firma del librador hecha de su prppíó puño, 
ó de la persona que firme en sñ Vñopábre con 
ciente al .efecto. 
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Poeae bterwnir un notario público en la redacción 
dé la letra de caiabioiy dar fede la autenticidad de la fir- 
ma dél librador. 

Art. 428. 

Las cláusulas de valor en cuenta y valor entendido 
hacen responsable al tomador de la letra del importe de 
ella en favor del librador para exigirlo ó compensarlo en 
la forma y tiempo que ambos hayan convenido al ha- 
cer el contrato de cambio. 

Art. 429. 

Se prohíbe girar letras de cambio pagaderas en el 
mismo pueblo de su fecha. Las que se giren en esta 
formá se entenderán simples pagarés de parte del libra- 
dor en favor del tomador. Las aceptaciones que en ellas 
se pongan equivaldrán á un afianzamientp Ordinario para 
garantir la responsabilidad del librador, sin otro efecto. 

Art. 43 o. 

El librador puede girar la letra de cambio á su pro- 
pia orden , espresando retener en sí mismo el valor de ella. 

• Art. 43 i. 

'1 ■ ■■ ■ ■ 

Igualmente es permitido librar á cargo de una per^ 
sona para qué haga él pago al domicilio de un tercero. 


: Art. .432. 

También puede librarse en nombre propio por orden 
y cuenta de un tercero, y espresarse asi en la letra; pero 
la réspousabilidad del librador siempre es la misma, y el 
tenedor ,^’adquierc (fer contra el tercero por 

cúyá cuanta se hizb el giio. .. . 
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tienen derecho á exigirse después de entregada esta que 
se haga variación en la cantidad librada, el lugar del pa- 
go, la designación del pagador ni otra circunstancia al- 
guna; y solo podrá tener lugar cualquiera de estas altera- 
ciones de consentijiiiento de ambos, 

Art. 484. 

No siendo comerciantes los libradores ó aceptantes 
de las letras de cambio, se considerarán estas en cuanto 
á los que no tengan aquella cualidad simples pagarés, so- 
bre cuyos efectos serán juzgados por las leyes comunes 
en los tribunales de su fuero respectivo , sin perjuicio del 
derecho de los tenedores á exigir el importe de estas 
letras, conforme á las reglas de la jurisprudencia mercan- 
til de cualquiera comerciante que haya intervenido en ellas. 

Pero si dichas personas no comerciantes hubieren li- 
brado ó aceptado las letras por consecuencia de una* 
operación mercantil, probando el tenedor esta circuns- 
tancia, quedarán sujetas en cuanto á la responsabilidad 
contraida en ellas á las leyes y jurisdicción del comercio. 

El endoso, sea ó no comerciante el que lo ponga, 
produce garantía del valor de la letra endosada, salva la 
reserva de su fuero respectivo á los endosantes que no 
sean comerciantes. 

Art. 435. 

Todos los que pongan sus firmas á nombre de otro 
en las letras de cambio como libradores, aceptantes ó en- 
dosantes, deben hallarse autorizados para ello con poder 
especial de las personas en cuya representación obren, y 
expresarlo asi en la ante firma. 

Los tomadores y tenedores de las letras tienen dere- 
cho á exigir del firmante la exhibición del poder. 

Art, 436. 

Los libradores no pueden rehusar á los tomadores de 
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las letras la espedicion de segundas, terceras, y cuantas 
pidan de un mismo tenor que las primeras, siempre que 
bagan esta demanda antes del vencimiento de las letras. 
Desde la segunda inclusive en adelante todas llevarán la 
espresion de que no se considerarán válidas, sino en de- 
fecto de haberse hecho el pago en virtud de la primera, 
ó de otra de las espedidas anteriormente. 

Art. 437. ► 

En defecto de ejemplares duplicados de las letras es- 
pedidas por el mismo librador, puede cualquiera tenedor 
de una letra dar á su tomador una copia de la primera 
en que necesariamente se incluirán literalmente todos los 
endosos que contenga, y se espresará que se espide á 

falta de segunda letra. 

► ^ 

Art. 438. 

SI en la forma de la letra de cambio faltare alguna 

O 

formalidad legal, se considerará como pagaré á cargo del 
librador, y en favor del tomador. 






■■'Art. 489. 

Las letras de cambio pueden girarse- 
A la vista Ó presentación. 

A uno ó muchos dias, uno ó muchos meses vista. 

^ ^ muchos días, uno ó muchos meses fecha. 

A ’uno ‘ o muchos usos. 
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A dia fijo y deteirmoadav k . 

A una feria. 

' ■■■ ■ Art. 

La letra á la vista debe pagarse á su presentación. 

Art. 441. 

■ El térmmo de la letra girada á varios dias vista, corre 
desde el siguiente á su aceptación ó protesto sacado, por 
falta de haberla aceptado. 

Art. 442. . ’ ' 

El término de las letras giradas .á dias ó meses fecha, 
ó á uno ó muchos usos , se cuenta desde el dia inmediato 
siguiente ai 'de su\ giro. ■ ■ ’ . 

Art. 443. 

El uso de las letras giradas de plaza á plaza en lo in- 
terior del reino es de dos meses. 

El de las letras giradas en el estrangero 'sobre cual- 
quiera plaza de España será, á saber.: 

En las de Francia tremta dias. 

En las de Inglaterra , Holandá y Alemania dos meses. 

En las de Italia y cualquiera puerto estrangero del 
Mediterráneo y Adriático tres meses. . . 

Con respecto á las plazas que no. se han compréndi-: 
do en este señalamiento, se graduará el uso según la;forr- 
ma en que se cuente en la plaza donde se giró la leti a. 

Art. 444. 

Los meses para el cómputo de los ténuinos délas le- 
tras giradas á meses ó áusos se contarán de fecha á fecha. 

. - . ^ ■ p ■ - .1 

Art. 445. 

Las letras libradas á dia fijo y determinado se deben 
pagar en el que esté marcado. para su vencimientot 



126 

Art. 44 ^* 

Las letras pagaderas en una. feria se tienen por ven- 
cidas el ultuno día de ella. 

Art. 447. 

Todas las letras á término deben satisfacerse en el 
dia de su vencimiento antes de ponerse el sol, cesando 
todas las costumbres locales sobre términos de gracia ó 
cortesía que se entienden comprendidas en la derogación 
hecha por regla general en el artículo 269. 

S 1 €€II©M 10 ; 
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Art. 448. 


El librador está obligado á hacer provisión de fondos 
en poder de la persona á cuyo cargo hubiere girado 
la letra. 

Art. 449. 

Si la letra estuviere girada por cuenta de un tercero, 
será de cargo de este hacer la provisión de fondos, salva 
siempre la responsabilidad directa del librador hácia el 
tenedor de la letra. 

Art. 45 o. 

Se considerará hecha la provisión de fondos cuando 
al vencimiento de la letra, aquel contra quien se libró, sea 
deudor del librador ó del tercero , por cuya cuenta se hizo 
el giro , de una cantidad igual al importe de la misma letra. 

Art. 45 i. 

Los gastos que se causen por no haberse aceptado ó 
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pagado la letra, serán de ó del tercero 

de cuya cuenta se libró aquella, á menos que no pruebe 
que había hecho oportunamente la provisión de fondos, 
ó que estaba esprésaméiite autorizádo.por la persona que 
había de aceptar ó pagar para librar la cantidad de que 
dispuso. En cualquiera de ambos casos podrá exigir el 
librador, del que dejó de aceptar ó pagar, la indemniza- 
ción. de . los gastos que por esta causa hubiere reembolsa- 
do al tenedor de la letra. 

Art. 452. 

El librador es responsable de las resultas de sú letra 
á todas las personas que la fueron sucesivamente adqui- 
riendo, y cediendo hasta el último tenedor. Los efectos 
de esta responsabilidad en los respectivos ca,sos. de falta 
de aceptación ó de pago, se establecen en los artícu- 
los 46$ y 534. 

Art. 453. ■ ^ 

! Cesa la responsabilidad del librador cuando el tene- 
dor de la letra no la hubiere presentado, ó hubiere omi- 
tido protestarla en tiempo y forma, con tal que pruebe 
que al- vencimiento de la letra tenia hecha provisión de 
fondos para su pago en poder de la persona á cuyo car-* 
go estaba girada. . . . .. . . J 

Art. 454. 

■ En defecto de probarse la provisión de fondos , como 
previene el artículo anterior, estará obligado el librador 
al reembolso de la letra no pagada, mientras- esta no este 
prescrita, aunque el protesto se saque fuera del tiempo 
marcado por la ley. ... - 
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ArT. 455. 

La persona á cuyo cargo está girada una letra de 
cambio á plazo , cualquiera que sea ia forma en que este 
se halle espresado en ella, está obligada á aceptarla, ó á 
manifestar al tenedor los motivos que tenga para negar 
su aceptación, 

Art. 456, 

La aceptación de las letras de cambio debe firmarse 
por el aceptante, y concebirse necesariamente con la fór- 
mula de acepto ó aceptamos. Puesta en otros términos es 
ineficaz en juicio. 

Art. 457. 

Si la letra estuviere girada á uno ó muchos dias ó 
meses vista , pondrá el aceptante la fecha de la acepta- 
ción; y si rehusare hacerlo, correrá el plazo desde el dia 
en que el tenedor pudo presentar la letra sin atraso de 
correo. Si bajo este concepto se computare vencida la le- 
tra, es cobrable el dia después de la presentación. 

Art. 458 . 

La aceptación de una letra de cambio pagadera en 
distinto lugar de la residencia del aceptante, contendrá la 
indicación dei domicilio en que se haya de efectuar el pago. 

Art, 459, 

No pueden aceptarse las letras condicionalmente; pero 
bien puede limitarse la aceptación á menor cantidad de 
la que contenga la letra , en cuyo caso es esta protestable 
por la cantidad que dejó de comprenderse en la aceptación. 



La aceptación ha de ponerse ó denegarse en el mis- 
mo dia en que el tenedor de la letra la presente para 
este efecto. 

Art. 461. 

La persona á quien se exija la aceptación , no puede 
retener la letra en su poder bajo pretesto alguno; y si 
pasando á sus manos de consentimiento del tenedor deja- 
re pasar el dia de la presentación sin devolverla, queda 
responsable á su pago, aun cuando no la acepte. 

Art. 462. 

La aceptación de la letra constituye al aceptante en 
la obligación de pagarla á su vencimiento, sin que pueda 
relevarle de hacer el pago la escepcion de no haberle he- 
cho provisión de fondos el librador. 

Art. 463. 

No se admite restitución ni otro recurso contra la 
aceptación puesta en debida forma, y reconocida por 
legítima. 

Solo cuando se probare que la letra es falsa , quedará 
ineficaz la aceptación. 

Art. 464. 

En el caso de denegarse la aceptación de la letra de 
cambio, se protestará por falta de aceptación. 

Art. 465. 

En virtud del protesto por falta de aceptación tiene 
derecho el tenedor á exigir del librador ó de cualquiera 
de los endosantes que afiancen á su satisfacción el valor 
de la letra, ó que en defecto de dar esta fianza depo- 
siten su importe, ó se lo reembolsen con le» gastos de 



protesto y recmbio, bajo, descuento del rédito legal por 
el ténnino que quede por transcurnr á la letra. 



Art. 466. 


La propiedad de las letras de cambio se transfiere por 
el endoso de los que sucesivamente la vayan adquiriendo. 

Art. 467. 

El endoso debe contener: 

i,° El nombre y apellido de la persona á quien se 
transmite la letra. 

2 ° Si el valor se recibe de contado en efectivo, ó en 
géneros, ó bien si es en cuenta. 

3 . ° El nombre y apellido de la persona de quien se 
recibe, ó en cuenta de quien se carga, si no fuere la 
misma á quien se traspasa la letra. 

4. ° La fecha en que se hace. 

5 . " La firma del endosante ó de la persona legítima- 
mente autorizada que firme por él. Cuando no firme el 
mismo endosante , sé espresará siempre en' la antefirma 
su nombre. 

Art, 468, 

Faltando en el endoso la espresion .del valor ó la fe- 
cha, no transfiere la propiedad de la letra, y se entiende 
una simple comisión de cobranza. 

, . , . . Art. 469. 

Será nulo él endoso cuando no se designe la persona 
cierta á quien se. ceda la letra, ó falte en él la suscripción 
del endosante ó de quien lo represente legítimamente. 
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La anteposición de la fecha en los endosos constituye 
á su autor respoñsable' de los daños que de ella se sigan 
á tercero, sin perjuicio de la pena en que incurra por el 
delito de falsedad, si hubiese obrado maliciosamente. 


^ ■ . Art. 471.: . ... 

Se prohíbe firmar los endosos en blanco, y el que lo 
hiciere no tendrá acción alguna para reclamar el valor de 
la letra que hubiere cedido en esta forma. . . 

. Art. 472, 

Las letras que se tomen por cuenta y riesgo de otra 
j^rsona sin garantía del que desempeñé este encargo, se 
girarán y endosarán en favor del comitente, valor reci- 
bido del comisionado. .... 

Art. 473. 

El endoso produce en todos y en cada uno de los en- 
dosantes la responsabilidad al afianzamiento def valor de 
la letra en defecto de ser aceptada, y á su reembolso con 
los gastos de protesto y recambio, si no fuere pagada á 
su vencimiento, con tal que las diligencias de presentación 
y protesto se hayan evacuado en el tiempo y forma que 
las leyes previenen. 

• Art. 474. 

Los endosos de las letras perjudicadas no tienen mas 
valor ni producen otro efecto que el de una cesión ordi- 
naria, salvas las convenciones que en punto á sus respec- 
tivos intereses establezcan por escrito el cedente y c^io- 
nario, sin. perjuicio, del deredro. de. tercero, . 



1 


S1€€I®H va. 


á¿¿J 

Art. 475. 

El pago de una letra puede afianzarse por una obli- 
gación particular independiente de la que contraen el acep- 
tante y endosante , que se reconoce con el título de aval. 

Art. 476. 

El aval ha de constar por escrito, poniéndolo en la 
misma letra, ó en un documento separado. 

Art. 477. 

Podrá ser limitado el aval, y reducirse la garantía 
del que lo presta á tiempo, caso, cantidad ó persona de- 
terminada. Dado en estos términos no producirá mas res- 
[wnsabilidad que la que el contrayente se impuso. 

Art. 478. 

Si el aval estuviere concebido en términos generales 

O 

y sin restricción, responde el que lo presta del pago de la 
letra en los mismos casos y formas, que la persona por 
quien salió garante. 

■ SECISIOSÍ 
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Ar,t. 479. 

El portadof'de una letra de camtáo tiene un término 
prefijado para pr^entarla á la aceptación y al pago. Este 
plazo varía según 4a forma en que está girada la Jeu*a, 
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Art. 480. 

Las letras giradas en la Península é Islas Baleares á 
un plazo contado desde la vista sobre cualquiera pueblo 
de ella ó de dichas Isks, debe ser presentada á la acepta- 
ción dentro de los cuarenta dias de su fecha. 

Las letras libradas á la vista serán presentadas al pa- 
go dentro del mismo término. 

Art. 481. 

En las letras de la misma procedencia y sobre los 
mismos puntos á que se refiere el artículo anterior que 
estén libradas á un plazo de la fecha, no hay obligación 
de presentarlas á la aceptación, si el plazo que designan 
no escediere de treinta dias; pero si pasare de este tér- 
mino se exigirá la aceptación dentro de los mismos trein- 
ta dias. 

Art. 482. 

Los términos prefijados en los dos artículos preceden- 
tes se entienden dobles para las letras que se giran entre 
la Península é Islas Canarias. 

Art. 483. 

Las letras giradas entre la Península y las Antillas es- 
pañolas, ú otro de los puntos de Ultramar , que están mas 
acá de los Cabos de Hornos y Buena-Esperanza, se pre- 
sentarán al pago, ó á la aceptación dentro de seis meses 
cuando mas , contados desde su fecha, cualquiera que sea 
la forma del plazo designado en su giro. 

Este término será de un año con respecto á las pla- 
zas de Ultramar que estén mas allá de aquellos Cabos. 

Art. 484. 

Los tenedores de letras que las dirijan á Ultramar 
deben, siempre remitir con buques distintc^ segundos 



ejemplares cuando menos. y si probasen que los buques 
en que se remitían ó conduelan las primeras y segundas 
ierras -padecieron accidente de mar que estorbó su Tiage, 
•Bo entrará en el cómputo del plazo, legal, el tiempo trans- 
•cürrido hasta la fecha en que se .supo aquel accidente en 

la plaza donde residiere el remitente de las letras. 

^ El mismo efecto producirá la pérdida presunta de los 
buques, cuando no se haya recibido noticia de ellos, en 
los términos que prescribe el artículo 720. 


, Art. 485. .■ 

Las letras giradas en países estrangéros; sobre plazas 
del territorio de España, se deben presentar á su pago ó 
aceptación para que surtan efecto en juicio ante los tri- 
bunales españoles en los plazas contenidos en ellas , 'si estUf 
vieren libradas á la feclia; y si lo estuvieren á la vista> 
dentro de los cuarenta dias siguientes á su introducción 
en el reino. \ 


Art. 486. 

Las que se giren en territorio español sobré países es- 
trangeros, se presentarán y protestarán con arregb á las 
leyes vigentes en la plaza donde sean. pagaderas. 

El pago de las letras de cambio se debe exigir por 
el portador de ella el dia de su vencimiento, y si fue- 
re feriado en el precedente. La falta de aceptación ó 
-pago de una letra de cambio debe acreditarse á solicitud 
del portador por medio del protesto sacado dentro de los 
términos y én la forma que se prescribe en lá sección de 
los protestos.. . „ _ , , _ : 

4rt. 488. 


Si el portador de k . letra dejare transcurrir loá tér- 
mino^ prefijados, paca .exigir k aceptación, y. sacar .el 
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protesto en falta de ella, pierde el derecho de exigir 
del librador y endosantes el afianzamientóV depósito ó re- 
embolso que le competirían en virtud del protésto por fab 
ta de aceptación, hecho en tiempo hábil. 

Art. 489. 

Las letras que no se presenten para cobrarlas el dia 
de su. vencimiento, y en defecto de pago se protesten en 
el siguiente , se tienen por perjudicadas. 

. Art. 490. 

Quedando la letra perjudicada, caduca el derecho del 
portador contra los endosantes, y cesa la responsabilidad 
de estos á las resultas de su cobranza. 

En cuanto al derecho que pueda conservar el porta^ 
dor de una letra perjudicada contra el librador , se obser- 
vará lo dispuesto en los artículos 453 y 454. 

Art. 491. 

En las letras que tengan indicaciones hechas por el li- 
brador ó endosantes para acudir á exigir su aceptación 
ó pago en defecto de aceptarse ó pagarse por la persona 
á cuyo cargo estén giradas, debe el portador después 
de sacado el protesto solicitar la aceptación ó pago de 
los su2;etos contenidos en las indicaciones, acudiendo en 
primer lugar á la del librador, y después á las de los 
endosantes , siguiendo en estas el mismo orden de los en- 
dosos. La omision de esta diligencia hace responsable al 
portador de todos los gastos del protesto y recambio , y le 
inhabilita, hasta que conste haberla evacuado, para usar 
de su repetición contra el que puso la indicacitai. 

Art. 492. 

En las letras que se remiten de una plaza á otra fue- 
ra de tiempo para poderlas presenmr y protestar ojwrtu- 
ñámeme, recae .el perjuido de ellas- sobre te remitentes, 



rejMt^do«e ^endosos por meras comÉloHes para 
cofecafízsk' . . 

. Art. 493: 


hacer 


Para que el que toma por su cuenta una letra que 
ya no deja tiempo para presentarla al pago eiji el día de su 
vencimiento, ó á la aceptación dentro del término prefi- 
jado por la ley, conserve íntegro su derecho contra el ce- 
dente, ha de exigir de este una obligación especial de 
responder del pago de la letra, aun cuando se presente y 
proteste fuera de tiempo. 

; im: 



Art. 494. 

Las letras deben pagarse en la moneda efectiva que 
designen, y si estuvieren concebidas en monedas de cam- 
bio ideales, se reducirán á monedas. efectivas del pais don- 
de se haga el pago, haciendo el cómputo á uso y costum- 
bre de la plaza. 

Art. 495. 

El que paga una letra antes de haber vencido, no 
queda exonerado de la responsabilidad de su importe, si 
residtare lio haber pagado á persona legítima. 

■ ■ ■ ■ •' ■ ' . 

Art. 496. 

Se presume válido el pago hecho al portador de la 
letra vencida, como no haya precedido embargo de su 
valor en virtud de decreto.de autoridad competente. 

■V.--: \ ■ ■. Art. 497v,.- v . . : ■ . 

^ El embargo, del vabr de una letra solo puede pro- 


veerse en los casos de pérdida ó robo de k letra ó de 

haber quebrado el teneL. 

Art. 498. ■ 

Siempre que por persona conocida se solicite del pa- 
gador de una letra la retención de su importe por alguna 
de las causas que se refieren en el artículo precedente, 
debe detener su entrega por lo restante del dia de su 
presentación; y si dentro de él no le fuese notificado el 
embargo formal, procederá á su pago. 

Art. 499. 

El tenedor de la letra que solicita su pago , está obli- 
gado, si el pagador lo exigiere , á acreditarle la identidad 
de su persona por medio de documentos ó de sugetos 
que lo conozcan ó salgan garantes de esta. 

Art. 5 00. 

Son válidos los pagos anticipados que se hagan de le- 
tras no vencidas bajo descuento ó sin él , á menos que no 
sobrevenga quiebra en el giro del pagador en los quince 
dias inmediatos al pago hecho por anticipación. 

Si esto sucediere , restituirá el portador de la letra á 
la masa común, la cantidad que percibió del quebrado, y 
se le devolverá la letra para que use de su derecho. 

Art. 5 o i. 

El portador de una letra no está obligado en caso 
alguno á percibir su importe antes del vencimiento. 

Art. 5 o 2. 

Conviniendo en ello el portador de la letra, y no de 
otra manera, se puede satisfacer una parte de su valor, y 
dejarse la otra en descubierto. Guando asi suceda^ sera 
protestable la letra por la cantidad que haya dejado de 
pgarse, y el portador la retendrá en su poder, anotando 



en *Ha k c^ádad cobrada, y idando recibo separado 
de esta. 

Art. 5o 3. 

El que paga una letra aceptada sobre alguno de sus 
ejemplares, que no sea el de su aceptación, queda siempre 
responsable del valor de la letra háeia el. tercero que íue“ 
re portador íegítuno de la aceptación. 

Art. 504. 

El aceptante de una letra á quien se exija el pago 
sobre otro ejemplar que el de su aceptación, no está obli- 
gado á verificarlo , sin que el portador afiance á su satis- 
facción el valor de la letra; pero, si rehusare el pago, no 
obstante que se le dé la fianza, tiene lugar el protesto 
de aquella por falta de pago. Esta fianza queda cancela- 
da de derecho, luego que haya prescrito la aceptación 
que dió ocasión á su otorgamiento, sin haberse presenta- 
do reclamación alguna. 

Art. 5 o 5. 

Las letras no aceptadas se pueden pagar después de 
su vencimiento y no antes, sobre las segundas, terceras ó 
demas que hayan espedido en la forma que prescribe 
el artículo 436. ' . 

Art. 5 o 6. 

Sobre las copias de las letras que espidan los endo- 
santes al tenor de lo dispuesto en el artículo 487, no pue- 
de hacerse válidamente el pago sm que el portador acom- 
pañe alguno de los ejemplares espedidos por el librador. 

.. Art. Soy. 

El que haya perdido una letra, estuviese ó no acep- 
tada, de que no tenga otro ejemplar para solicitar el pa- 
go, no puede hacer con el pagador otra gestión , que la 


de requerirle á que deposíte el importe de la letra en la 
caja común de depósitos, si la hubiere, ó en persona con- 
venida por ambos , ó designada por el tribunal en caso de 
discordia; y si el pgador no consintiere en hacer el de- 
pósito, se hará constar esta resistencia por medio de una 
protestación hecha con las mismas solemnidades que se 
haría el protesto por falta de pago, y mediante esta dili- 
gencia, conservará el reclamante íntegramente sus derechos 
contra los que sean responsables á las resultas de la letra. 

é 

Art. 5o8. 

Si la letra perdida estuviere girada fuera del reino ó 
en Ultramar, y el portador acredita su propiedad por sus 
libros y la correspondencia de la persona de quien hubo la 
letra, ó por certificación del corredor que intervino en su 
negociación, tendrá derecho á que se le entregue su va- 
lor desde luego que haga esta prueba, dando fianza idónea, 
cuyos efectos subsistirán hasta que presente el ejemplar 
de la letra , dado por el mismo librador. 

Art. 5 o 9. 

La reclamación del ejemplar que se sustituya á la le- 
tra perdida, debe hacerse por el último tenedor á su ce- 
dente, y asi sucesivamente de endosante en endosante 
hasta el librador. 

Ninguno podrá rehusar la prestación de su nombre é 
interposición de sus oficios para que se espida el nuevo 
ejemplar, satisfaciendo el dueño de la letra perdida los gas- 
tos que se causen hasta obtenerlo. 

Art. 5 i o. 

Los pagos hechos á cuenta del importe de una letra 
por la persona á cuyo cargo esmviere girada, dismbu- 
yen en otro tanto la jesponsabiUdad del librador y en- 

dosantes. 



■ Las letras de cambio se protestan por falta de acep-^ 
tacion ó por falta de pago. - — . . . ^ 

Art. 5 i 2. 

Los protestos por falta de aceptación del^en formali- 
zarse en el día siguiente á la presentación de lá detfá. 

Cuando el dia en que corresponda sacar el protesta 
fuere feriado, se verificará este en el siguiente. ' , 

Art. 5 i 3. 

7 ■ ... 

Todo protesto, sea por falta de aceptación, ó por fal-^ 
ta de pago, se ha de hacer ante escribano pública á real,’ 
’y dos testigos vecinos del pueblo, que no han de ser co- 
mensales ni dependientes del escribano que lo actúe. 

: ■ Art. 5i.4. ' 

. - - • 4 

1 . Las diligencias del protesto deben entenderse perso- 

nalmente con el sugeto á cuyo cargo esté girada la letra 
en el domicilio doride corresponda evacuarlas, pudiendo 
ser habido en él. En el caso de no encontrársele , se entem 
derán con los dependientes de su tráfico, si los tuviese, ó 
en su defecto con su muger, hijos ó criados, dejándose 
en el acto copia del mismo protesto á la persona con quien 
se haya entendido la diligencia , bajo pena de nulidad. 

; El domicilio, legal para, eyacuar las diligencias deí 
protesto será: . ^ 



V I.® El que esté designado en la letra. 

2 . *" En defecto de designación, el que tenga de pre- 

sente el pagador. 

3. A falta de ambos, el último que se le hubiere co- 
nocido. . ' " ... ... ; 

No constando el domicilio del pagador en ninguna de 
las tres formas sobredichas , se indagará el que tenga de 
la autoridad municipal local; y con la persona qué la ejer- 
za, se entenderán las diligencias del protesto y la en- 
trega de su copia en defecto ,de descubrirse el paradero 
del pagador. 

' '■ Art. 5 i 6; 

h ■ 

Después de evacuado el protesto con el pagador di- 
re ^ la l^^tra ^ se acudirá á los que vengan indicados 
en ella subsidiariamente , si hubiere indicaciones. 


Art. 5 1 7. 

. : El acta de protesto debe contener la copia literal de 
la letra con la aceptación , si la tuviese , y todos los endo- 
sos é indicaciones hechas en ella. A continuación se hará 
el requerimiento á la persona que deba aceptar ó pagar 
la letra, ó no estando presente á la que se le hace en nom- 
bre de esta, y. se estenderá literalmente su contestación. 
. . Se concluirá con la conminación de gastos y perjui- 
cios á cargo de la misma persona por la falta de acep- 
tación ó de pago. 

El protesto se firmará necesariamente por la persona 
á quién se haga; y ño sabiendo, ó no pudiendo hacerlo, 
firmarán indispensablemente el acta los dos testigos pre- 
sentes á la diligencia. 

En la fecha del protesto se hará mención de la hora 

en que se evacúa. / ^ ^ 

Art. 5 i 8. 

■ Todo, protesto que no esté conforme á las disposi- 



dones que van prescritas en los artículos precedentes, 
será ineficaz. 

'Art. 519 . 

Conteniendo indicaciones la letra protestada, se ha- 
rán constar en el protesto las contestaciones que dieren 
las personas indicadas á los requerimientos que se les ha- 
gan , y la aceptación ó el pago en el caso de haberse pres- 
tado á ello. 

Art. 520. 

Todas las diligencias del protesto de una letra se es- 
tenderán progresivamente y por el orden con que se eva- 
cúen en una sola acta, de que el escribano dará copia 
testimoniada al portador de la letra protestada, devol- 
viéndole esta original. . 

Art. 521. 

Los protestos se han de evacuar necesariamente an- 
tes de las tres de la tarde , y los escribanos retendrán en 
su poder las letras sin entregar estas ni el testimonio del 
protesto al portador hasta puesto el sol del dia en que se 
hubiere hecho ; y si el pagador se presentare entre tanto á 
satisfacer el importe de la letra y los gastos del protesto, 
admitirá el pago, haciéndole entrega de la letra, y can- 
celando el protesto. 

Art. 522. 

Ningún acto ni documento puede suplir la omisión y 
falta de protesto para la conservación de las acciones que 
competen al portador contra las personas responsables á 
las resultas de la letra, fuera del caso de la protestación 

con que se suple el protesto de pago cuando se ha per- 
dido la letra. 

Art. 52 3. 

Ni por el fallecimiento., ni por el estado de quiebra 
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ae ia persona a cuyo ^rgo; §sté giraiá^ la letra queda áisn 

^nsado el portador.de protestarla por Jaita; de aceptación 

ó de pago. 

Art.; ¿24. ■ 

. - I ■ 

j I 

El protesto por falta de aceptación no exime al por- 
tador de la letra de protestarla de nuevo, si no se pagare. 

Art. 5a 5. 

Puede protestarse la letra por falta de pago antes de 
su vencimiento, si el pagador se. constituye en quiebra; y 
desde que asi suceda tiene el portador su derecho espe- 
dito contra los que. sean responsables á las resultas de 
Ja letra. 





Art. Saó. 

Protestada una letra de cambio por falta de acepta- 
ción ó de pago , se admitirá la intervención de un tercero 
que se ofrezca á aceptarla ó pagarla por cuenta del gi- 
rante ó de cualquiera de los endosantes, aun cuando no 
haya recibido prévio mandato para hacerlo. 

Art. 527. 

La intervención en la aceptación ó en el pago se hará 
constar á continuación del protesto bajo la firma del in- 
terveniente y del escribano, esp rosándose el nombre e a 
persona por cuya cuenta intervenga. 

Art. 5a8-. 

El que acepta una letra por intervención que.k res, 
ponsable á su pago, como si se hubiera guado la letra a 


‘44 ... , 

su carteo; y debe dar aviso de su aceptación por el cor- 
reo mas próximo á aquel por quien ha intervenido. 

Art, 629. 

La intervención en la aceptación no obsta al portador 
de la letra para exigir del librador o de los endosantes el 
afianzamiento de las resultas que esta tenga. 

Art. 53 o. 

Si el que rehusó aceptar la letra , dando lugar á que 
se protestara por falta de aceptación , se prestare á pa- 
garla á su vencimiento , le será admitido el pago con pre- 
ferencia al que intervino en la aceptación y á cualquiera 
otro que quisiere intervenir para pagarla; pero estará 
obligado á satisfacer también los gastos ocasionados por 
no haber aceptado la letra á su tiempo. 

Art. 5 3 i . 

El que paga una letra por intervención se subroga en 
los derechos del portador, mediante que cumpla con las 
obligaciones prescritas á este, y con las limitaciones si- 
guientes. 

Pagando por cuenta del librador , solo este le responde 
de la cantidad desembolsada , y quedan libres todos los 
endosantes. 

Y si pagare por cuenta de un endosante tiene la mis- 
ma repetición contra el librador, y ademas contra el en- 
dosante por quien intervino , y los demas que le precedan 
en el orden de los endosos; pero no contra los endosantes 
posteriores que quedan exonerados de su responsabilidad. 

Art. 532. 

El que intervenga en el pago de una letra perjudica- 
da no tiene mas acción que la que competería al portador 
contra el librador que no hubiere hecho á su tiempo la 
provisión de fondos. 


I 
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“i ■ I _ j . 

' ■ ■ . 5 ■ 

Srconcurrieren varias personas para intervenir en el 
pago de una letra será preferido el que intervenga por 
el librador; y SI todos F^tendieren intervenir por endo- 
santes, se admitirá al que lo haga por el de fecha mas 
antigua. 


Xl< 




■m accíonéif co^et»n- á( Aartacíff 

camóío. 


Art. 534. 


■ ■ . En defecto de pago de una letra de cambio presen- 
tada y protestada en tiempo y forma, tiene derecho el 
portador de exigir su reembolso con los gastos de pro- 
testo y recambio del librador, endosantes y aceptan- 
tes, como responsables que son todos á las resultas de 
la letra. 

Art. 535. 


El portador ..puede dirigir su acción contra aquel de 
los dichos librador, éndosantes ó aceptantes que mejor le 
convenga ; pero intentada contra uno de ellos, no pue-f 
de ejercerla contra los demas, sino en caso de insol va- 
bilídad del demandado. 

Art. 536. 

Cuando el portador de la letra protestada dirigiere su 
acción contra el aceptante antes que contra el librador y 
endosantes, hará notificar á todos estos el protesto por 
medio de un escribano público ó real , dentro de los mis- 
mos plazos que en los artículos 48-0 , 48 1 ,482 y 483 se 
señalan para exigir la aceptación. 


X 


Los endosantes á quienes se omita hacer esta no- 
tificación» quedan exonerados de responsabilidad sobre 
¿1 pago de lá letra, aun cuando el aceptante resulté in- 
soliente; y lo mismo se entiende con respecto al libra- 
dor que probare haber hecho oportunamente la provi- 
sión de fondos. 

Akt. 537. ' ■ 

Si hecha escursion en los bienes del deudor ejecuta- 
do, ^ara el pago ó . reembolso de una letra, sólo hubiere 
podido percibir el portador una parte de su crédito, po- 
drá dirigirse sucesivamente contra los deinas , por lo que 
todavía alcance, hasta quedar enteramente reembolsado. 

Art. 538 . 

Constituyéndose en quiebra el deudor contra quien 
se procede por el reembolso de una letra , puede el por- 
tádor dirigir sucesivamente su acción contra los demas 
responsables á la letra ; y si todos resultaren quebra- 
dos, tiene derecho á percibir de cada masa el dividendo 
que corresponda á su crédito, hasta quedar este cubierto 
en su totalidad. 

Art. 539, 

- Hecho por lin endosante el reembolso de una letra 
f>rótestada por falta de pago , se subroga este en todos 
los derechos del pOrtádor contra el librador, los endo- 
santes que le precedan- y el aceptante. i ■ 

Art. 540. 

El endosante que reembolse una letra por defecto de 
acéptacion , solo puede exigir del librador ó los endosantes 
que le precedan en orden el afianzamiento del valor dé 
la letra , ó el depósito en defecto de la fianza. 

s.. ■ Art. 541. 

No tendrá efecto la caducidád de la letra perjudicada 



por defecto, de presehtadoá-jí notificación en 

los plazos que van déterminaá^ con el -librador ó 
endosante, que después de transcurridos estos mismos 
plazos, se halle cubierto del valor de la letra en sus cuenr 
tas con el deudor , ó con valores ^ ó efectos de su perte- 
nencia. 

Art. 542. 

Tanto el librador como cualquiera endosante de riña 
letra protestada puede exigir, luego qué llegue a su no- 
ticia el protesto , que el portador perciba su importe con 
los gastos legítimos, y le entregue tá letra con el protesto 
y. la cuenta de recambio. 

En la concurrencia del librador y de los endosan- 
tes será preferido el librador, y después los endosantes por 
el orden de fechas de sus endosos. 

Art. 543. 

Las letras de cambio producen acción ejecutiva, para 
exigir en sus casos respetivos del librador , aceptantes y 
endosantes el pago , reembolso, depósito y afianzamiento 

de su importe. . 

Art. 544, 

La ejecución se despachará con vtóta de la letra y 
protesto , y sin mas requisito que el reconocimiento judi-r 
cial que hagan de su firma el librador ó el endosante de- 
mandado sobre el pgo. ^ ' 

Con respecto al aceptante que no hubiere opuesto 
tacha de falsedad á su aceptación al tiempo de protestar 
la letra por falta de pago, no será necesario el. recono- 
cimiento judicial, y se decretará la ejecución desde lue- 
go en vista de la letra aceptada , y el protesto por donde 
conste que no íue pagada. . 

r - Art. 545.. ' 

Contra la acción ejecutiva de las letras^ de cambio no 
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áe'aáÉoitirá más escepcion cjue las de falsedad , pago , cona- 
perisaeión de crédito líc^uido y ejecutivo , presciicion o ca- 
ducidad de la letra , y espera ó quita concedida por el de- 
mandante que se pruebe por escritura pública ó por docu- 
mento privado reconocido en juicio. Cualquiera otra es- 
cepcion que competa al deudor , se reservará para el jui- 
cio ordinario, y no obstará al progreso del juicio ejecuti- 
vo, el cual continuará por sus trámites hasta quedar sa- 
tisfecho de su crédito el portador de la letra. 

Art. 546, 

Sin el consentimiento del acreedor no pueden los jue- 
ces conceder plazo alguno para el cumplimiento de las 
obligaciones contraidas en las letras de cambio. 

Art. 547. 

La cantidad de que un acreedor haga remisión ó 
quita al deudor contra quien repite el pago ó reembolso 
de una letra de cambio, se entiende también remitida á 
los demas que sean responsables á las resaltas de su co- 
branza. / 

Art. 548. 

Las letras de cambio protestadas por falta de pago 
devengan rédito de su importe en favor de los portado- 
res que esten en desembolso de él desde el dia en que se 
hizo el protesto. . .. 


mi: 




Art. 549. 

El portador de una letra de cambio protestada puede 
para reembolsarse de su importe y gastos de pro- 
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testo y xecambiov urm resaca á cargo del 
librador ó de uno délos éadosÉites,. . . (.■ : . - : - ■ ; , 

Art. 5So. 

. El librador de la. resaca debe acompañar á esta la le- 
tra, orinal protestada, un testimonio del protesto y la 
cuenta de la resaca. 

Art. 55 i. 

■ ■■ ■ • - . ■ ■■' ■ TyJ-, 

No pueden comprenderse en la cuenta de resaca mas 
partidas que las siguientes.: . . 

El capital de la letra protestada. 

Los gastos del protesto. 

El derecho del sello para la resaca. 

La comisión de giro á uso de la plaza-. 

El corretage de su negociación. 

Los portes de cartas. 

El daño que se sufra en el recambio. 

Art. 552. 

. ■ 1 ■ ' ■■■ . . 

En la cuenta de resaca se ha de hacer mención del 

nombre de la persona sobre quien se gira la resaca, del 

importe de esta, y del cambio á que se haya hecho su 

ne.o;ociacion. 

o 

Art. 553. . 

El recambio ha de ser conforme al curso corriente 
que tenga en la plaza donde se hace el giro sobre el lu- 
gar en que se ha de pagar la resaca, y esta conformidad 
ha de hacerse constar en la cuenta de la misma resaca por 
certificación de un corredor de número, ó de dos comer- 
ciantes, donde no haya corredor. 

Art. 554. 

No pueden hacerse muchas cuentas de resaca: sobre 
una misma letra,- sino que la primera so 


por las endosaates sucesivamente de uno en otro, hasta 
extVnguiise con el reembolso del librador. 

Art. 5 5 5 . 

Tampoco pueden acumularse muchos recambios , sino 
que cada endosante, asi como el librador , soportarán solo 
uno, el cual se arreglará con respecto al librador por el 
cambio que corra en la plaza donde sea pagadera la letra 
sobre la de su giro ; y con respecto á los endosantes por 
el que rija en la plaza donde se hubiere puesto el endoso 
sobre la que se haga el reembolso. 

Art. 556. 

El portador de una resaca no puede exigir el interes 
legal de su importe sino desde el dia que emplaza á jui- 
cio la persona de quien tiene derecho á recobrarla. 

Art. 557. 

Todas las acciones que proceden de las letras de cam- 
bio quedan extinguidas á los cuatro años de su venci- 
miento, si antes no se han intentado en justicia, háyan- 
se ó no protestado las letras. 

TITULO DECIMO. 

De las libranzas y de los vales ó pagarés á la orden, 

Art. 558. 

Las libranzas a la orden de comerciante á comer- 
ciante, y los vales ó pagarés también á la ordeil qué 
procedan de operaciones de comercio , producirán las mis- 
mas obligaciones y efectos que las letras de cambio, me- 
tios en cuanto á la aceptación , y guardándose la restric- 
ción que previene el artículo 567. 


■. p I 

f 

• , V. i5i 

Art. -559. 

■ - ‘ p ’ I ■' 

Las libranzas se entienden siempre pagaderas á su 
presentación, aunque no Jo espresen, á menos que no 
tengan jJazo prefijado, en cuyo -caso -lo serán al venci- 
miento dei que en ellas jesté marcado. 

Art. 56 o. 

El tenedor no tiene. derecHo á exi^r la aceptación de 
las libranzas á plazo, ni puede ejercer repetición alguna 
contra el librador y endosantes, hasta que se protesten 
por falta de pago. 

Art. 56 i. 

Los vales ó pagarés á la orden son pagaderos diez 
dias después de su fecha, si no tuviesen época determi- 
nada para el pago. 

Si la tuviesen , son pagaderos el dia de su vencimien- 
to sin término alguno de cortesía , gracia ni uso. 

El plazo marcado en ellos corre desde el dia después 
de su fecha, y se gradúa su curso como en las letras 
de cambio. 

Art. 562. 

■ j 

Las mismas formalidades impuestas al tenedor de la 
letra de cambio para usar de la acción de reembolso con- 
tra el pagador y endosantes , se entienden prescritas á 
los tenedores de las libranzas y vales ó pagares á la ordem 

Art. 563. 

. Las libranzas, y vales ó pagarés á la orden deben con- 
tener: 

■ La fecha. ■ ■■ " 

. La cantidad. ’ ■ : : ■ ■ — ’ ^ 

La época de su pagOi 1 ■ ; 

. La persona á cuya orden se ha de hacer el. pago, v 



El lugar Sonde este ha de hacerse. 

El origen -y especie del valor que representan. 

' r-, Eafema del librancista en las libranzas , y ’ en los va- 
les la M que contrae la obligación á pagarlo. . ^ | 

'-■..=,Lo& vales que se hayan de pagar en distmto lugar de 
la residencia del pagador, indicarán un domicilio para el 


pago. 

Las libranzas contendrán ademas la espresion de ser 
libranza, y el hombre y domicilio de la perscoia ^obre 
quien esten libradas. 

... ÁRT. 564. ■ .... ' 


Los endosos de las libranzas y pagarés deben esten- 
derse con la misma espresion que los de las letras de 
cambio. • : . l . ; : . . . 

' ■ Art. 56&. 


: El tenedor de un vale no puede rehusarse á percibir 
las cantidades que le ofrezca el deudor á cuenta al ven- 
cimiento del vale ; y tanto estas como las que haya podi- 
do perdbir antes, se anotarán á su dorso > y descargarán 
en otro tanto la obligación solidaria de los endosantes, sin 
que por eso se pueda omitii* el protesto para usar de su 
derecho contra estos por el residuo. 

^ ... y Art. 566. 

^ : La acción ejecutiva de los vales y libranzas no puede 
ejercerse sino después , de haber reconocido judicialmente 
su firma la persona contra quien se dirige el procedi- 
miento. 

; ■■ Árt. 567. ' ■ ■ ■■■■ ■ • ■ 


Los tenedores de las libranzas que fueren protesta- 
das por falta de pago , deben ejercer su repetición contra 
e dador y endosantes en el término de dos meses conta- 
os esde la fecha del protesto , si 1^ libranza fu^e paga- 
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dera en territorio español; y si lo fuese eni el estrange- 
ro, contará este plazo desde que sin pérdida de correo 
pudo llegar el protesto al domicilio del librador ó endo- 
sante contra quien se repite. 

Pasado dicho plazo, cesa toda responsabilidad en los 
endosantes , y también en el librador que pruebe que al 
vencimiento de la libranza tenia hecha la provisión de fon- 
dos en poder de la persona que debia pagarla. 

Art. 568. 

La disposición del artículo anterior es aplicable á los 
endosantes de los vales ó pagarés á la orden , cuya res- 
ponsabilidad caducará, también transcurridos que sean dos 
meses desde la fecha del protesto, quedando solo al te- 
nedor la acción contra el deudor directo del vale. 

Art. 569, 

Ninguna acción es admisible en juicio para el pago ó 
reembolso de las libranzas y pagarés de comercio , después 
de haber pasado cuatro años desde su vencimiento. 

Art. 570. 

k 

Las libranzas ó pagarés que no esten espedidos á la 
orden no se consideran contratos de comercio, sino sim- 
ples promesas de pago sujetas á las leyes comunes sobre 
préstamos, 

Art. 571. 

Los pagarés en favor del portador , sin espresion de 
persona determinada, no producen obligación civil ni ac- 
ción en juicio. 



TITULO UNDECIMO. 


De Zoí cartas-órdenes de crédito. 


\ Art. 573. 


Para que se reputen contratos mercantiles las cartas- 
órdenes de crédito, han de ser dadas de comerciante á 
comerciante para atender á una operación de comercio. 

Art. 573. 

Las cartas de crédito no pueden darse á la orden sino 
contraidas á sugeto determinado, Al hacer uso de ella, 
el portador está obligado á probar la identidad de su per- 
sona , si el pagador no lo conociere personalmente. 

Art. 574. 

Toda carta-orden de crédito ha de contraerse á can- 
tidad fija , como máximum de la que deberá entregarse al 
portador; y las que no contengan este requisito, se con- 
siderarán simples cartas de recomendacioiL 

Art. 575. 

El dador de una tarta de crédito queda obligado hácia 
la persona á cuyo cargo la dió por la cantidad que hubiere 
pagado en virtud de ella, no escediendo de la que se fijó 
en la misma carta. 

Art. 576. 

No puede protestarse una carta-orden de crédito, ni 
por ella adquiere acción alguna el portador contra el que 
la dió, aun cuando no sea pagada. 

Pero si se probare que el dador habia revocado la 
carta de crédito uitempestivamente y con dolo para es- 
torbar las operaciones del tomador, será responsable á 
este de los perjuicios que de ello se le siguieren. 


Ocurriendo causa fundada que atenúe el crédito del 
portador de una carta-orden de crédito, puede anularla 
el dador, y dar contraorden al que hubiese de pagarla, 
sin incurrir en responsabilidad alguna, 

Art. 578. 

El portador de una carta de crédito debe reembolsar 
sin demora al dador la cantidad que hubiere percibido en 
virtud de ella, si antes no la dejó en su poder; y en de- 
fecto de hacerlo, podrá. exigirla el mismo dador ejecutiva- 
mente con el interes legal de la deuda desde el dia de la 
demanda, y el cambio corriente de la plaza en que se 
hizo el pago sobre el lugar donde se haga el reembolso. 

Art. 579. 

Cuando el portador de una carta de crédito no hu- 
biere hecho uso de ella en el término convenido con el 
dador, ó en defecto de haberlo señalado, en el que el tri- 
bunal de comercio, atendidas las circunstancias, conside- 
rase suficiente, debe devolverla al dador, requerido que 
sea al efecto , ó afianzar su importe , hasta que conste su 
revocación al que debia pagarla. 

TITULO DUODECIMO. 

Disposiciones generales sobre la prescricion de los contratos 

mercantiles. 

Articulo 58 o. 

Todos los terminen prefijados por disposición especial 
de este Código para el ejercicio de las acciones y repeti- 
ciones que proceden de los contratos mercantiles, son fa- 
tales, sin que en ellos tenga lugar el beneficio ^de la resti- 
tución bajo causa alguna , título ni privilegio. ’ . 


Las acciones que por las leyes del comercio no ten- 
gan un plazo determinado para deducirlas en juicio, pres- 
criben en el tiempo que corresponda, atendida su natu- 
raleza , según las disposiciones del derecho común. 

Art. 582. 

La prescricion se interrumpe por la demanda ú otro 
cualquier género de interpelación judicial hecha al deudor, 
ó por la renovación del documento en que se funde la 
acción del acreedor. En el primero de estos dos casos co- 
menzará á contarse nuevamente el término de la pres- 
cricion desde que se hizo la última gestión en juicio á 
instancia de cualquiera de las partes litigantes ; y en el se- 
gundo desde la fecha del nuevo documento : y si en él se 
hubiere prorogado el plazo del cumplimiento de la obli- 
gación , desde que este hubiere vencido. 




TITULO PRIMERO. 


De las naves. 

Articulo 583. 

La propiedad de las naves mercantes puede recaer 
indistintamente en toda persona que por las leyes comu- 
nes del reino tenga capacidad para adquirir; pero la espe- 
dlcion de ellas aparejadas, equipadas y armadas, ha de gi- 
rar necesariamente bajo el nombre y responsabilidad di- 
recta de un naviero. 

Art. 584 . 

Los estrangeros que no tengan carta de naturaliza- 
ción no pueden adquirir en todo ni en parte la propiedad 
de una nave española , y si recayere en ellos por título de 
sucesión, ú otro gratuito, la habrán de enagenar en el 
término preciso de treinta dias , bajo pena de confiscación. 

Este término se contará desde el dia en que hubiere 
recaído en su favor la propiedad. 

Art, 585. 

Las naves se adquieren por los mismos modos pres- 
critos en derecho para adquirir' el dominio de las cosas 
comerciables. 

Art. 586. 

Toda translación de dominio de una nave , cualquiera 
que sea el modo en que se haga, ha de constar por es- 
critura púbhca. 



La posesión de la nave sin el título de adquisición no 
atribuye la propiedad al poseedor si no ha sido continua 
por espacio de treinta años. 

El capitán no puede adquirir la propiedad de la nave 

por prescricion. 

Art. 588. 

En la construcción de las naves serán libres los cons- 
tructores de obrar en la forma que crean mas convenien- 
te para sus intereses; pero no podrán aparejarse sin que 
se haga constar por una visita de peritos nombrados por 
la autoridad competente ^ que se halla en buen estado 
pra la navegación. 

Art, 589. 

Sobre la matrícula de las naves construidas de nuevo, 
ó adquiridas por cualquiera título legal, las solemnidades 
con que deben hacerse las escrituras , los requisitos que 
han de cumplirse por parte de los propietarios antes de 
ponerlas en navegación, asi como sobre su equipo, tri- 
pulación y armamento, se observarán las disposiciones de 
la ordenanza vigente de las matrículas de mar, ó cual- 
quiera otra que se diere en lo sucesivo. 

Art. 590. 

Es lícita á los españoles la adquisición de buques de 
construcción estrangera, y podrán navegar con ellos con 
los mismos derechos y franquicias que si siempre hubieran 
sido nacionales, con tal que no medie en el contrato de 
su adquisición reserva fraudulenta á favor de estrangero 
alguno , so pena de confiscación de la nave si se faltase á 
esta condición, y que se observen ademas las formalida- 
des que están depuestas por la misma ordenanza de ma- 
trícula de mar. ' . 


El comercio de un puerto español á otro puerto del 
mismo reino , se hará «sclusivamente en buques de la 
matrícula española , salvas- las escepeiones hechas ó que 
se hicieren en los tratados de comercio con las potencias 
estrangeras. ■ . 

- - ^ Art. 592. 

Las naves pueden enagenarse libremente por sus pro- 
pietarios , cuando les acomodare , no siendo á estrangeros 
que no esten .naturalizados. 

Art. 593. 

■ . ' í 

Los capitanes ó maestres de las naves no están auto- 
rizados por razón dé sus oficios á, venderlas , y para ha- 
cerlo válidamente se les ha de haber conferido al efecto 
poder especial y suficiente por el propietario : mas si estan- 
do la nave en viage se inutilizare para la navegación , acu- 
dirá su capitán ó maestre ante el tribunal de comercio, 
ó caso de no haberlo ante el juez ordinario del puerto 
donde hiciere su primera arribada , y el tribunal , constan- 
do en forma suficiente el daño de la nave, y cjue no pue- 
de ser rehabilitada para continuar su viage, decretará la 
venta en pública subasta, y con tod^ las solemnidades que 
se establecen en el artículo 608. 

Art. 594. 

En la venta de la nave se entienden siempre com- 
prendidos , aunque no se esprese , todos los aparejos per- 
tenecientes á ella, que se hallen á la sazón bajo el domi- 
nio del vendedor, ámenos que no se haga pacto espreso 
en contrario. 

Art. 595. 

Si se enagenare una nave que.se hallase á I4 sazón en 



corresponderán al comprador íntegramente los fie- 
tes que devengue en el mismo vkge desde que recibió 
SU último cargamento. 

Pero si al tiempo de hacerse la enagenacion hubiere 
llegado la. nave al puerto de su destino, pertenecerán los 
fletes al vendedor, sin perjuicio de que tanto en uno co- 
mo en otro caso puedan los interesados hacer sobre la 
materia las convenciones que tengan á bien. 

Art. 596. 

Cuando las naves sean ejecutadas y vendidas judicial- 
mente para pago de acreedores, tendrán privilegio de 
prekcion las obligaciones siguientes , por el orden con que 
se designan. 

í.* Los créditos de la Real Hacienda si hubiere al- 
guno contra la nave. 

2. ’ Las costas judiciales del procedimiento de ejecu- 
ción y venta de la nave. 

3 . * Los derechos de pilotage, toneladas, ancorage y 
demas de puerto. 

4. ^ Los salarios de los depositarios y guardianes de 
la embarcación , y cualquiera otro gasto atusado en su 
conservación desde su entrada en el puerto hasta su venta. 

5 . * El alquiler del almacén donde se hayan custodia- 
do los aparejos y pertrechos de la nave. 

6. * Los empeños y sueldos qué se deban al capitán y 
tripulación de la nave en su último vlage. 

7. * Las deudas inescusables que en el último viage 
haya contraído el capitán en utilidad de la nave , en cuya 
clase se comprende el reembolso de los efectos de su car- 
gamento que hubiese vendido con el mismo objeto. 

8. Lo que se deba por los materiales y mano de 
obra de la construcción de la nave, cuando no hubiere 
hecho viage alguno, y si hubiese navegado, la parte del 
precio que aun no esté satisfecha á su último vendedor 



y las deudas que sé hubieren contraido para repararla, 
aparejarla y aprovisionarla para el último viage. 

9 > Las cantidades tomadas á la gruesa sobre el cas- 
co, quilla, aparejos, pertrechos, armamento y apresto 
antes de la última salida de la nave. 

10. El premio de los seguros hechos para el último 
viage sobre el casco, quilla, aparejos, pertrechos, arma- 
mento y apresto de la nave. 

11. La indemnización que se deba á los cargadores 
por valor de los géneros cargados en la nave , que no se 
hubieren entregado á los consignatarios, y la indemniza- 
ción que les corresponda- por las averías de que sea res- 
ponsable la nave. 

Art. 5-97.. 

En caso de no ser suficiente el producto de la venta 
de la nave para pagar á todos los acreedores de un mis- 
mo grado, se dividirá entre estos á prorata del importe de 
sus respectivos créditos, la cantidad que corresponda á la 
masa de ellos, después de haber quedado cubiertos por 
entero los de las clases preferentes, según el orden de- 
tallado. 

Art. 598. 

Para gozar de la preferencia que en su respectivo 
grado se marca á los créditos de que hace mención el artí- 
culos 5 96, se han de justificar estos en la forma siguiente; 

Los créditos de la Real Hacienda por certificaciones 
de los contadores de rentas reales. 

Las costas judiciales por tasaciones hechas con arre- 
glo á derecho y aprobadas por el- tribunal competente. 

Los derechos de tonelada, ancorage y demas de puer- 
to, por certificaciones detalladas dé. los gefes respectivos 
de la recaudación de cada uno de ellos. 

Los salarios y gastos de conservación del buque y sib 
pertrechos por decisión formal del tribunal de comeicio 
que hubiere autorizado o aprobado ■ después dichos gastos. 



"*Los empeños y sueldos del capitán y tripulación , por 
liquidación que se haga en vista de los rolts y de los li- 
bros de cuenta y razón de la nave aprobada por el capí- 

tan del puerto. • i i 

Las deudas contraídas para cubrir las urgencias de la 

nave y su tripulación durante el intimo viage, y las que 
resulten contra la nave por haberse vendido efectos del 
cargainento , se exarninaran y calificarán por el tribunal de 
comercio en juicio instructivo y sumario, con vista de las 
justificaciones que presente el capitsui de las necesidades 
que dieron lugar á contraer aquellas obligaciones. 

Los créditos procedentes de la construcción ó venta 
del buque por las escrituras otorgadas á su debido tiempo 
con las solemnidades que prescribe la ordenanza de ma- 
trículas. 

Las provisiones para el apresto, aparejos y vituallas 
de la nave, por facturas de los proveedores, con el recibo 
á su pie. del capitán y el visto bueno dél naviero , con tal 
que se hayan protocolado duplicados exactos de las mis- 
mas facturas en la escribanía de marina del puerto de don- 
de proceda k nave antes de su salida, ó lo mas tarde en 
los ocho dias siguientes é inmediatos á ella. 

Los préstamos á k gruesa por los contratos otorga- 
dos ségun derecho. 

Los premios de seguros por las pólizas y certificacio- 
nes de los corredores que intervinieron en ellos. 

Y los créditos de los cargadores por defecto de entre- 
ga del cargamento ó averías ocurridas en él por senten- 
cia judicial ó arbitral 

Art. 599. 

Los acreedor^ por cualquiera de los títulos mencio- 
nados en é articulo ¿96 conservarán su derecho espedí» 
^tra la nave, aun después de vendida esta, durante to- 
Jlo el tiempo que permanezca en eí puerto donde se hizo 
, v^ta, y. sesenta días después que se hizo á la vela. 


despachada á nombre y por cuen^ -del 
pietario, . ■ ■■■'- r ' " ■ ■■ V 

' ■ ArT. ■ 6oO, ■' ^ 


i6^ 

nuevo pro— 



Si la venta sé táqiere en pública subasta y con intér^ 
vención dé la autoridad judicial bajó las formalidades pres- 
critas en el artículo 608 , se estingue toda responsabili- 
dad de la nave en favor de los acreedores desde el momen- 
to en que se otorgue la escritura de venta. 


Art. 601. 


Si se vendiere una nave estando en viage, conserva- 
rán sus derechos íntegros contra ella los espresadcs acree- 
dores, hasta que la nave regrese al puerto donde esté ma- 
triculada, y seis meses despues- 


Art. 602,. / 

. Mientras dura la responsabilidad de la, na ve por las 
obligaciones detalladas en el artículo 5 96 puede ser em- 
bargada á instancia de los acreedores que presentai sus 
títulos en debida forma en cualquier puerto donde se hálle: 
y se procederá á su venta judicialmente con audiencia y 
citación del capitán en caso de hallarse ausente el naviero. 


Art. 6o 3 . 

Por cualquiera otra deuda que tenga el propietario 
de la nave, no puede ser esta detenida ni embargada sino 
en el puerto de su matrícula, y el procedimiento se en*- 
tenderá con el mismo propietario , haciéndole la primera 
citación al menos en el lugar de su domicilio. 

Art. 604. 

Ninguna nave carada y despachada para hacer via- 
ge puede ser embargada ni detenida por deudas de su 
propietario, de cualquiera naturaleza que estas sean, sino 
por ks que se hayan contraido para aprestár y aprovisb^ 



nar la nave para aquel mismo viage, y no anteriormente; 
V ann en este caso cesarán los efectos del embargo si cual- 
quier interesado en la espedicion diere fianza suficiente 
de que la nave regresará al puerto en el tiempo prefija- 
do en la patente , ó que si no lo verificase por cualquier 
accidente, aunque sea fortuito, satisfará la deuda deman- 
dada en cuanto sea legítima. 

Art. 6o 5 . 

Las naves estrangeras surtas en los puertos españo- 
les no pueden ser embargadas por deudas que no hayan 
sido contraidas en territorio español, y en utilidad de las 
mismas naves. 

. . . Art. 6o6. 

Por las deudas particulares de un copartícipe en la 
nave, no podrá ser esta detenida, embargada ni ejecutada 
en su totalidad, sino que el procedimiento se contraerá á 
la porción que en ella tenga el deudor , y no causará es- 
torbo á su navegación. 

Art. 607. 

Siempre que se haga embargo de una nave , se in-** 
ventariarán detalladamente todos los aparejos y pertre- 
chos de ella , caso de pertenecer al propietario de la mis- 
ma nave. 

Art. 608. 

1 Nbiguna nave puede rematarse en venta judicial , sin 
que haya sido subastada publicamente por término de 
treinta días, renovándose cada diez días los carteles en que 
se anuncie la venta , y pregonándose por término de tres 
horas en cada uno de los dias primero, diez, veinte y 
treinta de la subasta. 

Le» carteles se fijarán en los sitios acostumbrados pa- 
ra los demas anuncios en el puerto donde se haga la ven- 


ta, y en la capital del.^e|^fiaiiento de marina á que 
aquel corresponda; y tanto en uno como en otro pun-^ 
to se fijará uu; . caft^ en la entra^ de la capit^t’ del 
puerto. ■ • o. 

La vent^ ^ anúrtdará también en todos los diarioa 
que se publiquen en k : provincia , y se hará constar en el 
espediente de subasta el cumplimiento de esta y las de- 
mas formalidades prescritas. 

En el remate se procederá con las solemnidades y en 
la forma que está dripuesto ppr ef dereclib comuU para 
las ventas judiciales. - 

Art. 609. ■ ' -i 

■■■■.. •• ■ • • ' =■. . ■ ■ 

Las dudas ó cuestiones que puedan, sobrevenir entre 
los copartícipes de una nave sobre las cosas de ínteres 
común, se resolverán por la mayoría, la cual se cons- 
tituye por las partes ele propiedad en la nave qué^for- 
men mas de la mitad de su valor. ; . ■ ■ 7 

La misma regla se observará para determinar k 
venta de la nave aun cuando la repugnen algunos de sus 
partícipes. 

Art. 610. ■ 

í * j 

Los propietarios de la nave tendrán preferencia en el 
fletamento de ellas á precio y condiciones iguales sobre los 
que no lo sean; y si concurriesen á reclanoar este derecho 
para un mismo viage dos ó mas partícipes , tendrá la pror- 
ferencia el que tenga mas interes en la nave ; y entre par- 
tícipes que tengan igual interes en ella,- se sorteará el que 
haya de ser preferido. : ■' 

Art. 6n. ' 

La preferencia que se déckra en el artículo anterior á 
los partícipes de la nave, no les autorizará para exigir qué 
se varíe, el destino que .por dispoácion. de la mayoría se 
haya prefijado para el viage. - 
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Art, 6 i a. 


También gozarán los partícipes del derecho de tan- 
teo, sobre la venta que alguno de ellos pretenda hacer 
de su porción respectiva, proponiéndolo en el término pre- 
ciso de los tres dias siguientes á la celebración de la venta, 
y consignando en el acto el precio de ella. 

Art. 6 i 3. 

El vendedor puede precaverse contra el derecho de 
tanteo haciendo saber la venta que tenga concertada á 
cada uno de sus copartícipes; y si dentro del mismo tér- 
mino de tres dias no la tanteasen, no tendrán derecho á 
hacerlo después de celebrada. 

Art. 614. 

Cuando la nave necesite reparación será suficiente que 
uno solo de los partícipes exija que se haga , para que to- 
dos esten obligados á proveer de fondos suficientes para 
que se verifique ; y si alguno no lo hiciere en el término 
de los quince dias siguientes al en que sea requerido judi- 
cialmente para ello , y todos ó algunos de los demas los 
supliese, tendrá derecho el que haga este suplemento á que 
se le transfiera el dominio de la parte que correspondía al 
que no hizo la provisión de fondos , abonándole por justi- 
precio el valor que á esta correspondiese antes de hacerse 
la reparación. 

El justiprecio se hará antes que se dé principio á 
la reparación por peritos nombrados por ambas partes , ó 
de oficio por el juez , en el caso que alguna deje de ve- 
rificarlo. 

Art. 6 i 5. 

Para todos los efectos del derecho sobre que no se 
haya hecho modificación ó restricción por las leyes de es- 
te Código , seguirán las naves su condición de bienes 
muebles. 


TITULO SEGUNDO. 


' I 


j, . 1 ■ : . I . 

De las personas <pie i^érvienen en él cojneTcio iJiáTitimo, 



Art. 6i6. - ■ 

No puede ser naviero el que no tenga la capacidad 
legal que exige el ejercicio del. comercio. 

Art. 617. 

Todos los navieros se han de inscribir necesariamen- 
te en la matrícula de comercio de su provincia, y sin es- 
te requisito no se habilitarán sus naves para la navegación. 

Art, 618. 


Al naviero pertenece privativamente hacer todos los 
contratos respectivos á la nave , su administración , fleta- 
mentó y viáges , y el capitán ó maestre de la nave deben 
arreglarse á las instrucciones y órdenes que reciban del 
mismo , quedando responsables de cuanto hagan en con- 
contravencion de ellas. . 


Art. 619. 


También corresponde al naviero hacer el nombra- 
miento y ajuste del capitán ; pero si tuviere copartícipes 
en la propiedad de la nave, deberá, hacerse di^o nom- 
bramiento por. la mayoría de todos los partícipes.. ^ ■ i 


ART. ,.6a9. . ^ y; 

Pueden los navieros desempeñar por sí mismos fess ofi- 
cios de capitán ó maestre de. sus. Qaves,;sin, que lo estorbe 
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la repugnancia de ningún copropietario, á menos cpi e no 
sea matriculado, cuya cuaUdad le dará la preferencia. En 
caso de concurrir á solicitarlo dos copropietarios cjue sean 
ambos matriculados, se preferirá al que tenga mas ínteres 
en el buque; y si ambos tuviesen igual porción en él, 
se sorteará el que haya de serlo. 

Art. 621. 

El naviero es responsable de las deudas y obligacio- 
nes que contrae el capitán de su nave para repararla , ha- 
bilitarla y aprovisionarla; y no puede eludir esta respon- 
sabilidad alegando que el capitán se escedió de sus facul- 
tades, ú obró contra sus órdenes é instrucciones, siempre 
que el acreedor justifique que la cantidad que reclama se 
invirtió en beneficio de la nave, 

Art. 622. 

También recae sobre el naviero la responsabilidad de 
las indemnizaciones en favor de tercero á que haya dado 
lugar la conducta del capitán en la custodia de los efectos 
que cargó en la nave ; pero podrá salvarse de ella haciendo 
abandono de la nave con todas sus pertenencias , y los fle- 
tes que haya devengado en el viage. 

Art. 623. 

No es responsable el naviero de ningún contrato que 
haga el capitán en su provecho particular, aunque se sir- 
va de la nave para su cumplimiento. 

Ni de las obligaciones que haya contraído fuera de 
los. límites de sus atribuciones sin una autorización es- 
pecial. 

Ni de las que no se hayan formalizado con las so- 
lemnidades prescritas por ks leyes, como condiciones 

esenciales para su vaUdVcion. 


Tampoco tiene responsabilidad el náviero en los escé- 
sos que durante la navegación cometan el capitán y tri- 
pulación; y solo habrá lugar por razón de ellos á proce- 
der contra las personas y bienes de los que resulten 
culpados. 

Art, 62S. 

El naviero indemnizará al capitán de todos los suple- 
mentos que haya hecho en utilidad de la nave con fon- 
dos propios ó agenos, siempre que haya obrado con ar- 
reglo á sus instrucciones , ó en uso de las facultades que 
legítimamente le competen. 

Art. .626. 

Antes de hacerse el buque á la vela puede el naviero 
despedir á su arbitrio al capitán é individuos de la tripu- 
lación, cuyo ajuste no tenga tiempo ó viage determina- 
do, pagándoles los sueldos que tengan devengados , según 
sus contratas, y sin otra indemnización, como esta no se 
funde en un pacto espreso y determinado. 

Art. 627. . 

Despidiéndose al capitán ú otro individuo de la tri- 
pulación durante el viage, se les abonará su salario hasta 
que regresen al puerto donde se hizo el ajuste, á menos 
que no hubiesen cometido delito que diera justa causa 
para despedirlos, ó los inhabilitara para desempeñar su 
servicio. 

Art. 628. 

Cuando los ajustes del capitán é individuos de la tri- 
pulación con el naviero tengan tiempo ó viage determi- 
nado , no podrán aquellos ser despedidos hasta el cumplí-^ 
miento de sus contratas , sino por causa de insubordiúR^ 



dm en materia grave, hurto , embriaguez liabitual, ó per- 
juicio causado al buque ó su cargamento por dolo o ne- 
gíigencia manifiesta ó probada. 

Art. 629. 

Siendo copropietario del buque el capitán de la nave, 
no puede ser despedido sin que el naviero le reintegre el 
valor de su porción social, que en defecto de convenio de 
las partes se estimará por peritos nombrados por ellas mis- 
mas, ó de oficio, si no lo verificaren. 

Art. 63 o, 

Si el capitán copropietario hubiere obtenido el man- 
do de la nave por pacto especial del acta de sociedad , no 
se le podrá privar de su cargo sin causa grave. 

Art. 63 i. 

El naviero no podrá contratar ni admitir mas carga 
de la que corresponda á la cavidad que esté detallada á 
su nave en la matrícula; y si lo hiciere, será responsable 
de los perjuicios que se sigan á los cargadores. 

Art. 63 a. 

Si un naviero contratare mas carga de lo que debe lle- 
var su nave, atendida su cavidad, indemnizará á los car- 
gadores, á quienes deje de. cumplir sus contratos, todos 
los perjuicios que por su falta de cumplimiento les hayan 
sobrevenido. 

Art. 633. 

Todo contrato entre el naviero y el capitán caduca, 
en caso de venderse la nave , reservándose á este su dere- 
cho por la indemnización que le corresponda , según los 
pactos hechos con el naviero. 

La nave vendida queda obligada á ki seguridad del pa- 
go de esta indemnización , si después de haberse dirigido 
la repetición contra el vendedor , resultare este insolvente. 



V 




Art, 634. 

El capitán de la nave ha de ser natural y yecirlo de 
los reinos de España , y persona idónea pará contratar y 
obligarse. , 

Los estrangeros no pueden serlo si no tienen carta 
de naturaleza, debiendo ademas prestar, fianza eqniva-r 
lente á la mitad, cuando menos, del valor de la nave 
que capitaneen. 

Art, 635. 

ii 

En cuanto á la pericia que ha de tener el capitán en 
el arte de la navegación, su examen, y demas requisitos 
necesarios para ejercer este cargo, se estará á lo que presj- 
criben las ordenanzas de matrícula de gentes de mar. 

' ' Art. 636. . ■ . J 


El naviero que se reserve ejercer k capitanía de sá 
nave, ,y no tenga la patente de capitán con arreglo á di- 
chas ordenanzas, se limitará á la administración económi- 
ca de ella, valiéndose para cuanto diga orden á la nave- 
gación , de un capitán aprobado y autorizado en los tér- 
minos que aquellas previenoi.- .V ■ ' 

Art; 637. ' •- 

El capitán que- sea naturd de España estará ó rio 
obligado á dar fianzas, según lo, que sobre ello contrate 
con el naviero; y si este le releyase de darlas, no se le 
podrán .exigir por otra-persofiá. ' • ■ ■- 
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Art. 638 . 


El capimn es el gefe de la nave á quien debe obed^ 
certoda la tripulación, observando y cumpliendo cuanto 
mandare para el servicio de ella. 

Art. 639. 

Toca al capitán proponer al naviero las personas del 
equipage de la nave; y este tiene el derecho de elegir de^ 
finitivamente los que hayan de tripularla; pero no podrá 
obligar al capitán á recibir en su equipage persona alguna 
que no sea de su contento y satisfacción. 

Art. 640. 

Con respecto á la facultad que compete al capitán 
para imponer penas correccionales contra los que pertur- 
ben el orden en la nave , cometan faltas de disciplina , ó 
dejen de hacer el servicio que les compete, se observará 
lo que previenen los reglamentos de la marina. 

Art. 641. 

No estando presentes el naviero ni el consignatario de 
la nave, está autorizado el capitán para contratar por sí 
los fletamentos bajo las instrucciones que tenga recibidas, 
y procurando con la mayor solicitud y esmero el fomen- 
to y prosperidad de los intereses del naviero. 

Art. 643, 

El capitán tomará por sí las disposiciones convenientes 
para mantener la nave pertrechada, provista y municio- 
nada, comprando á este efecto lo que considere de abso- 
luta necesidad , siempre que las circunstancias no le permi- 
tan solicitar préviamente las instrucciones del naviero; 

-, ■ 643. 

En casos urgentes, durante la navegación , puede el 



capitán disponer las reparaciones en la nave y en sus per- 
trechos que sean absolutamente precisas , para que pueda 
contmuar y acabar su viage, con tal que si llegare á puer- 
to donde haya consignatario de lá misma nave, obre con 
acuerdo de este. 

Fuera de este caso no tiene facultad para disponer 
por sí obras de reparación, ni otro, gasto alguno para ha- 
bilitar la nave, sin que el naviero consienta la obra y 
apruebe el presupuesto de su costo. ... 

Art. 644. '. 

Guando el capitán se halle sin fondos pertenecientes á 
la nave ó á sus propietarios para costear las reparaciones, 
rehabilitación y aprovisionamiento que puedan necesitarse, 
en caso de arribada , acudirá á los corresponsales del na- 
viero, si se encontraren en el mismo puerto; y en su de- 
fecto á los interesados en la carga ; y si por ninguno de 
estos medios pudiese procurarse los fondos que necesitare; 
está autorizado para tomarlos á riesgo tnarítimo ú obliga- 
ción á la gruesa sobre el casco , quilla y aparejos , con pre- 
via licencia del tribunal de comercio del puerto donde se 
halle , siendo territorio español ; y en pais estrangero del 
cónsul , si lo hubiere , ó no habiéndolo de la autoridad que 
conozca de los asuntos mercantiles. 

No surtiendo efecto este arbitrio, podrá echar mano 
de la parte del cargamento que baste para cubrir las ne- 
cesidades que sean de absoluta urgencia y perentoriedad, 
vendiéndola con la misma autorización judicial y en su- 
basta pública. 

Art. 645. 

Estando ya la nave despachada para hacerse á la vela, 
no puede ser detenido por deudas el capitán , á menos que 
estas no procedan de efectos suministrados para aquel 
mismo viage , en cuyo -caso se le _admitirá también la 

fianza prevenida en el artículo 604. ■ J 



^'^'^Esta disposición tendrá lugar con todos los demas in- 
dividuos de la tripulación. 

Art. 646. 

Los capitanes tienen obligación de llevar asiento for- 
mal de todo lo concerniente á la administración de la na- 
ve y ocurrencias de la navegación en tres libios encua- 
dernados y foliados, cuyas Ibjas se rubricarán por el capi- 
tán del puerto de la matrícula de su barco. 

En el primero, que se titulará de cargamentos , se ano- 
tará la entrada y salida de todas las mercaderías que se 
carguen en la nave, con espresion de las marcas y nú- 
meros de los bultos , nombres de cargadores y consigna- 
tarios, puertos de carga y de descarga, y fletes que de- 
vengaren. . 

En este mismo libro se sentarán también los nom- 
bres, procedencia y destino de todos los pasageros que 
viajen en la nave. 

En el segundo , con el título de cuenta y razón , se lle- 
vará la de los intereses de la nave, anotando artículo por 
artículo lo que reciba el capitán y lo que espenda por re- 
paraciones, aprestos, vituallas, salarios y demas gastos 
que se ocasionen de cualquiera clase que sean , sentándose 
en el mismo libro los nombres, apellidos y domicilios de 
toda la tripulación; sus sueldos respectivos, cantidades que 
perciban por razón de ellos , y las consignaciones que dejen 
hechas para sus familias. 

En el tercero, que se nombrará diario de navegación, 
se anotarán dia por dia todos ios acontecimientos del via- 
ge, y las resoluciones sobre la nave ó el cargamento que 
exijau el acuerdo de los oficiales de ella. 

Art. 647. 

Si durante la navegación muriese algún pasagero ó 
individuo del equipage, pondrá el capitán en buena cus- 
todia todos los papeles y pertenencias del difunto, forman- 



do un inventano exacto de todo ello con asistencia de dos 
testigos, que serán algunos de los pasageros, si los hubie- 
re, ó en su defecto individuos de la tripulación. 

Art. 648. 

Antes de poner la nave á la carga se hará un reco- 
nocimiento prolijo de su estado por el capitán y oficiales 
de ella, y dos maestros de carpintería y calafatería; y 
hallándola segura para emprender la navegación á que se 
le destine, se estenderá por acuerdo en el libro de reso^ 
luciones; y en el caso contrario se suspenderá el viage 
hasta que se hagan las reparaciones convenientes. 

Art. 649, 

En ningún caso desamparará el capitán la nave en la 
entrada y salida de los puertos y rios. 

Estando en viage, no pernoctará fuera de ella sino 
por ocupación grave que proceda de su oficio, y no de 
sus negocios propios. 

Art. 65 o. 

El capitán que llegue á un puerto estrangero, se pre- 
sentará al cónsul español en las veinte y cuatro horas si- 
guientes á haberle dado plática, y hará declaración ante 
él mismo del nombre, matrícula, procedencia y destino 
de su buque , de las mercaderías que componen su carga, 
y de las causas de su arribada , recogiendo certificación 
que acredite haberlo asi verificado, y la época de su ar- 
TÍbo y de su partida. 

Art. 65 i. - 

Cuando un capitán tome puerto por arribada en ter- 
ritorio español , se presentará inmediatamente que salte eri 
tierra al capitán del puerto , y declarará las causas de la 
arribada. La misma autoridad, hallándolas ciertas y sufi- 
cientes, le dará certificación para guarda de su derecho. 
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Art. 652. 

El capitán que habiendo naufragado su nave se sal- 
vare solo ó con parte de la tripulación, se presentara a la 
autoridad mas inmediata , y hará relación jurada del suceso. 

Esta se comprobará por las declaraciones que me- 
diante juramento darán los individuos de la tripulación 
y pasageros que se hubieren salvado, y el espediente ori- 
ginal se entregará al mismo capitán para guarda de su 
derecho. 

Si las declaraciones de la tripulación y pasageros no 
se conformaren con la del capitán , no hará fe en juicio la 
de este, y en ambos casos queda reservada á los interesa- 
dos la prueba en contrario. 

Art. 653 . 

Cuando se hubieren consumido las provisiones comu- 
nes de la nave antes de llegar á puerto, podrá el capitán, 
de acuerdo con los demas oficiales de esta, obligar á ios 
que tengan víveres por su cuenta particular á que los en- 
treguen para el consumo común de todos los que se ha- 
llen á bordo , abonando su importe en el acto , ó á lo mas 
tarde en el primer puerto adonde arribe. 

Art. 654. 

No puede el capitán cargar en la nave mercadería al- 
guna por su cuenta particular sm permiso del naviero , ni 
permitirá que lo haga sin el mismo consentimiento indi- 
viduo alguno de la tripulación. 

. Art. 655 . 

Tampoco puede el capitán hacer pacto alguno públi- 
co ni secreto con los cargadores que ceda en beneficio par- 
ticular suyo, sino que todo cuanto produzca la nave bajo 
cualquier título que sea ha de entrar en el acervo común 
de los partícipes en los productos. 



El capitán que no 

puede hacer negocb: a%una separado.de su propia Ctíéitaí 
y si lo hiciere ,:psrtenecerá la utilidad que resulte á los de* 
mas interesados, y las pérdidas cederán en su perjuicio 
particular. ■ ■■■ ^ 

Art. 657. 

El capitán que habiéndose concertado para un viage 
dejare de cumplir sn empeño , sea porqtíé no emprenda 
d yiage , d sea .abandonando la nave durante él , ademas 
de indemnizar al naviero y cargadores todos los perjuicios 
que des sobrevengan por ello , quedará bhábíl perpetua- 
mente para vol ver á capitanear nave alguna. ■ . 

. Solo, será escusable, si le sobreviniere algún impedi- 
mento físico ó moral que le impidá cumpdir su empeña 

Art. 658 .: ' ■ ■ . ■ ^ ' ■ 

No es permitido al capitán hacerse sustituir por otra 
pereona en el desempeño de su en^rgo sin consentimiento 
del naviero; y si lo hiciere, queda responsable de todas 
las gestiones del sustituto, y el naviero podrá- deponer á 
este y al que lo nombro, exigiéndole las indemnizacio- 
nes á que se haya hecho responsable con arreglo al ár-í 
tículo anterior. 

■ Art 659, ■ , ■ ■ 

Desde todo puerto dónde el capitán cargue la íkve, 
debe remitir al naviero un. estado exacto de los efectos 
que ha cargado , nombres y domicilios' de ¡os- eargadoreSi^ 
fletes que devenguen y cantidades tonadas á: la griiésaí 
En el caso de no encontrar medios de dar este aviso en * 
el puerto dondé reciba la carga, lo verificará emá'pria^ 
ro adonde arribe jen que haya, feíeiHdad para i. 


. También tlará el capitán noticia puntual al naviero de 
su arribo ál puerto de su destino, aprovechando el pniiier 
correo ú otra ocasión mas pronta , si la hubiere. 

Art. 66 i. ' . 

Cuando por cualquier accidente de mar perdiere el 
eapitan toda esperanza de poder salvar la nave , y se crea 
en el caso de abandonarla , oirá sobre ello á los demas ofi- 
ciales de la nave, y se estará á lo que decida la mayoría^ 
teniendo el capitán voto de calidad. 

Podiendo salvarse en el bote, procurará llevar consigo' 
lo mas precioso del cargamento, recogiendo indispensable- 
mente los libros de la nave , siempíe que haya posibilidad 
de hacerlo. SL los efectos salvados se perdieren -antes -dé 
llegar á buen puerto, no se le hará cargo alguno por ellos, 
justificando en el primero adonde arribe que la pérdida 

procedió de caso fortuito inevitable. 

, , . , 1 . . 

Art, 66a. 

No puede el capitán tomar dinero á la gruesa ni hi- 
potecar la nave para sus propias negociaciones. 

Siendo copartícipe en el casco y aparejos, puede em-# 
penar su porción , particular , siempre que no haya to^ 
mado antes gruesa alguna sobre la totalidad de la 
ve, ni exista otro género de empeño ó hipoteca á cargo 
de esta. 

En la póliza del dinero que tomare el capitán copro- 
pietario en la forma sobredicha, espresará necesariamente 
cuál es la. pórcion de su propiedad sobre que fiinda la hi^ 
poteca espresa. 

En caso de contravención á este artículo será de car- 
go privativo del capitán el pago del principal y costas, y 
podrá el naviero deponerlo dq sü empleo. ; ^ ^ , 


El capitán^ luego que se haya fíecado la nave, debe 
ponerla franca de quilla y costados, apta, para nav^ar y 
recibir la carga, en el término pactado con el fletador, . 

Art. 664. 

Estando la nave fletada por entero, no puede el ca- 
pitán recibir carga de Otra persona sin anuencia espresa 
del fletador; y si lo hiciere, podrá este obligarle á desem- 
barcarla, y exigirle los perjuicios que sé le hayan seguido. 

Art. 665. 

. ■ • • ' ■ • . I . 

No permitirá el capitán que se ponga carga sabré' la 
cubierta del buque sin que consientan en ello todos los 
cargadores , el mismo naviero y los oficiales de la nave; 
y será bastante que cualquiera de estas partes lo resista, 
para que no se verifique, aunque las demas lo Consientan. 

Art. 666, 

Las obligaciones impuestas á los navieros por los ar- 
tícúlos 63 1 y 632, son estensivas á los capitanes en las 
contratas que hagan sobre fletes. 

Art. 667. 

Es obligación del capitán mantenerse en su nave con 
toda su tripulación mientras esta se esté' cargando, 

Art. 668. 

Después de haberse fletado la nave para puerto deter- 
minado , no puede el capitán dejar de recibir la carga y 
hacer el vlage convenido, si no sobreviene peste, guerra 
ó estorsion en la misma nave, que impidan legi^imai^ente 
emprender la- navegación. . . ■ : ■ . r ; , : n;- í ■ . í jf; - fy 


Art. 669, 


i8a 

‘ Cuando por violencia estragere algiin corsario efectos 
de la nave ó de su carga , ó el capitán se viere en la ne- 
cesidad de entregárselos, formalizará su asiento en el li- 
bro, y justificará el hecho en el primer puerto adonde 

arribe. 

Es de cargo del capitán resistir la entrega, ó re- 
ducirla á lo menos posible en cantidad y calidad de los 
efectos que se le exijan por todos los medios que permita 
k prudencia. 

Art. 670. 

El capitán que corriere temporal , ó considere que 
hay daño ó avería en la carga, hará su protesta en el 
primer puerto adonde arribe dentro de las veinte y cua- 
tro horas siguientes á su arribo, y la ratificará dentro 
del mismo término luego que llegue al de su destino, 
procediendo en seguida á la justificación de los hechos ; y 
hasta quedar evacuada no podrá abrir las escotillas. 

Art. 671. 

No puede el csqjitan tomar dinero á la gruesa sobre 
el cargamento ; y en caso de hacerlo , será ineficaz el con- 
trato con respecto á este, 

Art. 672. 

Luego que el capitán llegue al puerto de su destino, 
y obtenga los permisos necesarios de las oficinas de mari- 
na y aduana real, hará entrega de su cargamento á los 
respectivos consignatarios sin desfalco, bajo su responsabi- 
lidad personal y la del buque , sus aparejos y fletes. 

■1 

Art. 673. 

Las creces y aumentos que tenga k carga durante 
su estanda en k nave, pertenecen al propietario. 
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. ArTí.^74? 

Cuando por ausencia del consignatario o por no pre- 
sentarse portador legítimo de los conocimientos á la or- 
den, ignorare el capitán á quién haya de hacer legítima- 
mente la entrega del cargamento, lo pondrá á disposición 
del tribunal de comercio, ó en defecto de haberlo, déla 
autoridad judicial local, para que provea lo conveniente á 
su depósito, conservación y seguridad. 

Art. 675. ' " ' ■ ■ '' ■ ■■ ■'■ 

El capitán llevará un asiento formal de. los géneros 
que entrega con sus marcas y. números, y espresion de 
la cantidad, si se pesaren ó midieren, y lo trasladará al li- 
bro de. cargamentos. 

Art. 676. 

El capitán es responsable civilmente de todos Ick da- 
ños que sobrevengan á la nave y su cargamento por im- 
pericia ó descuido de su parte. 

Si estos daños procedieren de haber obrado con dolo, 
ademas de aquella responsabilidad será procesado crimi- 
nalmente y castigado con las penas prescritas en las leyes 
criminales. 

Art. 677. . 

El capital! que haya sido condenado por haber obra- 
do con dolo en süs funciones quedará inhabilitado para 
obtener cargo alguno en las naves. 

Art. 678. 

No se admitirá escepcion alguna en descargo de su 
responsabilidad al capitán que hubiere tomado derrota 
contraria á la que debia, ó variado de rumbo si|i jus- 
ta causa, á .juicio de la , junta de oficiales de la jOav^ 



con asistencia de los cargadores ó Sobrecargos que se halla- 
ren á bordo. 

Art. 679. 

- El capitán es responsable también civilmente de las 
sustracciones y latrocinios que sé cometieren por la tripu- 
lación de la nave, salva su repetición contra los culpados. 

Asimismo lo es de las pérdidas, multas y confiscacio- 
nes que ocurran por contravenciones á las leyes y regla- 
mentos de aduanas ó de policía de los puertos , y de los 
que se causen por las discordias que se susciten en el bu- 
que , ó por las faltas que cometa la tripulación en el ser- 
vicio y defensa del mismo , si no probare que usó con tiem- 
po de toda la estension de su autoridad para prevenirlas, 
impedirlas y corregirlas. 

Art. 680. 

" Serán también de cargo del capitán los perjuicios que 
resulten por la inobservancia de los artículos 642 , 648, 
649, 6S4, 665 y 667. 

Art. 681. 

í. . ■■ ■ 

La responsabilidad del capitán sobre el cargamento 
comienza desde que se le hace la entrega de él en la orilla 
del agua , ó en el muelle del puerto donde se carga ; hasta 
que lo pone en la orilla ó muelle del puerto de la des- 
carga, si otra cosa no se hubiere pactado espresamente, ó 
si no hubiere quedado de cuenta del cargador entregar la 
carga á bordo, ó recibirla del mismo modo. 

Art. 682. 

No tiene responsáiilidad alguna el capitán de ios da- 
ños que sobreviésién al buque ni su cargamento por fuerza 
Jíiayor úisüperable ó caso fortuito que ap pudo evitarse. 


m 

Ningún capitán, puede entrar volúntariamente en 
puerto distinto del de su destino' sino en íós cásctS' y bajo 
las formalidades que se previenen en los artículos 968 
y 969. i ■ * 

Si contraviniere á estos artículos, ó si la arribada pro- 
cediere de culpa, negligencia ó impericia del capitán, será 
responsable de los gastos y perjuicios que en ella se cau- 
sen al naviero y á los cargadores, . . ■■■■/:■■ 

Art, 684.' 

El capitán que tome dinero sobre el casco y aparejos 
del buque , que empeñe ó venda mercaderías ó provisiones, 
fuera de los casos y en la forma que va prevenido , y el 
que cometa fraude en sus cuentas, ademas .de reembolsar 
la cantidad defraudada , será castigado como reo de hurto. 

Art. 685 , 



Los capitanes cumplirán ademas de las obligaciones 
prescritas en este Código , las que les estén impuestas por 
los reglamentos de marina y aduanas. . 


Art. 686. 


Las obligaciones que el capitán contrae para, átender 
á la reparación, habilitación y aprovisionamiento de la na^ 
ye, recaen sobre el naviero, y no le constituyen perso- 
nalmente responsable á su cumplimiento, á menos que no 
comprometa espresamente su responsíibüidad personal, ó 
suscriba letra de cambio ó pagaré á su nombre. 
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Art. 687/ 

Ninguno podrá ser piloto contramaestre , ni oftcial 
nave mercante, bajo cualquiera denominación que sea, 
sin haber obtenido la habilitación y autorización que pre- 
vienen las ordenanzas de matrículas de mar; y cualquiera 
contrato hecho por un naviero ó capitán para oficiales de 
marcan persona que carezca de dicha autorización, será 
nulo é ineficaz coja respecto á ambas partes. 

' \ ' . Art. 68 8. 

Entre las personas que tengan la autorización conve- 
niente para ejercer los oficios que designa el artículo prece- 
dente, elegirá, jel óaviero la -que sea de su agrado, sin que 
por autoridad alguna se le pueda obligar á que la elecciott 
recalgá' eñ sugeto determinado , salvo lo que se ha preve- 
nido en el artículo. 63 9 con respecto á la intervención 
<que debe tener el capitán de la .riave en estos nom- 
bramientos. 

■ Art. 689. ■ 

. ' f ■ j 1 

Por muerte, ausencia Ó, enfermedad qel cápitan re- 
cae el mandó y gobierno de lánave en el piloto, mientras 
que el- naviero provee de persona que le .reemplace; y á 
su consecuencia tendrá la misma responsabilidad que el 
capitán en el cumplimiento df las obligaciones que á este 
corresponden. ' , . ■ 

Art.; 690. 

■ ■ r 

El piloto debe ir provisto de las cartas de uavesadon 

O 


é instmmentos üecesaños para el desepapeño de su encar-- 
go, y responde de los accidenta á que dé lugar, su omi-- 
sion en esta parte. . , . , 

'i Art. 691, 

Para mudar de rumbo, ha de obrar el piloto con 
acuerdo del capitán, y si^te se opusiere á que tome el 
que convenga al buen viage de la nave, le espondrá las 
observaciones convenientes én presencia de los demas ofi- 
ciales de mar; y en caso de insistir' el capitán érí su 
resolución, estenderá el piloto ,1a conveniente protesta en' 
el libro de navegación, sin perjuicio de obedecer al capi- 
tán, á cuyo perjuido vendrán las resultas de su. ínaía 

disposición. : . . 

Art. 694^ ■ • ^ . • : ■ 

■" F ... i.''i t . - . - .ir., 

"i - . ‘ 

Los pilotos llevarán particularmente por sí un libro: 
en que anotarán diariamente la altura del sol, la derrota, 
k distancia , la longitud y k latitud en que juzgaren ha- 
Uarse; los encuentros que tuvieren de otras, naves, . y todas 
ks particularidades útiles que observen durante la na- 
ve^cion. " 

Art. 693. 

Si por impericia y descuido del piloto , varase ó ñau-: 
Tragase la nave, responderá. de todos los perjuicios que se 
causen á esta, y al cargamento. ■■ 

Si el daño procediese de haber obrado con dolo , será 
procesado criminalmente, y castigado según derecho; que^ 
dando inhabilitado para volver á ejercer las funciones de 
piloto en ningún otro buque. - 

La responsabilidad particukr del piloto no escluye • -k 
que tiene el capitán en los mismos casos según el artícu-. 
lo 676. 

Art. 694; 

Por. imposibilidad ó inhabílitacicMi del . capitán yi del 


pHoto, ¿ede el contramaestre en el mando y responsabi 

lidad-dc-Ia nave. - ■ 

Art, 695. 


Es de cargo del contramaestre vigilar sobre la con- 
servaciori de' los aparejos de la nave y proponer al capi- 
tán las reparaciones que crea necesarias. 

Art. 696. 

También corresponde al contramaestre arreglar en 
buen orden el cargamento, tener la nave espedita para 
las maniobras que exige la navegación, y mantener el, or- 
den, la disciplina y buen servicio en la tripulación, pidiendo 
al capitán las órdenes é instrucciones que sobre todo ello 
estime mas convenientes, y dándole aviso pronto y pun- 
tual de cualquiera ocurrencia en que sea necesaria la in- 
tervención de su autoridad. 

Con arreglo á las mismas instrucciones detallará á 
cada marinero el trabajo que deba hacer á bordo , y vi- 
gilará sobre que lo desempeñe debidamente. .. . 

Art. 697. 


Cuando se desarme la nave se encargará por inven- 
tario de todos sus aparejos y pertrechos , cuidando de su 
conservación y custodia, á menos que por orden del na- 
viero sea relevado de este encargo. 

Art. 698. 


En punto á las calidades que deban concurrir en los 
que hayan de componer los equipages de las naves mer- 
cantes, se observará lo que está dispuesto en las orde- 
nanzas de matrículas de gente de mar. 
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i ..s contratas entre d ca|>kiad y d equipage. deben 
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todas esteiiderse 'por escrito en el libro de cuenta y razón 
de la nave, y firmarse por los que sepan hacerlo. Íos que 
no sepan firmar podrán autorizar á otro que firme por ellos! 

Estando este libro con los requisitos prevenidos en 
el artículo 646 , y no apareciendo indicio de. alteración en 
sus partidas, hará entera fé sobre las diferencias que ocur- 
ran entre el capitán y el equipa* .es razón de las con- 
tratas contenidas en él, y á las cantidades entregadas á 
cuenta de ellas. 

Cada individuo del equipage podrá exigir del capitán 
que le dé una nota firmada de su puno de la contrata es- 
tendida en el libro. . 

Art. 700. . ' • 

El hombre de mar contratado para , el servicio de la 
nave no puede rescindir su empeño ni dejar de cumplir- 
lo, como no le sobrevenga impedimento legítimo que lo 
estorbe. 

Art. 701. 

Si el hombre de mar que esté contratado para una 
nave se concertase para otra, será nulo el contrato, y el 
capitán tendrá la opcion de obligarle á prestar el servicio 
que tenia pendiente , ó buscar á espensas del mismo quien 
le substituya. ■ 

Ademas perderá los salarios que tuviere devengados 
en su primer empeño á beneficio de la nave en donde lo 
tenia contraido , sin perjuicio de las penas correccionales á 
que pueda condenarle la autoridad militar de marina. 

El capital! que lo ajustó en segundo lugar incurrirá 
en la multa de mil reales , siempre que hubiere sido sabe^ 
dor de que el hombre de mar estaba empeñado eíi otra 

contrata. V 

A^rt. 702. 

Para pasar un hombre de mar del servido die- una 
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al <fe otra, alo estorbo l^tinx,, obtendrá pertniso 
por racrico dd capitán de h nave en que servia. 

Art. 7 q 3 . . , . 

No constando el tiempo determinado por el cual se 
ajustó un hombre de mar, se entiende empeñado por el 
viage de ida y vuelta hasta que la nave regrese al puerto 
de su matrícula. 

Art. 704. 

- . , No puede ser despedido sin justa causa e! hombre de 
mar durante el tiempo de su contrata. • - 

Serán justas causas para despedirlo 
La perpetración de cualquier delito que perturbe el 
orden en la nave, y la reincidencia en faltas dé insubordi- 
nación, disciplina ó cumplimiento del servicio que le cor- 
responda hacer. - - - ^ 

El hábito de la embriaguez. 

Cualquiera ocurrencia que. inhabilite al hombre de 
mar para ejecutar el trabajo de que esté encargado. 

Art. 7 o 5 . ... 

Si arbitrariamente rehusare el capitán llevar á su bor- 
do al hmnbre de mar que tenga ajustadó ,,le pagará su sol- 
dada como si hiciera su servicio; y mediante esta indem- 
júzacion no se le podrá obligar á llevarlo, con tal que lo 
deje en tierra antes de emprender el viage. - 
^ Está indemnizadon saldrá de la masa de fondos de la 
nave, si el capitán procediere por motivos prudentes y fun- 
dados en que se interese k seguridad y el servicio de 
aquella. 

.. .. No siendo ^i, la. ind emn i z ación será de cargo parti-!- 
cular del capitán. . ^ 

Art. 706. 

triL’ JDéspi^ que conoaence ía naveguen, y. durante! esta. 


hasta concluir él viage, no puede abandonar el capitán en 
tierra ni en mar a hombre alguno de su ecjuipago, á líie» 
nos que como reo de algún delito no se proceda á su pri- 
sión y entrega en el primer puerto de su arribada á la 
autoridad que corresponda , en los casos y forma que pre^ 
vienen las ordenanzas de marina. 

• ■ . . Art, 707. 

Si después de ajustado el equipage se revocase d 
viage de la nave por arbitrariedad del naviero ó por mo^ 
tivos de su interes particular , se abonará á todos los hom- 
bres de mar ajustados una mesada de su respeaivo sala- 
rio, por via de indemnización, aparte de lo que les corres- 
ponda percibir con arreglo á sus contratas por el tiempo 
que lleven de servicio en la nave. 

' En el caso de estar el equipage ajustado á una canti- 
dad alzada por el viage, se graduará lo que corresponda 
á dicha mesada y dietas, prorateándolas en los dias que 
por aproximación deberia aquel durar. Éste cálculo se ha- 
rá por dos peritos nombrados por las partes, ó de oficio 
por el tribunal, si ellas no lo hicieren. 

Cuando el viage que estaba proyectado se calculase 
de tan corta duración que no pasase de un mes , la in- 
demnización se reducirá al salario de quince dias á cada 
individuo del equipage. 

De la indemnización y dietas se descontarán las an- 
ticipaciones que se hubieren hecho. 

Art. 708. 

Ocurriendo la revocación del viage después que la 
nave hubiere salido ai mar, devengarán los hombres de 
mar ajustados en una cantidad abada por el viage, todo lo 
que les correspondería si este se hubiera concluido , y los 
que esten ajustados por meses percibirán el salario cor- 
respondiente .al tiempo que hayan estado embaícadpg, y 



d que necesiten para íegar al puerto donde debía termi- 
narse el viage. 

Será también de cargo del naviero y capitán proporcio- 
nar al equipage transportes para el mismo puerto, ó bien 
para el de la espedicion de la nave, según mas les convenga. 

Art. 709. 

Cuando el naviero diere distinto destino á la nave 
del que estaba determinado en los ajustes del equipage, 
y los individuos de este rehusaren conformarse á esta va- 
riación , no estará obligado á abonarles mas que las sol- 
dadas de ios días transcurridos desde sus ajustes pero si 
ellos se conformaren en hacer el viage determinado nue- 
vamente por el naviero , y la mayor distancia ú otras cir- 
cunstancias dieren lugar á un aumento de retribución , se 
regulará esta amigablemente, ó por árbitros en caso de 
discordia. 

Art. 710. 

Las reglas prescritas en los tres artículos preceden- 
tes se observarán también cuando Ja revocación ó varia- 
ción del viage traiga causa de los cargadores de la nave; 
quedando á salvo el derecho del naviero para reclamar de 
estos la indemnización que corresponda en justicia. 

Art. 7 i i . 

Revocándose el viage de la nave por justa causa , in- 
dependiente de la voluntad del naviero y cargadores , ce- 
sa el derecho del equipage á indemnlzazion alguna, y so- 
lamente podrá exigir los salarlos devengados hasta eí dia 
en que se revoque el viage , siempre que la nave esté to- 
davía en el puerto. 

Art. 712. 

causas justas para la revocación del viage : 

I. La declaración de guerra ó interdicción de co- 


mercio. con la potenaa para cuyo, territorio había de ha- 
cer vlage la nave. 

2 . ® El estado de bloqueo del puerto adonde iba des- 
destinada , ó peste que en él sobrevenga. 

3. ^ La prohibición de recibir en el mismo puerto los 
géneros cargados en la nave. 

- 4 .'' La detención ó embargo de la nave por orden deí 
gobierno , ú otra causa independiente de la voluntad del 
naviero, 

5." Cualquiera descalabro en la nave que la inhabn 
lite para la navegación. 

Art. 7 i 3. 

Ocurriendo después de comenzado el viage alguno de 
los tres primeros casos que se prefijan en el artículo pre- 
cedente, serán pagados los hombres de mar en el puerto 
adonde el capitán crea mas conveniente arribar, en bene- 
ficio de la nave y su cargamento, según el tiempo que ha- 
yan servido en ella , y quedarán rescindidos sus ajustes; 
pero si ía nave hubiese de continuar navegando j pueden 
mutuamente exigirse el capitán y el equipage el cumpli- 
miento de aquellos por el tiempo pactado. 

En el caso cuarto se continuará pagando al equipage 
la mitad de su haber, estando ajustados por meses, y si la 
detención ó embargo escediere de tres meses, quedará res- 
cindido su empaño , sin derecho á indemnización alguna. 

Los que esten ajustados por el viage deben cumplir 
sus contratas en los términos convenidos hasta la conclu- 
sión de este. 

En el caso quinto no tiene el equipage otro derecho, 
con respecto -al naviero, que á los salarios devengados; 
pero si la inhabilitación del navio procediese de dolo del 
capitán ó del piloto, entrará en la responsabilidad del cul- 
pado la indemnización de los perjuicios que se hayan se- 
guido al equipage. - - - 
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.. Si por beneficio de la nave ó del cargamento se es- 
tendiese el viage á puntos mas distantes de los convenidos 
con el equipage, percibirá este un aumento de soldada pro- 
porcional á sus ajustes. 

Si al contrario por las mismas razones de convenien- 
cia del naviero ó de los cargadores se redujere el viage á 
un puerto mas cercano , no se les podrá hacer por esta 
razón desfalco alguno en sus ajustes.' 

Art. 710. 

Navegando el equipage á la parte , no tiene derecho 
á otra indemnización por causa de revocación , demora ó 
irtayor éstension 'del viage, que á la parte proporcional 
que le corresponda en la que hagan al fondo común de la 
nave las personas que puedan ser responsables de aquellas 
ocurrencias. 

Art. 716. 

Perdida enteramente la nave por causa de apresa- 
miento ó naufragio, no tiene derecho el equipage á recla- 
mar salario alguno, ni tamj!)oco el naviero á exigir el re- 
embolso de las anticipaciones que les hubiere hecho. 

Si se salvare alguna parte de la nave, se. harán efec- 
tivos sobre ella los salarios debidos al equipage hasta la 
cantidad que alcance su producto. Y si solo se hubiere sal- 
vado alguna parte del cargamento, tendrá, el equipage el 
mismo derecho sobre los fletes que deban percibirse por 
su transporte. 

En ambos casos será comprendido el capitán en la 
distribución por la parte proporcional qué corresponda á 
su salario, ... 

Art. 717. 

Los marineros que naveguen á ia. parte no. tendrán 



■51 


derecho alguno 

sino sobre el fíete de k-- 

podido' salyarse^í;;;^ ' 

. En caso de haber trabajado paíj^ re(^ggvTiiw 
de k nave naufragada, sé lea ábon£a.:sébre el fíe 

que hayan salvado ..nna gi^tificaqjGn:¿^^ 

esfuerzos y al riesgo á que se expusieron .para galvarka : * 

■ ' ■ '* . ■ ■■ _ . . 

. ■ ■' ' .1 ■’■• fc ■ h- ‘ . i '' í ■ í ■ ,■ 

Auri 7.1$. ‘ ■" V ^ . 

•■■■'■ ■ * 'i . ■ . I “ K- 

No cesa de devengar salarib el hombre de mar q^e 
enfermare durante la naVe^don , .á menQs que no haya 
emanado la enfermedad de un hecho . culpa : . . ■ 

En cualquiera caso se suíiágtóán dél:^ 
de la nave ios gastos de asistenpk .y ^..cn^adon |* quedando 
obligado el enfermo al reintegro con sus salarios •> y no sien- 
do estos suficientes , con sus. bieiies* ' " ■ - v 

Árt.. .71 9; ?•. . '■ 

Cuando . la dolencia proceda de herida 'recibida en el 
servicio ó defensa de k nave , será el hombre de mar asis- 
tido y curado á espensas de todos los que interesen en el 
producto de ésta , deduciéndose de los fletes ante todas 
cosas los gastos de ,1a asistencia y curación. . . . 

Muriendo el hombre de mar durante el viágé, se abo- 
nará á sus herederos el .^alario que. corresponda al tiempo 
que haya estado, embarcado, si el ajuste estuviere hecho 
por mesadas. ; ' ^ . 

Si hubiere sido ájustado ^r el viage, se considerará 
que ha ganado la mitad de su ajuste falleciendo en el via- 
ge de ida, y la totalidad si muriese eri el de regreso. . v .. 

Guando el hombre. de niar háya wk á k parte, se abo* - 
nará á sus herederos ,tóda k que ké^pespoi^^^^ 
después de comenzado el viage» 
derecho alguno si klfecáere'ranteX\-<fe 
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. - Q^ukra' sea 61' ajúste del hombre de mar, 
.muerto m. defensa de la úave, se le considerará vivo pa- 
'ra deven^ los salarios , y participar de las utilidades que 

(X>rrespondan á ios demás de su clase, concluido que sea 

, - . ^ 

^ et .viage, 

' Del ruisoio modo se considerará presente para gozar 
de los- mismos beneficios al hombre de mar que fuere 
apresado en ocasión de defender la nave ; pero siéndolo 
por descuido ú otro accidente que no tenga relación con 
el sqrricto de esta, percibirá solamente los salarios deven- 
gados hasta el dia de^su apresamiento. . 

- ' ■ . ■■ Art. ■ 

La nave* aparejos y fletes serán responsables de los sa- 
larios debidos á los hombres de mar que. se ajustaren por 
mesadas ó por .viages. 



■ ‘ w ■r^.- ■■ 

■ . í. 


'■ ■ ■■ .V-. '.tí;-' : ■ .-í' 


. ■ Los. sobrecargos 'eji^cérán'síít^' lii^, nave 
memo la parte de adminfetraciott écOnomica*^^^ les haya 
confiado^ espresa y determinadáménte ppa sus comitentes, 
sin entrometerse en las atribuciones que son privativas de 
loa capitanes , para la dkecrioó^ facultativa ^y . mando de 
las naves. ■. i ■ . 

del vCa^tan cesan con 
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mmbtracion legítimamente conferida á. este , subsistiendo 
para todas las gestiones que «on inseparables dé su auto-» 
ridad y empleo. - . : : ‘ 

Art.' 7 ^ 5 . ■ ■ ■■ 

El sobrecargo debe llevar cuenta y.íazoa de, todas 
sus operaciones en un libro feriado y rubricado en la for- 
ma que previene el artículo 646. .. . . : : 

Art. 7 ^6. 

Las disposiciones de los artículos de la sección tercera,, 
título segundo, libro primero, que determinan la capci- 
dad, modo de contratar y responsabilidad de los Actores, 
se entienden del mismo modo con los sobrecargos; 

Art, 727. 

Se prohíbe á los sobrecargos hacer negocio alguno 
por cuenta propia durante sii viage fuera de la pacotilla, 
que por pacto espreso con sus comitentes ó por costum- 
bre del puerto donde se despache la nave les sea permitida, 

Art. 728. 

En retorno de la pacotilla no podrá invertir sin auto- 
rización especial de los mismos comitentes mas cantidad 
que el producto que esta haya dado. 


/oó correc/oTe¿f 






Art. 729. 

En todos los puertos de mar liabilitados pra el co- 
mercio estrangero , habrá el numero de' corredores inter- 
pretes de navios que se juzgare necesario con proporción 
á la estension de sus relaciones mercantiles. 
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-■ Para estos cargos s^ráñ preferidos los corredores or- 
dinarios de la misma plaza , siempre que posean dos idio- 
mas vivos de Europa, cuyo conocimiento será de indis- 
pensable necesidad en todo, el que haya de ser corredor 
intérprete de navio. . 

Art. ySo. 

i ■■ 

Sobre el nombramiento, aptitud y requisitos que han 
de cumplir los corredores de navios para entrar en pose- 
sión de- sus cargos , se observarán las disposiciones pres- 
critas con respecto á los corredores ordinarios en la sec- 
ción primera, título segundo, libro primero, con sola la 
restricción de reducirse á una. mitad la cantidad designada 
para las fianzas de estos. ...... 

h 

Art. 73 i . 

Son atribuciones privativas de los corredor^ intér- 
pretes de navios 

I Intervenir en los contratos de fletamentos que los 
capitanes ó los consignatarios de los buques no. hagan di- 
rectamente con los fletadores. 

2. * Asistir á los capitanes y sobrecargos de naves es- 

trangeras, y servirles de intérpretes en las declaraciones, 
protestas y demas diligencias que les ocurran en los tribu- 
nales y oficinas públicas; bien que aquellos quedan en li- 
bertad de no valerse de corredor cuando puedan evacuar 
por sí mismos estas djlig^nci^ , ó les asistan en ellas sus 
consignatarios. 

3 . * Traducir los documentos que los espresados ca- 

pitanes y sobrecargos estrangeros hayan de presentar 
en las mismas oficinas j certificando estar hechas Jas tra- 
ducciones bien y 'fielmente; sin cuyo . requisito no serán 
admitidas. : . 

4. Representar ,á loa .misíBos en juicio, cuando ellos 
no comparezcan persQnalnKnte , ó por media del naviero 

ó consignatario de v ... 


Será obligación de., los corredores intérpretes llevar 
tres especies de asientos. 

I De los capitanes á quienes presten la asistencia 
que compete á. su encargo:, espresando el pabellón , nom- 
bre, calidad y porte del buque , y los puertos de su proce- 
dencia v. destino. 

J 

a.*" De los documentos que traduzcan copiando las 
traducciones á la letra, en el registro. 

3 ° De los contratos de íletamentos en que interven- 
gan , fresando en cada artículo el nombre del buque, 
su pabellón, matrícula y porte, los nombres del capitán y 
del fletador , el destino para donde se haga el fletamento, 
el precio del flete y moneda en que háya de ser pagado , los 
efectos del cargamento , las condiciones especiales pactadas 
entre el fletador y el capitán sobre estadías, y el plazo 
preíijado para comenzar y acabar de cargar ; refiriéndose 
sobre todo ello á la contrata original , firmada por las par- 
tes , de que el corredor deberá conservar un ejemplar. 

Estas tres clases de asientos se llevarán en libros se- 
parados con las formalidades que previene el artículo 40. 

Art. 733, 

Se prohíbe á los corredores intérpretes de navios com- 
prar efectos algunos á bordo de las naves que vayan á vh 
sitar al puerto para sí ni para otra persona. 

Art. 784. 

.. También, están sujetos á las prohibiciones prescritas 
en los artículos 99, 100, loi, io 3 , 104, 106 y 107. 

Art, 735. 

En caso de muerte ó separación de un corredor in- 
térprete se recogerán, sus libros en la -misma .forma que 



respecto á bs corredores ordinarios previene el ar- 
tículo 9^. 

Art. 736. 

Los derecho^ que corresponden á los corredores de 
navios por sus funciones, se arreglarán en cada puerto 
por un arancel particular , cuya aprobación me resers^o, y 
entre tanto se seguirá la práctica que actualmente se ob- 
serve, 

TITULO TERCERO. 

De los emiratos especiales del comercio rnaritimo. 



■’ Art. 737. 


En todo contrato de fletamento se hará espresa men- 
ción de cada una de las circunstancias siguientes : 

I ^ La clase , nombre y porte del buque. 

2. * Su pabellón y puerto de su matrícula. 

3. * El nombre , apellido y doinicilio del capitán. 

4. * El nombre, apellido y domicilio del naviero, si es- 
te fuere quien contratare el fletamento. 

5. ‘ El nombre, apellido y domicilio del fletador, y 
obrando este por comisión, el de la persona de cuya 
cuenta hace el contrato. 

6. El puerto de carga y el de descarga, : : . . 


7. * La cabida, numero de toneladas ó cantidad dé 

peso ó medida que se obliguen respectivamente á cargar y 
recibir; . 

8. ' El flete que se haya de pagar arreglado. bien por 

una cantidad -alzada por el viage , ó pea: un tanto al mes, 
ó por las cabidádes que fe hubieren de Ocupar, ó por él 
peso ó la medida de los efectos en que consista el car- 
gamenta / 

9/ El tanto que se baya de dar al capitán por capa, 

10. Los dias convenidos para la carga y la descarga^ 

11. Las estadías y sobreestadias que pasados aquellos 
habrán de contarse, y lo que se haya de pagar por cada 
una de ellas. 

Ademas se comprenderán en el contrato todos los pac- 
tos especiales en que convengan las partes. 

Art. 788. 

Para que los contratos de fletamento sean otllgato- 
rios en juicio, han de estar redactados por escrito en una 
póliza de fletamento , de que cada una de las partes con- 
tratantes debe recoger un ejemplar firmado por todas ellas. 

Cuando alguna no sepa firmar lo harán á su nombre 
dos testigos. , ■ ■ , 

Art. 789. ■, 

Si se llegare á recibir el cargamento, no obstante que 
no se hubiese solemnizado en la forma debida el contrato 
de fletamento, se entenderá este celebrado con arreglo á 
lo que resulte del conocimiento , cuyo documento será el 
único título por donde se fijarán los derechos y obligacio- 
nes del naviero, del capitán y del fletador en orden á la 

carga. ■ • ■ ' " 

Art. 740. 

Las pólizas de fletamento harán plena fe en juicio, 
siempre que se haya hecho el contrato con .intervención 
de corredor , certificando este' la autenticidad de las firmas 
de las partes contratantes , y que se-püsieron á su presencia. 


Si. resultare discordancia entre las plizas de fletamen- 
to que produjeren las partes, se estará á la que concuerde 
con la que el corredor debe reservar en su registro. 

Art. 742. 

Tamljien harán fe las pólizas de fletamento, aunque 
no haya intervenido corredor en el contrato , siempre que 
bs contratantes reconozcan ser suyas las firmas puestas 
en ellas. 

Art. 743, 

No liabiendo intervenido corredor en el fletamento, 
ni reconociéndose por los contratantes la autenticidad de 
sus firmas, se juzgarán las dudas que ocurran en la eje- 
cución del contrato según los méritos de las pruebas que 
cada litigante produzca en apoyo de su pretensión. 

Art, 744. 

Si no constare de la póliza del fletamento el plazo en 
que deba, evacuarse la carga y descarga de la nave, re- 
girá el que esté en uso en el puerto donde respectivamen- 
te se haga cada una de aquellas opraciones. 

Art. 745, 

Pasado el plazo para la carga ó lá descarga, y no ha- 
biendo cláusula espresa que fije la indemnización de la 
demora, tendrá derecho el capitán á exigir las estadías y 
sobreestadias que hayan transcurrido sin cargar ni descar- 
gar; y cumplido que sea. el término de las sobreestadias, si 
la dilación estuviere en no ponerle la carga al costado , po- 
drá rescindir el fletamento , exigiendo la mitad del flete pac- 
tado;, y si consistiese en no recibirle la carga, acudirá al 
tribunal de comercio de la plaza ; y en el ca^ de no haber- 
lo., al juez real ordinario para que. providencie el depósito. 


Si hubi^e engaño o error en la cabida designada al 
bucjue, tendrá opcion- el -fletador a rescindir el fletamentOj 
ó á ^e se le'haga reduGcion en el flete convenido en pro- 
porción de la carga que la nave deje de recibir , y el fle- 
tante le indemnizará ademas de los perjuicios que se le 
hubieren ocasionado. 

Art. 747. . . 

h 

No se reputará que ha habido error ni engaño para 
aplicar la disposición precedente, atando la diferencia en- 
tre la cabida del buque manifestada al fletador y su ver- 
dadero porte no esceda de una quincuagésima parte , ni 
tampoco cuándo el porte manifestado sea el mismo que 
constare de la matrícula del buque, aunque nunca podrá 
ser obligado el fletador á pagar mas flete que el que cor- 
responda al porte efectivo de la nave. 

Art.. 748. 

También podrá el fletador rescindir el contrato cuan- 
do se le hubiere ocultado el verdadero pabellón de la na- 
ve; y si de resultas de este engaño sobreviniese confisca- 
ción , aumento de derechos ú otro perjuicio á su carga- 
mento , estará obligado el fletante á indemnizarlo. 

Art. 749. 

Vendiéndose la nave después que estuviese fletada, 
podrá el nuevo propietario cargarla por su cuenta , si e! 
fletador no hubiere comenzado á cargarla antes de hacer- 
se la venta , quedando á cargo del vendedor indemnizarle 
de todos los perjuicios que se le sigan por nó haberse 
cumplido el fletamentó contratado. 

No cardándola por su cuenta el nuevo projáetarip., se 
llevará á efecto el contrato pendiente , podiendo reclamar 
contra el vendedor el perjuicio que de ello pueda irrogar- 



sele, SI este no le instruyó del .fletamento pendiente al 

tiempo de concertar la venta. 

Una vez qué se haya comenzado á cargar la nave 

por cuenta del fletador, sé cumplirá en todas sus partes 
el fletamento que tenia hecho el vendedor , sin perjuicio 
de la indemnización á que haya lugar contra este, y en 
favor del comprador, 

• Art. ySo, ■ 

Aun cuando el capitán se haya escedido de sus fa- 
cultades , contratando un fletamento en contravención á 
las órdenes que le hubiese dado el naviero , se llevará este 
á efecto en los términos pactados, sin perjuicio del dere- 
cho del naviero contra el capitán por el perjuicio que re- 
ciba por el abuso que hizo este de sus funciones. 

Art. 75 i. 

No siendo suficiente el porte de la nave para cumplir 
los contratos de fletamento celebrados con distintos caro-a- 
dores, se dará la preferencia al que ya tenga mtroducida 
la carga en, la nave; y los demas obtendrán el lugar que 
les corresponda , según el orden de fechas de sus contratas. 

No habiendo prioridad en las fechas , cargarán á 
prorata de las cantidades de peso ó estension que cada 
uno tenga marcadas en su contrata , quedando obligado el 
fletante en ambos casos á indemnizar á los fletadores de 
los perjuicios que reciban por la falta de . cumplimiento 
de aquellas. 

' ' ■ Art. ■ 752. 

Estando la nave fletada por entero, puede el fle- 
tador obligar al capitán á que se haga á la véla desde 
que tenga recibida la carga á bordo , siendo el tiempo fa- 
vorable, y no ocurriendo caso de fiierpi insupCTahIe que 
lo impida. ^ V ; ' : . . 



Art. 753. 


ao3 


En los fletamentos parciales rio podrá rehusar el ca- 
pitán emprender su viage ocho dias, después que tenga á 
bordo las tres cuartas partes del cargamento que corres- 
ponda al porte de k nave. . , 


Art. 754. 

J 

Después que el fletante haya recibido una parte de 
su carga, no podrá eximirse de continuar cargando por 
cuenta del mismo propietario, ó de otros cargadores, á 
precio y condiciones iguales ó proporcionadas á las que 
concertó con respecto á la carga que tenga recibida, si 
no las encontrare mas ventajosas; y no queriendo conve- 
nir en ello, le podrá obligar el cargador á que se haga á 
la vek con k. carga que tenga á bordo. 


-Art. 755. 

El capitán que despiies de haber tomado alguna par- 
te de carga no hallare ^con que completar las tres quintas 
partes de la que corresponda al porte de su nave, puede 
subrogar para el transporte otra nave visitada y declarada 
apta para el mismo viage , corriendo de su cuenta los gas- 
tos que se causen en la translación de la carga , y el au- 
mento que pueda haber en el precio del flete. 

Si no tuviere proporción para hacér esta subrogación, 
emprenderá su viage dentro del plazo que tenga contra- 
tado; y en el caso de no haber hecho pacto espreso sobre 
ello , treinta dias después de haber empezado á cargar. 


Art. 7 56 . 

Xios perjuicios que sobrevengan al fletador por retar- 
do voluntario de parte del. capitán en emprenderse el via- 
ge después que hubiera debido hacerse la nave á. la ívek, 
según las reglas que van prescritas , serán de cargo del fle- 
tante, cualquiera que sea la causa de que procedan , siem- 
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pre que se le hubiese requerido judicialmente á salir al mar 
en el tiempo que debia hacerlo. 

’Art. 757. 

Ni en el caso de haberse fletado la nave por entero, 
ni siempre que en fletamentos parciales se hayan reunido 
los tres quintos de la carga correspondiente á su porte, 
puede el fletante subrogar otra nave de la que se desig- 
nó en la contrata de fletamento, á menos que no consien- 
tan en elío todos los cargadores; y de hacerlo sin este re- 
quisito, se constituye responsable de todos los daños que 
sobrevengan al cargamento durante el viage. 

Art, 768. ■ 

El que hubiere fletado una nave por entero , puede 
ceder su derecho á otro para que la cargue en. todo ó en 
parte, sin que el capitán pueda impedirlo. 

Si el fletamento se hubiere hecho por cantidad fija, 
podrá asimismo el fletador subfletaí de su cuenta á los 
precios que halle mas ventajosos, manteniéndose íntegra 
su responsabilidad hácia el fletante, y no causando alte- 
ración en las condiciones con que se hizo el fletamento. 

Art. 759. 

El fletador que no com jactare la totalidad de la carga 
que pactó embarcar, pagará el flete de lo que deje de 
cargar , á menos que el capitán no hubiese tomado otra 
carga para completar la correspondiente á su buque. 

Art. 760. 

Introduciendo el fletador en . la nave mas carga que 
la que tuviere declarada, y contratada , pagará el aumento 
de flete que corresponda al esceso con arreglo á 5U con- 
trata, y si el Capitán no pudiese colocar r esté aumento de 
carga bajo de escqdlk y en buena á los 
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demás contratos que tenga celebrados, lo descargará á 
espensas del propietario* ^ 

í p ^ _ 

Art. 761. . 

a ■ 

J s 

El capitán podrá echar en tierra antes de salir del 
puerto las mercaderías introducidas en su nave clandestinar- 
mente y sin su consentimiento , ó bien portearlas, exigiendo 
el flete al precio, mas alto que haya cargado en aquel viage, 

Art. 762. 

Todo perjuicio de confiscación, embargo ó detención 
que sobrevenga á la nave, por haber el fletador introdu- 
cido en ella distintos efectos de los que manifestó al fle- 
tante, recaerá sobre el mismo fletador, su cargamento y 
demas bienes. 

Si estos perjuicios fueren estensivos á la carga de los 
demas cofletadores , será igualmente de cuenta del fleta- 
dor que cometió aquel engaño indemnizarles íntegramen- 
te de ellos. 

Art. 763. 

Conviniendo á sabiendas el fletante en recibir á su 
bordo mercaderías de ilícito comercio , se constituye res- 
ponsable mancomunadamente con el dueño de ellas de to- 
dos los perjuicios que se originen á los demas cargadores; 
y no podrá exigir de aquel indemnización alguna por el da- 
ño que resulte á la nave , aun cuando se hubiese pactado. 

Art. 764. 

Si el fletador abandonare el fletamento sin haber car- 
gado cosa alguna , pagará la mitad del flete convenido , y 
el fletante quedará libre y quito de todas las obligaciones 
que contrajo en el fletamento. : ^ ^ ■ 
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Art. 765. 


En los fletamentos á carga general puede cualquiera 
de los cargadores descargar las mercaderías cargadas , pa- 
gando medio flete, el gasto de desestlvar y restivar, y 
cualquiera daño que se origine por su causa á los demas 
cargadores. Estos tendrán facultad de oponerse á la des- 
carga, haciéndose cargo de los efectos que se pretendan 
descargar, y abonando su importe al precio de la factura 
de consignación. 

Art. 766. 

Fletado un buque para recibir su carga en otro puer- 
to, se presentará el capitán al consignatario designado en 
su contrata; y si este no le diere la carga, dará aviso al 
fletador, cuyas instrucciones esperará, corriendo entre- 
tanto las estadías convenidas , ó las que sean de uso en el 
puerto, si no se hizo pacto espreso sobre ellas. 

No recibiendo el capitán contestación en el término 
regular, hará diligencia para contratar flete; y si no lo 
hallare después que hayan corrido las estadías y sobrees- 
tadas, formalizará su protesta, y regresará al puerto don- 
de contrató su fletamento. 

El fletador le pagará su flete por entero , descontando 
el que hayan devengado las mercaderías que se hubieren 
cargado por cuenta de un tercero. 

Art. 767. 

La disposición del artículo anterior es aplicable al 
buque que fletado de ida y vuelta, no sea habilitado con 
la carga de retorno. 

Art. 768. 

Si antes de hacerse la nave á la vela sobreviniere 
una declaración de guerra éntrela nación á cuyo pabe- 
llón pertenezca , y otra cualquiera potencia marítima , ó 



cesaren las relaciones dé- coüasi^ pais desighadó 
en la contrata de íletamento para el viage de la nave, 
quedarán por el ímsim hecíio resiáadidos 
y estinguidás «odas fes acciones !a que pud^ 

Hallándose cargada k nave, sé deseargará:á costó ^ 
fletador , y este abonará también los gastos y salarios cai> 
sados por el eqüipage desde que se comenzó á cargar 
la nave. . , . . 

i 

Art. 769. ' •■■■■ rv. ; 

Cuando por cerramiento del puerto ú otro accidente 
de fuerza insuperable se interrumpa la salida del buque, 
subsistirá el fletamento, sin que haya derecho á reclamar 
perjuicios por una ni otra parte. Los gastos de manuten- 
ción y sueldos del eqüipage serán considerados avería 
común.; - 

Arí. ,770í 

En el caso del artículo antecedente queda al arbi- 
trio del cargador descargar y volver á . cargar á su tiem- 
po sus mercaderías, pagando estádias si retardase la re- 
carga después de haber cesado la causa que entorpecía el 
viage* 

Art. 771. ■ . - : 

Si después de haber salido la nave al mar arribaré al 
puerto de su salida por tiempo contrario ó riesgo de pira^ 
tas ú enemigos , y los cargadores conviniesen en su total 
descarga, no podrá rehusarla el fletante, pagándole el 
flete por entero del viage de ida. 

Si el fletamento estuviere ajustado por meses , se pa- 
gará el importe de una mesada libre, siendo el viage á 
un puerto del mismo mar, y dos si estuviese en mar 

distinto. - ■ . : 

De un puerto á otro de la penínsuk é islas 
tes nunca se pagará mas que una' mesada. -V ¡ív-a* 


,ABT. 772- 

: Ó^riendo en viage la declaración de guerra, cerra- 
nriesto de puerto ó interdioeion de relaciones comerciales, 
se^irá el capitán las instrucciones que de antemano haya 
recibido del fletador; y sea que arribe al puerto que para 
este caso le estuviere designado, o sea que vuelva al de 
su salida, percibirá solo el flete de ida, aun cuando la na- 
ve estuviese contratada por viage de ida y vuelta. 

■ Art. 773. 

Faltando al. capitán Instrucciones del fletador , y so- 
breviniendo declaración de guerra, seguirá su viage al 
puerto de su destino , como este no sea de la misma po- 
tencia con quien se hayan roto las hosdlidades , en cuyo 
caso se dirigirá al puerto neutral y seguro que se encuen- 
tre mas cercano, y aguardará órdenes del cargador, su- 
fragándose los gastos y salarios devengados en la deten- 
ción como avería común. . . . 

Art. 774. ' 

■■i ■ ■ - ■ . - 

Haciéndose la descarga en el puerto de arribada,, se 
devengará el flete por viage de ida entero, si estuviese á 
mas de la mátad de distancia entre el de la espedieion y 
el de la consignación. Siendo, la distancia menor , solo se 
devengará la mitad del flete. . . . 

.Art. 775. ■ 

• ^ ^ 

Los gastos que se ocasionen en descargar y volver á 
Cargar las mercaderías en cualquier puerto de arribada, 
serán de cuenta de los cargadores , cuando se haya obra- 
do por disposición suya , ó con autorización del tribunal 
que buláese estiflEado conveniente aquella operación para 
evitar daño y avería en la eonservade® de los' efectos. 


No se debe indemnización al fletador cuando la nave 
baga arribada. para una reparación urgente y necesaria en 
el casco ó en sus aparejos y pertrechos; y si en este caso 
prefiriesen los cargadores descargar sus efectos, pagarán 
el flete por entero , como si la nave hubiese llegado á su 
destino, no escediendo la dilacbn de treinta dias; y pa- 
sando de este plazo, solo pagarán el flete proporcional á 
la distancia cjue la nave haya transportado el cargamento; 

Art. 777. 

Quedando la nave inservible, estará obligado el ca- 
pitán á fletar otra á su costa, que reciba la carga, y la 
portee á su destino, acompañándola hasta hacer la en- 
trega de ella. 

Si absolutamente no se encontrase en los puertos que 
estén á treinta leguas de distancia otra nave para fletar- 
la, se depositará la carga por cuenta de los propietarios 
en el puerto de la arribada, regulándose el flete de la 
nave que quedó inservible en razón de la distancia que 
lo porteó, y no podrá exigirse indemnización alguna.. 

Art. 778. 

Si por malicia ó indolencia dejase el capitán de pro- 
porcionar embarcación que transporte el cargamento en 
el caso que previene el artículo anterior , podrán buscar- 
la y fletarla los cargadores á espensas del anterior fle- 
tante, después de haber hecho dos interpelaciones judi- 
ciales al capitán; y este no podrá rehusar la ratificación 
del contrato hecho por los cargadores , que se llevará á 
efecto de su cuenta y bajo su responsabilidad. 

Art. 779. 

. JuBtificando los cargadores, que el buque que 'quedó 
inservible no estaba en estado de navegar cuando reci. 
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hió la carga, no podrán exlgírseles los fletes, y el aetan- 
te responderá de todos los daños y perjurios. 

Esta justificación será admisible y eficaz no obstante 
h visita ó fondeo de la nave en que se hubiese califica- 
do su aptitud para emprender el viage. 

Art. 780. 

Si por bloqueo ú otra causa que interrumpa las re- 
laciones de comercio no pudiere arribar la nave al puer- 
to de su destino , y las instrucciones del cargador no hu- 
biesen prevenido este caso, arribará el capitán al puerto 
hábil mas próximo, donde si se encontrare persona come- 
tida para recibir el cargamento se lo entregará; y en su 
defecto aguardará las instrucciones del cargador, ó bien 
del consignatario ú quien iba dirigido, y obrará según 
ellas, soportándose los gastos que este retardo ocasione 
como avería común, y percibiendo el flete de ida por 
entero. — 

Art. 781. 

Transcurrido un término suficiente á juicio del tribu-" 
nal de comercio ó magistrado judicial de la plaza adonde 
se hi:50 la arribada, para que el cargador ó consignatario 
nombrasen en ella persona que recibiese del cargamen- 
to, se decretará su depósito por el mismo tribunal, pa- 
gándose el flete con el producto de la porción del mismo 
cargamento, que se venderá en cantidad suficiente para 
cubrirlo. 

Art. 783, 

Fletada la nave pr meses, ó por dias, se devenga- 
rán los fletes desde el día en que se pnga á la carga, 
á menos que no haya estipulación espresa en contrario. 

Art. 783. 

íai los fletamentos hechos por un tiemp determi- 
nado, Comenzará á correr el dele desde el mismo ..dia. 


salvas siempre las condiciones, que hayan acordado 
las partes. 

• ^ ■■ :Art. 784. ... i 

Cuando los fletes se .ajusten por peso, se hará el pa- 
go por peso bruto, incluyendo los. emboltorios, barricas 
ó cualquiera especie de vaso en que vaya contenida la 
carga, si otra cosa no se hubiere pactado espresamente. 

Art. ,785. 

Devengan flete las mercaderías que el capitán haya 
vendido en caso de urgencia para subvenir . á los gastos 
de carena, aparejamiento y otras necesidades imprescin- 
dibles del buque. 

Art, 786. 

El flete de las mercaderías arrojadas al mar para sal- 
varse de un riesgo, se considerará avería común, abo- 
nándose su importe ai fletante. 

* ' Art. 787. 

No se debe flete por las mercaderías que se hubie- 
ren perdido por naufragio ó varamiento, ni de las que fue- 
ron presa, de piratas ó de enemigos. 

Si se hubiere percibido adelantado el flete, se devol- 
verá , á menos que no se hubiese estipulado lo contrario. 

Art. 788. 

Rescatándose el buque ó su carga, o salvándose los 
efectos del naufragio , se pagará el flete que corresponda 
á la distancia que el buque porteó la carga; y si reparado 
este la llevase hasta el puerto de su destino, se abonará 
el flete por entero , sin perjuicio de lo que corresponda 
decidirse sobre la avería, 
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■ Art. 789. 

Devengan el flete íntegro, según lo pactado en el 
fletamento, las mercaderías que sufran deterioro ó dimi- 
nución pr caso fortuito, por vicio propio de la cosa, ó 
por mala calidad y condición de los envases. 

Art. 790, 

No puede ser obligado el fletante á recibir en pago 
de fletes los efectos del cargamento , estén ó no averiados; 
pero bien podrán abandonarle los cargadores por el flete 
los líquidos , cuyas vasijas hayan perdido mas de la mitad 
de su contenido. 

Art. 791. 

Teniendo un aumento natural en su peso ó medida 
las mercaderías cargadas en la nave, se pagará por el pro- 
pietario el flete correspondiente á este esceso. 

Art. 792. ■ 

El fletador que voluntariamente y fuera de los casos 
de fuerza insuperable de que se ha hecho mención en el 
artícub 771 hiciere descargar sus efectos antes de llegar 
al puerto de su destino, pagará el flete pr entero , y abo- 
nará, los gastos de la arribada que se liizo á su instancia 
para la descarga. 

Art. 793. ■■ 

Se debe el flete desde el momento en que se han des- 
cargado y puesto á disposición del consignatario las mer- 
caderías. ‘ 

Art. 794, 

No se puede retener á bordo el cargamento á pre- 
testo de rezelo sobre falta de pago de los fletes; pro ha- 
biendo justos motivos para aquella d^confianza, podrá el 



tribunal de coinercio , á iástím(^ ¿del autorizar la 

intervención de los efectos que se descarguen hasta que 
se hayan pagado los fletes, ^ \:v:. \ . 

Art. 795, 

Fuera de los casos esceptuados en ks disposicipnes 
precedentes no está obligado el fletante á soportar dimi- 
nución alguna en los fletes devengados con arreglo á la 
contrata de fletamento. : . 

‘ Art. 796. 

La capa debe satisfacerse en la misma proporción que 
los fletes , rigiendo en cuanto á ella todas ks alteraciones 
y modificaciones á que están sujetos estos. 

... Art. 797. 

El cargamento está, especialmente obligado á la segu- 
ridad del pago de los fletes devengados en su transporte. 

Art. 798. 

' Hasta cumplido un mes de haber recibido el consig- 
natario k carga, conserva el fletante el derecho de exigir 
que se venda judicialmente la parte de ella que sea nece- 
saria para cubrir los fletes; lo cual se verificará también 
aun cuando el consignatario se constituya en quiebra. Pa- 
sado aquel término , los fletes se consideran en la clase de 
un crédito ordinario, sin preferencia alguna. Las merca- 
derías que hubieren pasado á tercer poseedor después de 
transcurridos los ocho dias siguientes á su recibo, dejan 
de estar sujetas á esta responsabilidad. . ■. > v 
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Art. 799. 

El cargador y el capitán de la nave que recibe la 
carga no pueden rehusar entregarse mutuamente como tí- 
tulo de sus respectivas obligaciones y derechos un cono- 
cimiento, en que se espresará: 

1 ° El nombre, matrícula y porte del buque. 

2 ° El del capitán y el pueblo de su domicilio. 

3. ° El puerto de la carga y el de la descarga. 

4. ° Los nombres del cargador y del consignatario. 
•5,° La calidad, cantidad, número de bultos y marcas 

de las mercaderías. 

6 ° El flete y la capa contratadas. 

Puede omitirse la designación del consignatario, y po- 
nerse á la orden. 

Art. 800. 


El cargador firmará un conocimiento que entregará 
al capitán. 

El capitán firmará tantos cuantos exija el cargador. 

Todos los conocimientos, ya sea el que debe firmar 
el cargador como los que se exijan al capitán, serán de un 
mismo tenor , llevarán igual fecha^ y espresarán el núme- 
ro de los que se han firmado. 

Art. 801. 

Hallándose discordancia entre los conocimientos de 
un mismo cargamento , se estará al contesto del que pre- 
sente el capitán,. estando todo escrito en su totalidad, ó al 
menos en la parte que no sea letra impresa , de mano del 
cargador ó del dependiente prepuesto para las espedido- 
nes de su tráfico, sin enmienda ni raspadura, y por el que 



produzca el cargador, ¿ firmado de mano del 

mismo capitán. 

Si los dos conockmentos discordes tuviéseai respecti- 
vamente este requisito, se estará á lo que pruefieii las 
partes. í,. vt;- ■■ r. : ^ 

- Art. -8o2v/ ' ■ 

Los conocimientos á la orden' se pueden , ceder por 
endoso, y negociarse. 

En virtud del endoso se transfieren á la persona en 
cuyo favor se hace todos los derechos y acciones del en-< 
dosante sobre el c^gamento. - 

» .• h ■ ■ . ■ 

Art. 8o 3. 

El portador legítimo de un conocimiento á la orden, 
debe presentarlo al capitán del buque antes de darse prim 
cipio á la descarga , para que se le entreguen directamen- 
te las mercaderías; y omitiendo hacerlo, serán de su cuen- 
ta los gastos que se causen en almacenarlas, y la comisión 
de medio por ciento, á que tendrá derecho el depositario 
de ellas. 

Art. 804. 

Sea que el conocimiento esté dado á la orden, ó que 
se haya estendido en favor de persona determinada, no 
puede variarse el destino de las mercaderías sin que el 
cargador devuelva al capitán todos los conociimentos que 
este firmó; y si el capitaíi consintiere éu ello, quedará 
responsable del cargamento al portador legítimo de los 
conocimientos. ■ ■ 

Art. 8 o 5, 

Si por causa de estravio no pudiere hacerse la de- 
volución prevenida en el artículo anterior, se afianzará á 
satisfacción del capitán el valor/ del cargamento ^ y sin 
este requisito no se le ^drá obligar á su^iibir i*ney^ 
conocimientos para distinta consignación. ■ v- ■■■■' ^ ■■ ■ 


; . , . . ■ ^ Abt. 8c6, 

Falledeado el capitán de una nave , ó cesando en su 
oficio por cualquier otro accidente antes de haberse he- 
cho á la vela , exigirán los cargadores de su sucesor que 
revalide los conocimientos suscritos por el que recibió la 
carga, sin lo cual no responderá aquel sino de lo que se 
justifique por el cargador que existia en la nave cuando 
entró á ejercer su empleo. Los gastos que puedan ocurrir 
en el reconocimiento de la carga embarcada, serán de 
cuenta del naviero, sin perjuicio de. que lo repita del ca- 
pitán cesante, si dejó de serlo por culpa que hubiere da- 
do lugar á su remoción. 

Art. 807. 

Los conocimientos cuya firma sea reconocida legíti- 
ma por el mismo que los suscribió , tienen fuerza ejecu- 
tiva en juicio. . 

Art. 808. 

No se admitirá á los capitanes la escepcion de que 
firmaron los conocimientos confidencialmente y bajo pro- 
mesa de que se les entregarla la carga designada en ellos. 

Art, 809. 

Todas las oandas entre cargador y capitán se han 
de apoyar nécesariamente en el conocimiento de lá carga 
entregada á este , siir cuya presentación no se les da- 
rá curso. 

Art. 810. 

' : En virtud del conocimiento del cargamento se tienen 
por cancelados los recibos provisionales de fecha ante- 
rior que se hubieren dado por el capitán ó sus subalter-;* 

de las entregas pareiales que se les hubiesen ido ha- 
ciendo del cargamento. ^ - ’ . . . -X. . 
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Art. 8 i i. 

Al hacer la entrega del cargamento , se devolverán 
al capitán los conocimientos que firmó ó al menos uno 
de sus ejemplares en que se pondrá el recibo de lo que hu» 
hiere entregado. El consignatario que fuere moroso en dar 
este documentó , responderá al capitán de los perjuicios 
que se le sigan por la dilacioa 


sica®i iii»' 



Los contratos á la gruesa pueden celebrarse: 

Por instrumento público con las solemnidades de 
derecho. 

Por póliza firmada por las partes con intervención 
de corredor. 

Por documento privado entre los contrayentes. 

Los contratos á la gruesa que consten por instrumen- 
to público traen aparejada ejecución. 

El mismo efecto producirán cuando habiéndose cele- 
brado con intervención de corredor se compruebe la pó- 
liza del demandante por el registro del corredor que in- 
tervino en el contrato, siempre que este se encuentre 
con todas las formalidades que previene el artículo 9 5. 

Celebrándose privadamente entre los contratantes 
no será ejecutivo el contrato , sin que conste de la auten- 
ticidad de las firmas por reconocimiento judicial de los 
mismos que las pusieron, ó en otra forma suficiente. 

Los préstamos á la gruesa contraídos de palabra son 
ineficaces en juicio , y no se admitirá en su razón deman- 
da ni prueba alguna. 
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Art. 8 1 3 . 


Para que las escrituras y pólizas de los contratos á 
la gruesa obtengan preferencia en perjuicio de tercero se 
ha de tomar razón de ellas en el registro de hipotecas 
del partido dentro de los ocho dias siguientes al de su 
fecha, sin cuyo requisito no producirán efecto sino entre 
los que las suscribieron. 

Con respecto á los que se hagan en país estrangero 
será suficiente la observancia exacta de las formalidades 
prevenidas en el artículo 644. 


Art. 814. 

En la redacción del contrato á la gruesa se hará es- 
presión de 

i.° La clase, nombre y matrícula del buque. 

2 ° El nombre, apellido y domicilio del capitán. 

3 . ° Los nombres , apellidos y domicilios del dador y 
del tomador del préstamo. 

4. ° El capital del préstamo y el premio convenido. 

5 . '’ El plazo del reembolso. 

6 ° Los efectos hipotecados. 

7.° El viage por el cual se corra el riesgo. 

Art. 8 i 5 . 


Las pólizas de los contratos á la gruesa pueden ce- 
derse y negociarse por endosos estando estendidas á la 
orden; y en fuerza del endoso se transmiten á los cesiona- 
ricK todos los derechos y riesgos del dador del préstamo. 

Art. 816. 


Puede hacerse el préstamo á la gruesa no solamente 
en moneda metálica sino también en efectos propios para 
el servicio y consumo de la nave, asi como para el comer- 
cio, arreglándose en este caso por convenio de las partes 
un valor fijo. 

f 



Los préstamos á la gruesa pueden constituirse con 
junta ó separadaiúente sobre - ' / . ’ 

Ei casco y quilla del‘ buque. 

Las velas y aparejos, ' 

El armamento y vituallaa 

Las mercaderías cargadas. ■ ' ■ . 

Art. 8 i 8. 

Si se constituye el préstamo á la gruesa sobre el ca^ 
co y quilla del buqué , se entienden hi[X)tecados al capi- 
tal y premios, el buque, las velas, aparejos, armamento, 
provisiones y los fletes que ganare en el viage. 

Si sobre la carga en general se comprenden en la hi- 
poteca todas las mercaderías y efectos que la componen. 

Y si sobre un objeto particular y determinado del 
buque ó de la carga, solo este y no ló restante será hi- 
poteca del préstamo, 

Art, 819. 

No puede tomarse dinero á la gruesa sobre los fle- 
tes no devengados de la nave , ni sobre las ganancias que 
se esperen del cargamento ; y el prestador que lo haga 
no,p tendrá mas derecho qué al reembolso del capital sin 
premio alguno. 

Art. 820. 

Después de realizados los fletes , asi estos , como las 
ganancias que se hayan sacado. del cargamento, podrán 
ser ejecutados para pago de los préstamos á la gruesa en 
esta forma ; los fletes por el que se hizo sobre el casco 
y quilla de la nave, y los beneficios de la carga por el 
que se- dió sobre ella. . ■ . 
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Art. 821. 

Tampoco puede hacerse , préstamo á la gruesa al equi- 
page de la nave sobre sus salarios. 

Art, 822. 

No podrá tomarse á la gruesa sobre el cuerpo y qui- 
lla de la nave mas cantidad que las tres cuartas partes 
de su valor. 

Sobre las mercaderías cargadas podrá tomarse todo 
el importe del valor que tengan en el puerto donde em- 
pezaron á correr el riesgo, y nó mayor cantidad. 

Art. 823. 

Las cantidades en que escediere el préstamo á la 
gruesa de las proporciones establecidas en el artículo an- 
terior, se devolverán al prestador con el rédito correspon- 
diente al tiempo en que haya estado en desembolso de 
ellas. Y si se probare que el tomador usó de medios frau- 
dulentos para dar un valor exagerado á los objetos dei 
préstamo, pagará también el premio convenido en este 
que corresponda á las cantidades devueltas. 

Art. 824. 

Cuando el que tomó un préstamo á la gruesa para 
cargar el buque no pudiere emplear en la carga toda la 
cantidad prestada, restituirá él sobrante al prestador an- 
tes de la espedicion de la nave. 

Lo mismo hará cOn los efectos que hubiere tomado 
en préstamo á la gruesa,^ si no hubiere podido cargarlos. 

Art. 826. . 

No quedarán' obligados el buque, sus aparejos, ar- 
mamento; -ni vituallas al préstamo á la gruesa que tome 
el capitán en la plaza donde resalan el naviero ó sus con- 
Signatarios, sm que estos intervengan en el contrato ó lo 



aprueben por escrito; y la obligación del capitán solo 
será eficaz con respecto á la nave por la parte de propiedad 

que tenga en ella. . • ■ o - : ■ -v . i;;: . ... 

■ Art. 82.6.- ■ ■ ■ 

Fuera de la plaza donde residan el naviero ó el con- 

signatario del buque, usará el capitán, si necesitare to- 
mar un préstamo á la gruesa, de la facultad que le está 
declarada en el artículo 644, probando la urgencia, y 
con prévia autorización judicial, en la forma que en él 
está prevenida. ^ 

Art. 827. 

Es nulo el contrato á la gruesa que se celebre sobre 
efectos que estuviesen corriendo riesgo al tiempo de su 
celebración. 

Art. 828. 

Cuando los efectos sobre que se toma dinero á la 
gruesa no' llegan á ponerse en riesgo, queda sin efecto 
el contrato. 

Art. 829. 

Las cantidades tomadas á la gruesa para el último 
vlage del buque , se pagarán con preferencia á los présta- 
mos de los viages anteriores , aun cuando estos últimos se 

O 

hubiesen prorogado por un pacto espreso. 

Art. 83 o. 

Los préstamos hechos durante el viage serán preferi- 
dos á los que se hicieron antes de la espedicion de la na- 
ve, graduándose entre ellos la preferencia en el caso de 
ser muchos por el orden contrario al de sus fechas. 

. Art. 83 i. 

' . . ■ ■ I • -j • r ■ 

Las acciones del prestador á la gruesa -.se estinguen 



enteramente con la pérelida absoluta de los efectos sobre 
que se liizo el préstamo, acaeciendo esta en el tiempo y 
lugar convenidos para correr el riesgo, y procediendo 
. de causa que no sea de las esceptuadas, bien por pacto 
especial entre los contrayentes, ó bien por disposición 
legal. 

De cargo del tomador será probar la pérdida, y 
en los préstamos sobre el cargamento justificar asimismo 
que los efectos declarados al prestador como objetos del 
préstamo existían realmente en la nave embarcados de 
su cuenta, y que corrieron los riesgos. 

Art. 832. 

No se extinguirá la acción del prestador aun cuando 
se pierdan las cosas obligadas al pago del préstamo , si el 
daño ocurrido en ellas procediere de alguna de las causas 
siguientes: 

I .* Por vicio propio de la misma cosa. 

2 . * Por dolo ó culpa del tomador. 

3. * Por baraterías del capitán ó del equipage. 

4. * Cargándose las mercaderías en buque diferente 
del que se designó en el contrato, á menos que por acon- 
tecimiento de fuerza insuperable hubiese sido indispensa- 
ble trasladar la carga de un buque á otro. 

En cualquiera de estos casos tiene derecho el presta- 
dor á la gruesa al reintegro de su capital y réditos, no 
habiéndose pactado espresamente lo contrario. 

Art. 833. 

Tampoco recae en perjuicio del prestador el daño que 
sobrevenga en el buque por emplearse en el contrabando- 

Art. 83,4. 

Los prestadores á la gruesa soportarán á prorata de 
su ínteres respectó las averías comunes que , ocurran en 
las c€«as sobre que se hizo el préstamo. 
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En las averías simples á defecto de convenio espreso 
de los contratantes, contribuirá también por su interes 
respectivo el prestador á la gruesa, no perteneciendo á 
las especies de riesgos esceptuados en el artículo 832. 

Art. 835. 

Si no se hubiere determinado con especialidad la épo- 
ca en que el prestador haya de correr el riesgo, se en- 
tenderá que comienza en cuanto ai buque y sus agrega- 
dos desde el momento en que se hizo á la vela hasta que 
ancló y quedó fondeado en el puerto de su destino. 

En cuanto á las mercaderías correrá el riesgo desde 
que se carguen en la playa del puerto donde se hace la es- 
pedicion hasta que se descarguen en el puerto de la con- 
signación. 

Art. 836. 

Acaeciendo naufragio, percibirá el prestador á la 
gruesa la cantidad que produzcan los efectos salvados 
sobre que se constituyó el préstamo, deduciéndose los 
gastos causados para ponerlos á salvo. 

Art. 8 3 7. 

Si con el prestador á la gruesa concurriere en caso 
de naufragio un asegurador de los mismos objetos sobre 
que estuviere constituido el préstamo , dividirán entre sí 
el producto de los que se hubieren salvado , á prorata de 
su interes respectivo, siempre que la cantidad asegurada 
cupiera en el valor de los objetos , después de deducido el 
importe del préstamo. 

No siendo asi, percibirá solamente el asegurador la 
parte proporcional que corresponda al resto del valor de 
las cosas aseguradas , hecha antes la espresada deducción. 

Art, 838. 

Dándose fiador en el contrato á la gruesa , se le ten- 
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drá por obligado mancomunadamente con el tomador, si 
en la fianza no se puso restricción en contrario. 

Cumplido el tiempo que se fijó para la fianza , queda 
estinguida la obligación del fiador, como no se renueve 
por un segundo contrato. 

Art. 839. 

Si hubiere demora en la reintegración del capital 
prestado y de sus premios, tendrá derecho el prestador 
al rédito mercantil que corresponda al capital , sin inclu- 
sión de los premios. 




a 

% 





✓ • 


PARRAFO I." 

íée canéalo. 

Art. 840; 

El contrato de seguro ha de constar de escritura pu- 
blica ó privada para que sea eficaz en juicio. 

Las formas diferentes de su celebración, y los efectos 
respectivos de cada una, son las mismas que con respec- 
to al contrato á la gruesa se han prescrito en el ar- 
tículo 812. 

Art. 841. 

I)e cualquiera manera que se estienda el contrató de 
seguro debe contener todas las circunstancias siguientes: 
I * La fecha, con espresion de la hora en que se firman, 
a.* Los nombres, apellidos y domicilios del asegura- 
dor y el asegurado. 



3 .* Si el aseguradó 4 ^^í|lg|(^ éfectps gropips ¡ ó 


si obra ea comisión por buei^ de;9tro.j í.: ^ 

' 4 -* ■ El aoíotot^ 

sas que se asegurspi Qí el caso^de liaceise el seguro por 
Gomisiou;: . _ .. 

■ . ■ . ■ i . ■■ • V -.T ■ ■ 

5 ,.’ El neunbre , port0 , pabellón , matrícula , arma-, 
mentó y. tripulación de la nave en que se hace el transpc#- 
te de laa cosas aseguradas/' ,, v ' 

6 . ^ El nombre,' apellido y domicilio del capitán. 

7. * .El puerto ó rada: en qüCr las mercaderías han si- 
do ó deben ser cargadas. . ..V : 

8. ' ; El puerto de donde ^ .npÍo ha dáádo ó debe 

partir. . - ^ ’ V' ■ ■ 

9. * Los ■ puertos ó radas en que debe" cargar ó- des- 
cargar, ó por cualquiera otro motivó bacér encalas. 

10. La naturaleza, calidad-y : valor de los 'ubgetos 

asegurados. ■ ■ ■ ^ ■■ ■ - -■- .Ov 

11. Las marcas y núinerps de los fardos,^ si las tu- 
viesen. ■■ ■■■,vr ,írí' ;-/ i,; - 

I a. Los tiempos, pm qué deb^ empezar y concluir 
los riesgo^ -' ■■ ■ ■ :■ : ■ .. y - y. '.- 

1 3 . La cantidad asegurada.- . . ■ . : ' . : " . ^ 7 . 

14. El premio convenido por el seguro y el lugar, 
tiempo y modo de su pago. '■ y 

1 5 . La cantidad del premio que corresponda al via- 

ge de ida y al de vuelta, si 4 se hubiere hecho 

por viage redondo. .. 

16. La obligación del asegurador á pagar el .daño 

que sobrevenga en los efectos asegurados. . - . ■ . 

1 7. El plazo , lugar y forma en que haya de hacer- 
se su paga . •; . ; 

1 8. La sumisión de los contratantes al juicio de ar- 
bitros en caso de contestación, si hubieren convenido , en 

ella, y cualquiera otra condición lícita que hubieren pac- 
tado en el contrato. ■ ■ ■ ‘ ' ■■■ ' . - ' ? 
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' -■ ' ■' ■' ^ ■ A^- 84a." ■■’■ 

' "■ . V ■ ; 1 L ; . > 

.■ . ■ 

Los ageatés eónsulares españoles podrán autorizar los 
contratos de seguros que se celebren en las plazas de 
comercio de su respectiva residencia siempre qué alguno 
de los contratantes sea español; y las pólizas que autórri 
cen tendrán igual fuerza que si se hubieran hecho con 
intervención de corredor en España. 

... Art. 843. 

Cuando sean muchos los aseguradores, y. no suscriban 
todos la póliza en acto continuo, expresará cada uno an- 
tes de su firma la fecha en que la pone. 

* ■ ■ . . . • V .r. ’ . ■ ■ 

■ ■■ .B44. ■ ' . ^ ■ 

. = '.X- ■ ■ ' ' ■■ ■ ■ 

Una misma póliza . puede comprender diferentes se- 
guros y premios. ■ ' ^ 

■ - . ■■■■, ■■■V-'- ';ArT.- -84;5,-. .í: 

Pueden asegurarse en- una misma póliza la nave y 
el cargamento ; • .pero se . han de dasringuir las cantidades 
aseguradas sobre cada uno. de ambos objetos , sin lo cual 
■será ineficaz el seguro. . 

\ ÁRr-."é|6. -r 

En los seguros de las mercaderías puede omitirse la 
designación específica de ellas y .del buque donde se lia- 
y¡an de transportar v cuando no consten estas circunstan- 
ciás; pero en 'Gaso rdé desgracia há de probar por el 
asegurado, ademas de la pérdida del buque y su salida del 
puerto de la carga, el embarque por cuenta del mismo 
asegurado de los efectos perdidos y su verdadero .^Valor. 

-r Art.' 847. 

Estendiéadose la obligación del asegurador no solo 
en favor de la persona á cuyo nombre se hace el seguro, 
sinó también á su orden, será endosable la póliza. 
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Art. 848. 

Pueden ser objeto del seguro marítimo : 

El casco y quilla de la nave. 

Las velas y aparejos 
El armamento. 

Las vituallas ó víveres. . 

Las cantidades dadas á la gruesa. 

La libertad de los navegantes ó pasageros-. 

Y todos los efectos comerciales sujetos al riesgo de 
la navegación, cuyo valor pueda reducirse á una canti- 
dad determinada. 

Art. 849. 


El seguro puede hacerse sobre el todo ó parte de 
los esprcsados objetos junta ó separadamente; en tiempo 
de paz ó de guerra; antes de empezar el viage ó pen- 
diente este; por el viage de ida y vuelta, ó bien por uno 
de ambos, y por todo el tiempo del viage, ó por un 
plazo limitado. 

Art. 85 o. 


Espresándose genéricamente que se asegura la nave, 
se entienden comprendidas en el seguro todas las perte- 
nencias anejas á ella , pero no su cargamento , aun cuan- 
do pertenezca al mismo naviero, como no se haga es- 
presa mención de la carga en el contrato. 

Art. 85 i. 

En los seguros de la libertad de los navegantes se es- 
presará: . - 


?F a 
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I.® El nombre, naturaleza , domicilio, edad y señas 
de la persona asegurada. 

а. "* El nombre y matrícula del navio en que se em- 
barca. 

3. ° El nombre de su capitaa 

4. ° El puerto de su salida. 

5 . ® El de su destino. 

б. ® La cantidad convenida para el rescate , y los gas- 
tos del regreso á España. 

7. ° El nombre y domicilio de la persona que se ha 
de encargar de negociar el rescate. 

8. ® El término en que este ha de hacerse , y la indem- 
nización que deba retribuirse en caso de no verificarse. 

Art. 852. 

El asegurador puede hacer reasegurar por otros los 
efectos que él hubiere asegurado por mas ó menos pre- 
mio que el que hubiere pactado, y el asegurado puede 
también hacer asegurar el costo del seguro y el riesgo que 
pueda haber en la cobranza de los primeros aseguradores. 

Art. 853. 

En las cosas que hagan asegurar el capitán ó el car- 
gador que se embarque con sus propios efectos, se ha- 
brá de dejar siempre un diez por ciento á su riesgo; y 
solo podrá tener lugar el seguro por los nueve décimos 
de su justo valor. 

Art. 854. 

■ ' No podi'án asegurarse sobre las naves mas de las 
cuatro quintas partes de su valor, descontados los prés- 
tamos tomados á la gruesa sobre ellas. 

Art. 855. 

El valor de las mercaderías aseguradas debe fijarse 
según el que tengan en la plaza donde se cargan. 



La suscripción de la póliza induce presunción legal 
de que los aseguradores reconocieron justa la evaluación 
hecha en ella. 

Pero si hubiere habido fraude por parte del asegu- 
rado en la evaluación de los efectos del seguro, serán ad- 
mitidos los aseguradores á probarlo por el reconocimiento 
y justiprecio de estos, ó por las facturas u otros medios le- 
gales de prueba; y resultando acreditado el fraude, se re- 
al legítimo valor que tengan 


ducirá la responsabilidad 
los efectos. 


Art. 8 5 7. 


Cuando por error , y no por dolo del asegurado , se 
hubiere dado una estimación exagerada á los efectos del 
seguro, se reducirá este á la cantidad de su legítimo va- 
lor por convenio de las partes ó juicio arbitral en su de- 
fecto ; y con arreglo á la que resulte se fijarán las presta- 
ciones del asegurado y de los aseguradores, abonándose 
ademas á estos medio por ciento sobre la cantidad que 
resultare de esceso. 

Esta reclamación no podrá tener lugar ni por parte 
de los aseguradores, ni por la de los asegurados después 
que se hubiere tenido noticia del paradero y suerte de 
la nave. . 

Art. 858. 

Las valuaciones hechas en moneda estrangera, se 
convertirán en el equivalente de moneda del reino , con- 
forme el curso que tuviere en el dia en que se firmó 
la póliza. 

Art. 8 5 9. 

No fijándose el valor de las cosas aseguradas al tiem- 
po de celebrarse el contrato, se arreglará este por las 
facturas de consignación, ó en su defecto por el juicio de 
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los corredores, quienes tomarán por base para esta re— 
aalacion el precio que valiesen en el puerto donde fue- 
ron cargadas , agregando, los derechos y gastos causados 
hasta ponerlas á bordo. 

Art. 86 o. 

Recayendo el seguro sobre los retornos de un país 
donde no se haga el comercio sino por permutas, y no 
habiéndose fijado en la póliza el valor de las cosas asegu- 
radas , se arreglará por el que teniaii los efectos permu- 
tados en el puerto de su espedicion , añadiendo todos los 
gastos posteriores. 
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Art. 86 i. 


Corren por cuenta y riesgo del asegurador todas las 
pérdidas y daños que sobrevengan á las cosas aseguradas 
por varamiento ó empeño de la nave con rotura ó sin 
ella , por tempestad , naufragio , abordage casual , cambio 
forzado de ruta, de viage, ó de buque; por echazón, fue- 
go, apresamiento, saqueo, declaración de guerra, embar- 
go por orden del gobierno, retención por orden de po- 
tencia estrangera, represalias, y generalmente por todos 
los accidentes y riesgos de mar. 

Los contratantes podrán estipular las escepciones que 
tengan por conveniente, haciendo necesariamente men- 
ción de ellas en la póliza, sin cuyo requisito no surti- 
rán efecto. 

Art. 862. 

í 

No son de cuenta de los aseguradores los daños que 
sobrevengan por alguna de las causas siguientes: 




Cambio yoltmtario -ífeqf e 
sin consentimiento dé los 

Separación espontanea de un convoy» háMé 
pulacion de ir en conserva con él. . ’ V . 

Prolongación dé viage 'á un puerto , mas remoto del 
íj[ue se designó en él seguro:, ,-. ■ 

- ..Disposiciones, arbitrarias y contrarias á la póliza del 
fletamento, ó al conocimientO.de los navieros, cargadores 
y fletadores j y baraterías del capitán ó del equipage, no 
habiendo pacto espresó en contrario. ? ■- 

^lermas, desperdicios y pérdidas que procedieren del 
vicio propio de las cosas aseguradas, cómo no se hubie- 
ren comprendido en la póliza- por cláusula especial. 

■ • ^ Art. .86 Í; V ■ 

En cualquiera dé los casos dé que trata el . artículo 
precedente ganarán jps aseguradores el prehiio, siempre 
que los objetos asegurados hubieren.empezadp á, correr 
el riesgo.- ■■■■■■ . ■■■ ' ' í":-' 

. 'Alte 8,64:--- 

: ■ - • • ' ■ ' • . . . ' ' V 

I - ■ 

No respónderi los aséguradores de los danos que so- 
brevengan á la nave pormo llevar en. regla los documen- 
tos que prescriben las ordenanzas marítimas; pero sí de la 
trascendencia que pueda tener esta> falta en el cargamen- 
to que vaya, asegurado. 

Art.-. 865 . \ ... 

Los aseguradores no están 'obbgados..á sufragar los 
gastos de pilotage, y remolque, ni los derechos impüestcs 
sobre la nave ó su cargamento, 

Art. 866. . 

Asegurándose la carga de ida y vuelta, y no trayen- 
do la nave retorno, ó trayendo menos de las dos terceras 
partes de su carga» recibirán sipamente los aseguradles 



las ^ tereeraa partea ^ 

vuelta, a no ser que se^baya estipulado lo contrario. 

• •■•"•" •'•■;■ •'■ ■ ■ Art. 8 ¿7. 

- Habiéndose asegurado el cargamento del buque por 
partidas separadas y distintos aseguradores, sin espresar- 
se determinadamente los objetos correspondientes á cada 
seguro, se satisfarán por todos los aseguradores á prora- 
ta las pérdidas que ocurran en el cargamento , ó cualquie- 
ra porción de él. 

Art. 868- : ' 

Designándose en d seguro diferentes embarcaciones 
para cargar las cosas aseguradas, será árbitro el asegu- 
rado de distribuirlas entre estas según le acomode, ó re- 
dncirlas ' á uno solo , sin que por esta causa haya altera- 
ción en la responsabilidad de los aslguradores. 

.■.■'Art. ,^69. ■ 

Contratado el seguro de un' cargamento con designa- 
ción de buque y espresion 'particular dé la' cantidad ase- 
gurada* sobre cadá uiio de ellos j si el cargamento se re-; 
dujere á menor número de buques que los designados, se 
reducirá la responsabilidad de los aseguradóres á las can- 
tidades- aseguradas sobre ios buques que reunieron la 
carga , y no serán de su cargo las pérdidas que ocurran 
en los demas; pero tampoco tendrán derecho en este ca- 
so á los prermos de las cantidades aseguradas sobre los 
demas buques , cuyos contratos se tendrán por nulos, 
abonándose á los aseguradores un ínedio por ciento sobre 
su importe. ‘ ^ ■ - 

Art. 870. 

Trasladándose el cargamento á otra nave después 
de comenzado el viage por haberse inutilÍ2sado la designa- 
da en la póliza, correrán los riesgc» por cuenta de los 



aseguradores, aun cuando sea de distinto porte y pabe- 
llón la nave en que se transbordo ^el cargamento. 

Si la inhabilitación de la nave ocurriere antes de sa- 
lir del puerto de la espedicion, tendrán los aseguradores 
la opcion de continuar ó no en el seguro, abonando las 
averías que hayan ocurrido. . .. . 

Art. 8 71. " ' ■ . . 

No fijándose en la póliza el tiempo en que hayan de 
correr los riesgos por cuenta de los aseguradores, se ob- 
servará lo dispuesto en el artículo 835 para con los pres- 
tadores á riesgo marítimo. 

Art, 872. 

Cuando se prefije en la póliza un tiempo limitado 
para el seguro , concluirá la responsabilidad de los ase- 
guradores, transcurrido que sea el plazo, aun cuando 
estén pendientes los riesgos de las cosas aseguradas, so- 
bre cuyas resultas podrá el asegurado celebrar nuevos 
contratos. 

Art. 873. 

La demora involuntaria de la nave en el puerto de 
su salida no cede en perjuicio del asegurado , y se enten- 
derá prorogado el plazo designado en la póliza para los 
efectos del seguro por todo el tiempo que se prolongue 
aquella. 

Art. 874. 

No se puede exigir reducción del premio del seguro, 
aun cuando la nave termine su viage ó se alije el car- 
gamento en puerto mas inmediato del designado en el 
contrato. 

x 4 .rt. 875 . ■ ■ ' 

La variación que se haga en el rumbo ó viage de la 
nave por accidente de fuerza insuperable para salvar la 
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mbma nave ó su cargamento , no exonera á los asegu- 
radores de su responsabilidad 

Art. 876. 

Las escalas que se hagan por necesidad para la con- 
servación de la nave y su cargamento , se entienden com- 
prendidas en el seguro, aunque no se hayan esprcsado 
en el contrato , si espresamente no se escluyeron. 

Art. 877. 

El asegurado tiene obligación de comunicar á los 
aseguradores todas las noticias que reciba sobre los da- 
ños ó pérdidas que ocurran en las cosas aseguradas. 

Art. 878. 

El capitán que hiciere asegurar los efectos cargados 
de su cuenta ó en comisión , justificará en caso de des- 
gracia á los aseguradores la compra de aquellos por las 
facturas de los vendedores , y su embarque y conducción 
en la nave por certificación del cónsul español ó autori- 
dad civil , donde no lo hubiere , del puerto donde cargó, 
y por los documentos de espedicion y habilitación de 
su aduana. 

Esta obligación será ostensiva á todo asegurado que 
navegue con sus propias mercaderías. 

Art. 879. 

Si se hubiere estipulado que el premio del seguro se 
aumentarla en caso de sobrevenir guerra , y no se hu- 
biere fijado la cuota de este aumento, se hará su regu- 
lación por peritos nombrados por las partes, habida con- 
sideración a los riesgos ocurridos , y á los pactos de la 
póliza del seguro. 

Art. 880. 

La restitución gratuita de la nave ó su cargamento 



hecha por los apresadores al capitán de ella , cede en be- ' 
neficio de los propietarios respectivos, sin obligación de 
parte de los aseguradores á pagar las cantidades que 
aseguraron. 

Art. 88 i. 

' », 

Cuando en la póliza no se haya prefijado la época en 
que el asegurador deba verificar el pago de las cosas ase- 
guradas , ó los daños que sean de su cuenta , estará obli- 
gado á verificarlo en los diez dias siguientes á la recla- 
mación legítima del asegurado. 

Art. 882. 

Toda reclamación procedente del contrato del segu- 
ro debe ir acompañada de los documentos que justifiquen: 

El viage de la nave. 

. El embarque de los efectos asegurados» 

El contrato del seguro. 

La pérdida de las cosas aseguradas. 

Estos documentos se comunicarán en caso de contro- 
versia judicial á los aseguradores, para que en su vista 
resuelvan hacer el pago del seguro ó hagan su oposición. 

Art. 883 . 

Los aseguradores podrán contradecir los hechos en 
que apoye su demanda el asegurado, y se les admitirá 
prueba en contrario, sin perjuicio del pago de la cantidad 
asegurada, el que deberá verificarse sin demora, siempre 
que sea ejecutiva la póliza del seguro , y se presten por el 
demandante fianzas suficientes que respondan en su caso 
de la restitución de la cantidad percibida. 

Art. 884. 

Pagando el asegurador la cantidad asegurada , se sub- 
roga en el lugar del asegurado para todos los derechos y 
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acciones que le competan sobre los que por dolo ó culpa 
causaron la pérdida de los efectos que aseguró. 

PÁRRAFO 4 ° 
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co7i¿^?'a£o (¿C' ^e^uro. 

- . Articulo 885. 

Será nulo el seguro que se contraiga sobre 

El flete clel cargamento existente á bordo. 

Las ganancias calculadas y no realizadas sobre el 
mismo cargamento. 

Los sueldos de la tripulación. 

Las cantidades tomadas á la gruesa. 

Los prembs de los préstamos hechos á la gruesa. 

La vida de los pasageros ó de los individuos del equi- 
page. 

Los géneros de ilícito comercio. 

Art. 886. 

Si el asegurador fuere declarado en quiebra, pen- 
diente el riesgo de las cosas aseguradas , podrá el asegu- 
rado exigirle fianzas ; y no dándosele bien por el mismo 
quebrado ó por los administradores de su quiebra en el 
término de los tres dias siguientes al requerimiento que 
se les haga para darlas, se rescindirá el contrato. 

' El asegurador tiene el mismo derecho sobre el ase- 
gurado cuando no haya recibido el premio del seguro. 

Art. 887. 

Siempre que por el conocimiento de las cosas asegu- 
radas se hallare que el asegurado cometió falsedad á sa- 
biendas en cualquiera de las cláusulas dé la póliza , se 
tendrá por nulo el seguro ^ observándose en cuanto á la 


inexactitud de la evaluación de las mercaderías lo pres- 
crito en el artículo 856 . 

Art. 888 . 

Igualmente es nulo el seguro cuando se justifique 
que el dueño de las cosas aseguradas pertenece á nación 
enemiga, ó que recae sobre nave ocupada habitualmente 
en el contrabando , y que eí daño que le sobrevino fue 
efecto de haberlo hecho. 

Art. 889. 

Dejando de verificarse el viage antes de hacerse la 
nave á la vela, ó variándose para distinto punto, sea nula 
el seguro , aun cuando esto suceda por culpa ó arbitrarie- 
dad del asegurado. 

Art. 890. 

También se anula el seguro heebo sobre un buque 
que después de firmada la póliza permanezca un año sin 
emprender el viage. 

En el caso de esta disposición y de los tres artículos 
anteriores tendrá derecho el asegurador al abono del me- 
dio por ciento sobre la cantidad asegurada, 

Art. 891. 

Si se hubieren hecho sin fraude diferentes contratos 
de seguros sobre un mismo cargamento, subsistirá tunca- 
mente el primero , con tal que cubra todo su valor. Los 
aseguradores de los contratos posteriores quedarán qui- 
tos de sus obligaciones, y percibirán un medio por ciento 
de la cantidad asegurada. 

No cubriéndose por, el primer contrato el valor ínte- 
gro de la carga, recaerá la responsabilidad del escedente 
sobre los aseguradores que contrataron posteriormente, 
siguiéndose el orden de sus fechas. 
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Art. 89a. 

El asegurado no se exonerará de pagar lodos los pre- 
mios de los diferentes segaros que hubiere contratado , si 
no intimare á los aseguradores postergados la invalidación 
de sus contratos antes que la nave y el cargamento hayan 
llegado al puerto de su destino. 

Art. 89.3. 

Será nulo todo seguro que se haga en fecha posterior 
al arribo de las cosas aseguradas al puerto de su con- 
signación, igualmente que al dia en que se hubieren 
perdido, siempre que pueda presumirse legalmente que la 
parte interesada en el acaecimiento tenia noticia de él 
antes de celebrar el contrato. 


Art. 894. 

Tiene lugar aquella presunción, sin perjuicio de otras 
pruebas, cuando hayan transcurrido, desde que aconte- 
ciere el arribo ó perdida hasta la fecha del contrato, tan- 
tas horas cuantas leguas legales de medida española haya 
por el camino mas corto desde el sitio en que se verificó 
el arribo ó la pérdida hasta el lugar donde se contrató el 
seguro. 

Art. 895. 


Conteniendo la póliza del seguro la cláusula de que 
se hace sobre buenas ó malas noticias, no se admitirá la 
presunción de que habla el artículo anterior, y subsistirá 
el seguro como no se pruebe plenamente que el asegura- 
do sabia la pérdida de la nave , ó el asegurador su arribo 
antes de firmar el contrato. 

Art. 896. 

El asegurador que haga el seguro con conocimiento 
del salvamento de las cosas aseguradas perderá el derecho 
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al. premio del ^séguro í y; será rnmkado en k; quinta parte ■ 
de la cantidad- queidiubiere. asegpraddi k. ¿n: > ^ ? 

Estando el fraudé dé parte- del asegurado no le apro- 
vechará el seguro, y afinas' pa^rá al asegurador él pre-:^ 
mió convenido en el contrato , y se le multará en la quin- 
ta parte de laque aseguró;' :VÍ 7 ' 

El uno como el otro estarán tainbien sujetos ’á' las ! 
penas á que haya lugar , segúii las disposiciones de las le- 
yes crinñnales sobre ks;estaíaái ; 

. . / ArT, : 897 .;,-_f. V ^ ^ 

- ■ I ■ - ■■ ■ t I l' ■. ¿ r ^ . í . _ ■ . ■ ¡ ' 

. . I 

Siendo muchos los aseguradores en un seguro que se 
hubiere hecho con fraude , y hallándose éntre ellos algu- 
nos que lo hayan contratado de. buena fé, percibirán sus 
premios por entero ddl asegurador fraudulento , sin que 
nada tenga qué satisfacerles él asegurado; 

' ' ' ■ Akt. B 98 . 

-m 

El comisionado que hiciere asegurar por cuenta de 
otro con conocimiento de que las ‘cosas aseguradas esta- 
ban perdidas, tendrá igual responsabilidad que si hubiera 
hecho él seguro por cuenta propia. . . ■ . : . 

Art. 899 . 

Si el comisionado estuviere inocente dei fraude del 
propietario, recaerán sobre esté las penas quedando' 
siempre á su cargo abonar á los aseguradores el premb 
convenido. 

PARRAFO 5.“ 
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Art. 900 . ■ 

El asegurado puede en los casos determinados espre^ 
sámente por la ley hacer.abandono.de las cos^a. ase^raTi. 


das, dejándolas por cuenta de los asegoradores y exigiendo 
de estos las cantidades que aseguraron sobre ellas. 

Art. 901. 

El abandono tiene lugar en los casos de; 

Apresamiento. 

Naufragio. 

Rotura ó varamiento de la nave que la inhabilite pa- 
ra navegar. • . 

Embargo ó detención por orden del gobierno propio 

ó estrangero. 

Pérdida total de las cosas aseguradas. 

Deterioración de las mismas que disminuya su valor 
en las tres cuartas partes á lo menos de su totalidad. 

Todos los demas daños Se reputan averías , y se sopor- 
tarán por quien corresponda según los términos en que se 
haya contratado el seguro. 

Art. 902. 

La acción de abandono no compete sino por pérdidas 
ocurridas después de comenzado el viage. 

Art. 90 3 . 

El abandono no puede ser parcial ni condicional, si- 
no que han de comprenderse en él todos los efectos ase- 
gurados. 

Art. 904. 

No será admisible el abandono si no se hace saber á 
los aseguradores dentro de los seis meses siguientes á Ja 
fecha en que se recibió la noticia de la pérdida acaecida 
en los puertos y costas de Europa y en los de Asia y Afri- 
ca que están en el Mediterráneo. Este término será de 
un año para las pérdidas que sucedan en las Islas Azores, 
de Madera, islas y costas occidentales de Africa y crien- 



tales de América , y será dé dc^ sucediendo cualquiera 
otra parte del mundo más lejana. ' 

Art. 9 o 5, ' ' ' ■ 

Con respecto á los casos de apresanáentO j Correrán 
los términos prefijados en el artículo anterior desde que 
se recibió la noticia de h£d)er sido conducida íá nave á 
cualquiera de los puertos sitnadps en alguna de las costas- 
mencionadas. .. : r. . . . ; : . r ■ 

■ Art. . ^OÓ, A. Á. j. ; 

-’p '♦ 

Tendióse por recibida la nodcia .para, la prescripción 
de los plazos que se han prefijado desde que se haga no-‘ 
toria entre los comerciantes de la residencia del asegura-^ 
do, ó se le pruebe por cualquier modo legal que le die- 
ron aviso del suceso él capitán, el consignatario, ó- cual- 
quier otro corresponsal suyo. . . 

Art. 907. 

Queda al arbitrio del aseguéíido renunciar el trans- 
curso de estos plazos y hacer el , abandonó ó exigir las 
cantidades aseguradas desde que pudo hacer constar la 
pérdida de los efectos que hizo asegurar. 

Art. 908. 

Después que haya transcurrido un año sm recibirse 
noticias de la nave en los viages ordinarios, ó dos en los 
largos, podrá el asegurado hacer el abandono y. pedir á 
los aseguradores el pago de los efectos comprendidos en 
el seguro , sin necesidad de probar su pérdida. 

Este derecho debe ejercerse en los mismos plazos pre- 
lijados en el artículo 904. 

. o 

Art. 909. ... 

j. ■ . . p .1. i ■ .■’i. L I 

Se repujan viages. largc^ para l^ apficaeioíi delftófe^ 
lo precedente todos los que no sean para . Qualq#.rA .<^ 
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lós -pnm« ÉuK>pa¿ para los de Asia y Africa en el 
Mediterráneo: ó para los de Atóérica situados mas acá de 
los rios de la Plata y San Lorenzo, y las islas intermedias 
entre las costas de España y los países marcados en esta 
designación. 

Art, 910. . 

' No obstará que el seguro se haya hecho por tiem- 
po limitado para que pueda hacerse el í^bandono, cuando 
en los plazos deterpainados en el artículo 908 no se hu- 
biere recibido noticia de la nave, áalva la prueba que pue- 
dan hacer los aseguradores de que la pérdida ocurrió des- 
pués de haber espirado su responsabilidad. 

Art. 91 i. 


Al tiempo de hacer eb asegurado el abandono, debe 
declarar todos los seguros contratados sobre los efectos 
abandonados, asi como los préstamos tomados á la gruesa 
sobre ellos, y hasta que haya hecho esta declaración no 
empezará á correr el pla2M3 en que deba ser reintegrado 
del valor de los efectos. 

Art. 9 JÍ 3 . 

Si cometiere el asegurado fraude en la declaración 
que prescribe el artículo precedente, perderá todos los 
derechos que le competían por el seguro, sin dejar de ser 
responsable á pagar los préstamos que hubiese tomado 
sobre los efectos asegurados, no obstante su pérdida. 

Art. 9 i 3 . 

Admitido el abandono, ó declarándc«e válido en jui- 
cio , se transfiere al asegurador el dominio de las cosas 
abandonadas correspondiéndole las mejoras ó perjuicios 
en días sobireyei^^' ©1 njom^Éo en que se 
pro|Haso el abandono. - - - ■ - 
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El regresa de k ii^ve 
dono, no e^onerjat á losj 
tos abandonados. 

Art. 9 i 5, 




Se comprende en ej abandono.de la nave, el flete de 
las mercaderías que se salven aun cuando se haya pa- 
gado con anticipación, y se considerará como perte- 
nencia de los aseguradores bajo la reserva del derecho 
que competa á los prestadores á la gruesa, al equipage 
por sus sueldos, y al acreedor que hubiere hecho antici- 
paciones para habilitar la nave ó para cualquiera gastos 
causados eñ el último viage. 


Art. 916, 


El abandono de las cosas aseguradas no,q>uede hacer-* 
se sino por el mismo propietaTÍo, por el comisionado 
que hizo el seguro, ó por otra persona especialmente 
autorizada por el mismo propietario. 


Art. 917, 


En caso de apre'samiento de la nave, pueden el ase- 
gurado y el capitán en su ausencia proceder por sí al res- 
cáte de las cosas comprendidas en el seguro, sin concur- 
rencia del asegurador, ni esperar instrucciones suya^ 
cuando no haya tiempo para exigirks, quedando en la 
obligación de hacerle notificar el convenio hecho desde 
luego que haya ocasión para verificarlo. ... - 


Art, 9 18. 


-.C; i>í - ■ f-.m'liip 


El asegurador pumii 
celebrado por el capitán Q áse^ 
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Sü resokdoa en las vejete y cuatro horas siguientes á la 

notificación del convenio. 

^ Jtcéptándoló entregará en el acto la cantidad concer- 
tada por el rescate^ y continuarán de su cuenta los ries- 
gos ulteriores del viage, conforme á los pactos de la pliza 
del seguro^ 

Desaprobando el convenio, ejecutará el pago de la 
cantidad asegurada , y no conservará derecho alguno sobre 
los efectos rescatados. 

Si no manifestare su resolución en el término prefija- 
do, se entenderá que ha renunciado al convenio, 

Art. 919. 

Cuando por efecto de haberse represado la nave, se 
reintegrase el asegurado en la propiedad de sus efectos, 
se tendrán por avería todos los perjuicios y gastos cau- 
sados pr su pérdida, y será de cuenta dél asegurador sa- 
tisfacerlos. ' 

■ ■■ ■ ■ Art. ' 92Ó. ■ 

. - "i 

Si á consecuencia de la represa pasaren los efectos 
asegurados á la posesión de un tercero i podrá el asegu- 
rado usar del derecho ^ abandono. 

. 4 ■ 

■ ■ ■ : ■ ■■ ■■■■■ Art. 921. ■ 

En los casos de naufragio y apresamiento tiene oblfe 
gacion el asegurado de hacer las diligencias que permitan 
las circunstancias pra salvar ó recobrar los efectos pr^ 
didos , sin prjuicio del abandono que le competa hacer 
á su tiemp. , : ^ ,■ 

Los- gastos legítimos hec^s en el recobro, serán 
dé cuenta de los ase^iradores hasta la concurrencia dél 
ios sóbrelos cuales se harán 

de derecho en defecto - de pago. 


Art 922, 
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No se admitirá el abandono por causa de inhabilita^ 
cioii- para navegar, siempre que el daño ocurrida en la 
nave fuere tal que se la pueda rehabilitar para su viage, 

Art. 923. 

A' enficándose la rehabilitación , responderán sola- 
mente los aseguradores de los gastos ocasionados por el 
encalle ú otro daño que la nave hubiere recibido. 

Art. 924. 

Quedando absolutamente inhabilitado el buque para 
la navegación, se practicarán por los interesados, en el 
cargamento que se hallen presentes, ó en ausencia de 
ellos por el capitán, todas las diligencias posibles para 
conducir el cargamento al puerto de su destino. 

Art. 925. 

Correrán de cuenta del asegurador los riesgos del 
transbordo y los del nuevo viage hasta que se alijen 
los efectos en el lugar designado en la póliza del seguro. 

Art. 926. 

Asimismo son responsables los aseguradores de las 
averías, gastos de descarga, almacenage, reembarque 
escedente de flete, y todos los demas gastos causados 
para transbordar el cargamento. 

Art. 927. 

Si no se hubiere encontrado nave para transportar 
hasta su destino los efectos asegurados , podrá el propie- 
tario hacer el abandono. 

Art. 928. 

Los aseguradores tienen para evacuar el transbordo y 



conducción de los efectos el termino de seis meses, si la 
inhabilitación de la nave hubiere ocurrido en los mares 
^ue circundan la Europa desde el estrecho del Sume has- 
ta el Bosforo, y un año si se hubiere verificado en lugar 
mas apartado, contándose estos plazos desde el dia en 
que se les hubiere intimado por el asegurado el acaeci- 
miento. 

Art. 92,9. 

En caso de interrumpirse el viage del buque por 
embarco ó detención forzada , lo comunicará el asegura- 
do á los aseguradores luego que llegue á su noticia, y no 
podrá usar de la acción de abandono hasta que hayan 
transcurrido los mismos plazos prefijados en el artículo 
anterior. 

■ Los asegurados están obligados á prestar á los ase- 
guradores los auxilios que estén en su mano para conse- 
guir que se alce el embargo, y deberán hacer por sí mis- 
mos las gestiones cóiiv ementes á este fin, en caso de que 
por hallarse los aseguradores en pais remoto no puedan 
obrar desde luego de común acuerdo. 

TITULO CUARTO. 

De los riesgos y daños del comercio marítimo. 


sKcaon i< 







Art. 93 o. 

Son averías en acepción legal: 

^ 1. Todo gasto estraordinario y eventual que sobre- 
viene durante el viage de la nave para la conservación 
de esta, de su cargamento ó de ambas cosas juntamente. 



2 ° Los daños que sufriere la embarcación desde 
que se haga á la vela en el puerto de su espedicion, has- 
ta que quede anclada en el de su destino; y los que re- 
ciba su cargamento, desde que se cargue hasta que se 
descargue en el puerto adonde fuere consignado. 

Art. 93 i. 

La responsabilidad de dichos gastos y daños se deci- 
de por reglas distintas según el carácter que tengan las 
averías, de ordinarias, simples ó particulares, y gruesas 
ó comunes. 

Art. 982. 

Los. gastos que ocurren en la navegación, conocidos 
con el nombre de menudos, pertenecen á la clase de ave- 
rías ordinarias , las cuales son de cuenta del naviero fletan- 
te, y deben satisfacerse por el capitán, abonándosele la 
indemnización que se hubiere pactado en la póliza de fle- 
tamento ó en lo.s conocimientos. 

Si no se hubiere pactado indemnización especial y de- 
terminada por estas averías, se entienden comprendidas 
en el precio de los fletes, y no tendrá derecho el naviero 
á reclamar cantidad alguna por ellas. 

Art. 933. 

Se consideran gastos menudos o de avena ordinaria 
comprendidos en la disposición del artículo anterior 

I Los pllotages de costas y puertos. 

2. *^ Los gastos de lanchas y remolques. 

3. ° El derecho de bolisa, de piloto mayor, anclage, 

visita y demas llamados de puerto. 

4. ° Los fletes de gabarras y descarga hasta poner 

las mercaderías en el muelle, y cualquiera otro gasto 
común á la navegación que no sea de los estraordmanos 

y eventuales. 
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- ■ : tos gástós yáaños que se comprenden bajo el nom- 
bré dé averías simples ó particulares , se soportarán por 
el propietario de la cosa que ocasionó el gasto ó recb 
bió el daño. 

Árt. 935. 

pertenecen á la clase de averías simples ó particulares 

I ® Los daños que sobrevienen al cargamento desde 
su embarque hasta su descarga por vicio propio de las 
cosas, por accidente de mar, ó- por efecto de fuerza in- 
superable , y los gastos hechos para evitarlos y repararlos. 

• 2.® El daño qiie sobrevenga en el casco del buque, 
sus aparéjosV arreos y pertrechos por cualquiera de las 
mismas -tres causas -indicadas , y. k» gastos que .se causarte 
feri para sálvar estos efectos ó reponerlos. .. . . \ . : 

*. ,5 ? 'Los sueldos -y alimentos de la. tripulación de la 
nave que fuere detenida ó embargada por . orden , legíti-í' 
ma Ó fuerza insuperable, si él fletamento estuviere con- 
tratado por ún tanto el viage. " 

- -4.® - Los gastos que hiciere la nave para arribát á un 
puerto con el fin de reparar su casco, ó -arreos- d- para 
aprovisionarse. 

5 . ° El menos valor que hayan producido los géneros 
vendidos por el capitán en una arribada forzada para pago 
de alimentos y sálvarse la tripulación, ó para cubrir cual- 
quierá otra de las necesidades que ocurran en el buque. 

6. ° El sustento y salarios de la tripulación mientras 
la nave está en cuaréntena. 

7. ° El daño que reciban el buque ó el cargamento 
por el choque ó amarramiento con otro, siendo este ca- 
sual é inevitable. Cuando alguno de los capitanes sea cul- 
pable de este accidente, será de su cargo satisfacer todo 
id 'daño que hubiere ocarionado. x ¿ , 
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8. Cualquiera perjuicio que resulte al cargamento 

por descuido , faltas ó baraterías del capitán ó de la tripu- 
lación , sin perjuicio del derecho del propietario á la ii^em- 
nizacion competente contra el capitán, la nave y el flete. 

Se clasificarán ademas como averías simples ó parti- 
culares todos los gastos y perjuicios causados en la nave 
ó en su cargamento, que no hayan redundado en bene- 
ficio y utilidad común de todos los interesados en el mis- 
mo buque y su carga. 

Art. 936. 

Averías gruesas ó comunes son generalmente todos 
los daños y gastos que se causan deliberadamente para 
salvar el buque, su cargamento ó algunos efectos de este 
de un riesgo conocido y efectivo. 

Salva la aplicacion .de esta regla general en los casos 
que ocurran, se declaran especialmente correspondientes 
á esta clase de averías : 

i.“ Los efectos ó dinero que se entreguen por via. 
de composición para rescatar la nave y su cargamento 
que hubieren caido en poder de enemigos ó de piratas. 

Las cosas que se arrojen al mar para aligerar la 
nave, ya pertenezcan al cargamento ó al buque y su 
tripulación; y el daño que de esta operación resulte á las 
que se conserven en la nave. 

3. ° Los mástiles que de propósito se rompan é in- 
utilicen. 

4. ° Los cables que se corten y las áncoras que se 
abandonen para salvar qI buque en caso de tempestad ó 
de riesgo de enemigos. 

5 ° Los gastos de alijo ó trasbordo de una parte 
del cargamento para aligerar el buque y ponerlo en es- 
tado de tomar puerto ó rada con el fin de salvarlo de 
riesgo de mar ó de enemigos, y el perjuicio que de ello 
resulte á los efectos alijados o trasbordados. ■ . , ■ ■ 

6.° El daño que sé cause á algunos efectos del car- 
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gamento de resultas de haber hecho de propósito alguna 
abertura en el buque para desaguarlo y preservarlo de 
zozobrar. - - 

. Los gastos que se hagan para poner á flote una 
nave que de propósito se hubiere hecho encallar con ob- 
jeto de salvarla de los mismos riesgos. 

8. ° El daño causado á la nave que fuere necesario 

abrir, romper ó agujerear de propósito para estraer y 
salvar los efectos de su cargamento. 

9. ° La curación de los individuos de la tripulación 
que hayan sido heridos ó estropeados defendiendo la 
nave, y los alimentos de estos mientras esten dolientes 
por estas causas. 

10. Los salarios que devengue cualquiera indivi- 
duo de la tripulación que estuviere detenido en rehenes 
por enemigos ó piratas , y los gastos necesarios que cau- 
se en su prisión hasta restituirse al buque ó á su domici- 
lio, si no pudiere incorporarse en este. 

11. El salario y sustento de la tripulación del bu- 
que , cuyo fletamento estuviere ajustado por meses du- 
rante el tiempo que pennaneciere embargado ó detenido 
por orden ó fuerza insuperable , ó para reparar los daños 
á que deliberadamente se hubiere espuesto para prove- 
cho común de todos los interesados. 

12. El menoscabo que resultare en el valor de los gé- 
neros que en una arribada forzosa haya sido necesario 
vender á precios bajos para reparar el buque del daño re- 
cibido por cualquier acxidente que pertenezca á la clase 
de averías gruesas. 

. Art. 987, 

Al im^rte de las averías gruesas ó comunes contri- 
buyen todos los interesados en la nave y cargamento 
existente en ella, al tiempo de correrse el riesgo de que 
proceda la avería. ■ 
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Art. 938. 

El capkan no puede resolver por sí sob, los daños y 
gastos que pertenecen á la clase de averías comunes, sin 
consultar los oficiales de la nave y los cargadores que se 
hallen presentes ó sus sobrecargos. Si estos se opusieren 
á las medidas que el capitán con su segundo, si lo tuvie' 
se, y el piloto, hallaren necesarias para salvar la na- 
ve , podrá el capitán proceder á ejecutarlas bajo su res- 
ponsabilidad , no obstante la contradicción, quedando á 
salvo el derecho de los peijudicados para deducirlo á su 
tiempo en el tribunal competente contra el capitán cjue 
en estos casos hubiese procedido con dolo, ignorancia, ó 
descuido. 

Art. 939, 

Guando hallándose presentes los cargadores no sean 
consultados para la resolución que previene el artículo 
precedente, quedarán exonerados de contribuir á la ave- 
ría común , recayendo sobre el capitán la parte que á es- 
tos correspondería satisfacer, á menos que por la urgen- 
cia del caso hubiere faltado al capitán tiempo y ocasión 
para esplorar la voluntad de los cargadores antes de to- 
mar por sí disposición alguna. 

Art. 940. 

La resolución adoptada para sufragar los daños ó 
gastos de las averías comunes se estenderá en el libro de 
la nave, con espresion de las razones que la motivaron; 
de los votos que se hubieren dado en contrario, y los fun- 
damentos que hubieren espuesto los votantes. Esta acta se 
firmará por todos los concurrentes que sepan hacerlo, y 
se estenderá antes de procederse á la ejecución de lo re- 
suelto, si hubiere tiempo para ello, y en el caso de no 
haberlo en el primer momento en que pueda ^ verificarse. 

El ca[>itan entregará copia de la deliberación á la 
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autoridad judicial en negocios de comercio del primer puer- 
to donde arribe, afirmando bajo juramento que los he- 
chos contenidos en-^a son ciertos. 

Art. 941. 

Cuando se haya de arrojar al mar alguna parte del 
cargamento, se comenzará por las cosas mas pesadas y 
de menos valor; y en las de igual clase serán arrojadas 
primero las que se hallen en el primer puente, siguiendo 
el orden que determine el capitán con acuerdo de los 
oficiales de la nave. 

Existiendo alguna parte del cargamento sobre el 
combés de la nave, será esta lo primero que se arro- 
je al mar. 

Art. 942, 

A contiftuacion del acta que contenga la deliberación 
de arrojar al mar la parte del cargamento que se haya 
graduado necesaria, se anotarán cuáles han sido los efec- 
tos arrojados ; y si algunos de los conservados hubieren 
recibido daño por consecuencia directa de la echazón , se 
hará también mención de ellos. 

Art. 943. 

Si la nave se perdiere , no obstante la echazón de una 
parte de su cargamento, cesa la obligación de contribuir 
al importe de la avería gruesa; y los daños y pérdidas 
ocurridas se estimarán como averías simples ó particula- 
res á cargo de los interesados en los efectos que las hu- 
bieren sufrido. 

Art. 944. 

Guando después de haberse salvado la nave del ries- 
go que dió lugar á la avería gruesa, pereciere por otro 
accidente ocurrido en el progreso de su viage, subsistirá 
Ja obligación de contribuir á la avería común los efectos 



salvados del primer riesgo que se hubieren conservado 
después de perdida la nave, según el valor que les cor- 
responda atendido su estado, y con deducción de los gas- 
tos hechos para salvarlos. 

Art. 945. 

La justificación de las pérdidas y gastos que consti- 
tuyan la avería común, se hará en el puerto de la des- 
carga á solicitud del capitán , y con citación y audiencia 
instructiva de todos los interesados presentes ó de sus 
consignatarios. 

Art. 946. 

El reconocimiento y liquidación de la avería y su im- 
porte se verificará por peritos, que á propuesta de los 
interesados ó sus representantes , ó bien de oficio , si es- 
tos no lo hiciesen , nombrará el tribunal de comercio del 
puerto de la descarga, haciéndose esta en territorio 
español. 

Si se hiciere en pais estrangero competerá este nom- 
bramiento al cónsul español, y en defecto de haberlo á 
la autoridad judicial que conozca de los negocios mer- 
cantiles. 

Art. 947. 

Los peritos aceptarán el nombramiento , y prestarán 
juramento de desempeñar fiel y legalmente su encargo. 

Art. 948. 

Las mercaderías perdidas se estimarán según el pre- 
cio que tendrian corrientemente en el lugar de la des- 
carga, con tal que consten de los conocimientos, sus es- 
pecies y calidad respectiva. 

No siendo asi se estará á lo que resulte de la factura 
de compra librada en el puerto de la espedicion , agre^ 
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gando al importe de esta los gastos y fletes causados pos- 
teriormente. 

Los palos cortados, velas, cables y demas aparejos 
qae se inutilizaron para salvar la nave, se apreciarán por 
el valor que tuviesen al tiempo de la avería , según su 
estado de servicio. 

Art. 949. 


Para que los efectos del cargamento perdidos ó detC" 
riorados tengan lugar en el cómputo de la avería común, 
es indispensable circunstancia que se transporten con los 
debidos conocimientt»: de lo contrario será su pérdida ó 
desmejora de cuenta de los interesados, sin que por esta 
razón dejen de contribuir en el caso de salvarse, como 
todo lo demas del cargamento. 

Art. 95 o. 

Tampoco se computarán en la avería común los efec- 
tos cargados sobre el combés de la nave que se arrojen ó 
dañen, no obstante que estarán también sujetos á la con- 
tribución de la avería si se salvasen 

El fletante y el capitán responderán de los perjuicios 
de b echazón á los cargadores de los efectos arrojados, 
si su colocación en el combés se hubiere hecho arbitraria-^ 
mente y sin consentimiento de estos. 

Art. 95 i. 

Las mercaderías arrojadas al mar que fuesen reco- 
bradas después, no entran tampoco en el cómputo de la 
avería común , sino en la parte que se regule haber des- 
merecido, y lo que importen los gastos hechos para re- 
cobrarlas; y si antes de hacerse el recobro se hubieren 
incluido en la masa común de la avería, dándose su im- 
porte á los propietarios, deberán estos devolver lo per- 
cibido , reteniendo solamente lo que les corresponda por 
razón de la desmejora y gastos. 
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Art. 9 52 . , ' 

. ‘X 

En caso de perderse los efectos del cátgamento , que 
para aligerar el buque por causa de tempestad» ó para 
facilitar su entrada en un puerto ó rada, se transborda- 
sen á barcas ó lanchas , se comprenderá su valor en la 
masa que ha de contribuir á la avería común con arreglo 
á lo dispuesto en el artículo 989. 

Art. 953. 

La cantidad, á que según la regulación de los peritos, 
ascienda la avería gruesa, se repartirá proporcionalmente 
entre todos los contribuyentes por la persona que nom- 
bre al intento el tribunal que conozca de la liquidación 
de la avería. 

Art. 954. 

Para fijar la proporción en que se debe hacer el re- 
partimiento, se graduará el valor de la parte del carga- 
mento salvada del riesgo, y el que corresponda á la nave. 

Art. 955. 

Los efectos del cargamento se estimarán por el prer- 
ció que tengan en el puerto de la descarga. 

Las mercaderías perdidas entrarán á contribuir por 
el mismo valor que se les haya considerado en la regula- 
ción de la avería. 

El buque con sus aparejos se apreciará igualmente 
según el estado en que se hallen. 

Tanto el justiprecio de la nave como el de los efectos 
de su cargamento , se ejecutará por peritos nombrados en 
la forma que previene el artículo 946. 

Art. 956. 

Se tendrá por valor accesorio de la nave para la con- 
tribución de la avería el importe de los fletes deyenga- 
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dos en el viage, con descuento tk los salarios del capitán 
y la tripulación. 

Art. 957. 


' Para el justiprecio de las mercaderías salvadas, se es- 
tará á la inspección material de ellas, y no á lo que re- 
sulte de los conocimientos, á menos que las partes se 
conformen en referirse á estos. 

Art. 958 . 


No contribuyen á la avería gruesa las municiones de 
guerra y de boca de la nave , ni las ropas y vestidos de 
uso del capitán, oficiales y equipage que hubieren ya 
servido. 

Art. 959. 


Se esceptúan también de la contribución á la avería 
común las ropas y vestidos del mismo género pertene- 
cientes á los cargadores , sobrecargos y pasageros que se 
hallen á bordo de la nave, en cuanto no esceda el valor 
de los efectos de esta especie que á cada uno correspon- 
da del que se dé á los de igual clase que el capitán salve 
de la contribución. 

Art. 960. 

Los efectos arrojados no contribuyen al pago de las 
averías comunes que ocurran á las mercaderías salvadas 
en riesgo diferente y posterior. > . 

I ■ ... 

Art, 961. 

El repartimiento de la avería gruesa no será ejecuti- 
vo hasta que lo apruebe el tribunal que conozca de su 
liquidación, y este procederá para darla con audiencia 
^insCnictiva de los interesados presentes ó sus legítimos 
Tepresentantés: ■ v 


aS7 

AiLT. gSx 

El capitán debe hacer efectivo el repartimiento, y es 
responsable á los dueños de ks cosas averiadas de la mcn 
rosidad ó negligencia que tenga en ello. 

ART/,963. . ‘ 

Si los contribuyentes n(> sítGsfaci^^^ las cuotas res- 
pectivas dentro de tercero dia después de aprobado . el 
repartimiento, se procederá á solicitud del capitán con- 
tra los efectos salvados hasta hacerlas efectivas sobre sus 
productos. 

" Art. 964. 

El capitán podrá diferir la entrega de los efectos sal- 
vados hasta haberse pagado la contribución, si el. intere- 
sado en recibirlos no diere fianza de su valor. 

Art. 965. 

Para que sea admisible la demanda de averías, es 
necesario que el importe de esta sea superior á la centé- 
sima parte del valor común de la nave y su cargamento. 

Art. 966. 

Las disposiciones de este título no obstarán para que 
las partes hagan los convenios especiales que tengan á 
bien sobre la responsabilidad, liquidación y pago de las 
averías , en cuyo caso se observarán estos puntualmente, 
aun cuando se aparten de las reglas que van establecidas. 

Art. 967. 

Si para cortar un incendio en algún puerto ó rada se 
mandase echar á pique algún buque como medida ne- 
cesaría para salvar los demás j se considerara esta, perdi-* 
da como avería común, á que contribuirán los demas bu- 
ques salvados. 
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Art» 968. 


Serán justas causas de arribada á distinto punto del 
prefijado para el viage de la nave : 

I * La falta de víveres. 

2 . * El temor fundado de enemigos y piratas. 

3. * Cualquiera accidente en el buque que lo inhabi- 

lite para continuar la navegación. 

. ^.~ Art. 969. ■ ■ . 

Ocurriendo cualquiera de estos motivos que obligue 
á la arribada, se examinará y calificará en junta de los 
oficiales de la nave, ejecutándose lo que se resuelva por la 
pluralidad de votos, de que se hará espresa é individual 
mención en el acta que se estenderá en el registro cor- 
respondiente , firmándola todos los que sepan hacerlo. 

El capitán tendrá voto de calidad; y los interesados 
en el cargamento que se hallen presentes , asistirán tam- 
bién á la junta sin voto en ella, y solo para instruirse de 
la discusión y hacer las reclamaciones y protestas conve- 
nientes á sus intereses, que se insertarán también literal- 
mente en la misma acta. 

Art. 970. 

Los gastos de la arribada forzosa serán siempre de 
cuenta del naviero ó fletánte. 

-■ .. Art. 971. 

No tendrán el naviero ni el capitán responsabilidad 
^guna de los perjuicios que puedan seguirse á los carga- 
dores de resultas de la arribada, como esta sea legítima; 



pero sí la tendrán mancomunadamente siempre que no 
lo sea. 

Art. 97a. 

Tendráse por legítima toda arribada forzosa que no 
proceda de dolo , negligencia é imprevisión culpable del 
naviero ó del capitán. 

Art. 973. 

No se considerará legítima la arribada en los casos 
siguientes: 

1. '" Procediendo la falta de víveres de no haberse 
hecho el aprovisionamiento necesario para el viage , según 
uso y costumbre de la navegación , ó de que se hubiesen 
perdido y corrompido por mala colocación ó descuido en 
su buena custodia y conservación. 

2. '’ Si el riesgo de enemigos ó piratas no hubiese si- 
do bien conocido , manifiesto y fundado en hechos positi- 
vos y justificables. 

3 . ° Cuando el descalabro que la nave hubiere padeci- 
do tenga origen de no haberla reparado, pertrechado, 
equipado y dispuesto competentemente para el viage 
que iba á emprender. 

4. ° Siempre que el descalabro provenga de alguna 

disposición desacertada del capitán, ó de no haber toma- 
do las que convenían para evitarlo. 

Art. 974. 

Solo se procederá á la descarga en el puerto de ar- 
ribada cuando sea de indispensable necesidad hacerla para 
practicar las reparaciones que el buque necesite, ó para 
evitar daño y avería en el cargamento. 

En ambos casos debe preceder á la descarga la auto- 
rización del tribunal ó autoridad que conozca de los asun- 
tos mercantiles. 
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Ea puerto estrangeró, donde baya- cónsul español^ 
será de su cargo dar esta autorización. ^ j 

Art. 97 

El capitán tiene á su cargo la custodia del cargamen^ 
to que se desembarque» y responde de su conservación, 
fuera de los accidentes de fuerza insuperable. 

Art. 976. 

Reconociéndose en el puerto de la arribada que al- 
guna parte del cargamento ha padecido avería, hará el 
capitán su declaración á la autoridad que conozca de los 
negocios de comercio, dentro de las veinte y cuatro ho- 
ras, y se conformará á las disposiciones que dé sobre los 
géneros averiados el cargador ó cualquiera representante 
de este que se halle presente. 

Art. 977. 

No hallándose en el puerto el cargador ni persona 
que lo represente, se reconocerán los géneros por peri- 
tos nombrados por los jueces de comercio , ó el agente 
consular en su caso, los cuales declararán la especie de 
daño que hubieren encontrado en , los efectos reconoci- 
dos, ios, medios de repararlo, ó de evitar al menos su 
aumento ó propagación, y si podrá ser ó no conveniente 
su reembarque y conducción al puerto donde estuvieren 
consignados. 

En vista de la declaración de los peritos, proveerá el 
tribunal lo que estime mas útil á los intereses del carga- 
dor, y el capitán pondrá en ejecución lo decretado, que- 
dando responsable de cualquiera infracción ó abuso que 
se. cometa. 

Art. 978. 

- Se podrá vender con intervención judicial y en pú- 
blica subasta la parte de los efectos averiados que sea ne- 
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cesaría para cubrir los gastos que exija la conservadoa 
de los restantes, en caso que el capitán no púdiere su- 
plirlos de la caja del buque, ni hallare quien los prestase á 
la gruesa. 

Tanto el capitán como cualquiera otro que haga la 
anticipación, tendrá derecho al rédito legal de la can- 
tidad que anticipe, y á su reintegro sobre el producto de 
los mismos géneros con preferencia á los demas acreedo- 
res de cualquier clase que sean sus créditos. 

Art. 979. 

No podiendo conservarse los géneros averiados sin 
riesgo de perderse , ni permitiendo su estado que se dé lu- 
gar á que el cargador ó su consignatario dén por sí las 
disposiciones que mas les conviniesen , se procederá á ven- 
derlos con las mismas solemnidades prescritas en el artí- 
culo anterior, depositándose su importe, deducidos los 
gastos y fletes , á disposición de los cargadores. 

Art. 980. 

Cesando el motivo que obligó á la arribada forzosa, 
no podrá el capitán diferir la continuación de su viage, y 
será responsable de los perjuicios que ocasione por dila- 
ción voluntaria. 

Art. 981. 

Si da arribada se hubiere hecho por temor de ene- 
migos ó piratas , se deliberará la salida de la nave en junta 
de oíiciales , con asistencia de los interesados en el carga- 
mento que se hallen presentes, en los mismos términos 
que para acordar las arribadas previene el artículo 969. 
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Art. 982. 

Encallando ó naufragando la nave , sus dueños y los 
interesados en el cargamento sufrirán individualmente las 
pérdidas y desmejoras que ocurran en sus respectivas pro- 
piedades, perteneciéndoles los restos de ellas que puedan 
salvarse. 

Art. 983. 

Cuando el naufragio proceda de malicia, descuido ó 
ignorancia del capitán ó su piloto, podrán los navieros y 
cargadores usar del derecho de indemnización que pueda 
competirles en virtud de lo que se dispone en bs artícu- 
los 676 y 693. 

Art. 984. 




Probando los cargadores que el naufragio ha proce- 
dido de que el buque no se hallaba suficientemente repa- 
rado y pertrechado para navegar cuando se emprendió el 
viage, será de cargo del naviero la indemnización de los 
perjuicios causados al cargamento de resultas del naufragio. 


Art. 985. 

Los efectos salvados del naufragio están obligados es- 
. ® ^ 
pecialmente á los gastos espendidos para salvarlos, cuyo 

importe satisfarán sus dueños antes de hacérseles la entre- 
ga de ellos, ó se deducirá con preferencia á cualquiera 
otra obligación del producto de su venta. 

Art. 986. 

Naufragando una nave que va en convoy ó en con- 
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serva de este, se repartirán la paite de su cargamento y 

de pertrechos que haya podido salvarse entre; los demas 
buques, habiendo eabidad en ellos para recibirlos, y en 
proporción á la que cada una tenga espedita. Si algún 
capitán lo rehusare sin justa causa, el capitán náufraí^o 
protestará contra él ante dos oficiales de mar los da¿s 
y perjuicios que de ello se sigan, y en el primer puerto 
ratificará la protesta dentro de las veinte y cuatro ho- 
ras, incluyéndola en el espediente justificativo que debe 
promover, según lo dispuesto en. el artículo 65 a. 

Art, 987: 

Cuando no sea posible trasbordar á los buques de ' 
auxilio todo el cargamento naufragado, se' salvarán con 
preferencia los efectos de mas valor y menos volumen, 
sobre cuya elección procederá el capitán con acuerdo de 
los oficiales de la nave. . 

Art. 988. 

El capitán que recogió los efectos naufragados, con- 
tinuará su rumbo, conduciéndolos al puerto donde iba 
destinada su nave , en el cual se depositarán con autori- 
zación jucficial por cuenta de los legítimos interesados 
en ellos. 

En el caso que sin variar de rumbo, y siguiendo el 
mismo viage , se puedan descargar los efectos en el puerto 
á que iban consignados, podrá el capitán arribar á este, 
siempre que consientan en ello los cargadores o sobrecar- 
gos que se hallen presentes, los pasageros y los oficiales 
de la nave , y que no haya riesgo manifiesto dé accidente 
de mar ó de enemigos; pero no pdrá verificarlo contra 
la deliberación de aquellos, ni en tiempo de guerra, ó 
cuando el puerto sea de entrada peligrosa. 

Art. .989. 

Todos los gastos de la arribada que se hagan con el 



fin indicado en el artículo antecedente, serán de cuenta 
de los. dueños de los efectos naufragados, ademas de pa- 
^ar los fletes correspondientes, que en defecto de conve- 
nio entre las partes se regularán á juicio de árbitros en 
el puerto de la descarga, teniendo en consideración la 
distancia que haya porteado los efectos el buque que los 
recogió, la dilación que sufrió, las dificultades que tuvo 
que vencer para recogerlos, y los riesgos que en ello 
corrió. 

Art. 990. 

Cuando no se puedan conservar los efectos recogidos 
por hallarse averiados; ó cuando en el término de un año 
no se puedan descubrir sus legítimos dueños para darles 
aviso de su existencia, procederá el tribunal, á cuya or- 
den se depositaron, á venderlos en pública subasta, de- 
positando su producto, deducidos los gastos, para entre- 
garlo á quien corresponda. 

Art. 99 j._ 

También se podrá vender, aun fuera de los casos que 
prescribe el artículo anterior, y con las mismas formalida- 
des, la parte de los efectos salvados que sea necesaria 
para satisfacer los fletes y gastos á que tenga derecho el 
capitán que los recogió , si no conviniese en anticiparlos el 
capitán náufrago ó algún corresponsal de los cargadores ó 
consignatarios. 

Cualquiera que haga la anticipación gozará del mis- 
mo derecho de hipoteca que se establece en el artícu- 
lo 975. 
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TITULO TERCERO. 

De la prescripción en las obligaciones peculiares 
del comercio 

Art. 992. 

. ■ I 

Xa acción para repetir el valor de los efectos suminis- 
trados para construir, reparar y pertrechar las naves, se 
prescribe por cinco años contados desde que se hizo su 
entrega. 

Art. 993. 

I 

La que procede de vituallas destinadas al aprovisiona- 
miento de k nave ó de alimentos sumimstrados á los ma- 
rineros de orden' del capitán, prescribirá ai año de su en- 
trega;, siempre que dentro de él haya estado fondeada la 
nave por el espacio de quince dias, cuando menos, en el 
puerto donde se contrajo la deuda. No sucediendo asi, 
conservará el acreedor su acción, aun después de trans- 
currido el año, hasta que fond^ la nave en dicho puerto, 
y quince dias mas. ■ . 

Dentro de igual término y con la misma restricción 
prescribe la acción de los artesanos que hicieron obras 
en la nave. 

Art. 994. 

La acción de los oficiales y- tripulación por el pago 
de sus salarios y gages, prescribe al año después de con- 
cluido el viage en que los devengaron. ' ■ - 

Art. 995. 

La del cobro de fletes , y de la contribución de averías 
comunes prescribe cumplidos seis meses después de entre- 
gados los efectos que_ los adeudaron. 
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Art. 99^* 

■ La acdoii sobre entrega del cargamento ó por daños 
causados en él un año después del arribo de la nave. 

■ Art. 997. 

Prescribe por cinco años contados desde la fecha del 
contrato la acción que provenga del préstamo á la gruesa 
y de la póliza de seguros. 

Art. 998. 

Se estingue la acción contra el capitán conductor del 
cargamento y contra los aseguradores por el daño que 
aquel hubiese recibido, si en las veinte y cuatro horas si- 
guientes á su entrega no se hiciere la debida protesta en 
forma auténtica, notificándose al capitán en los tres dias 
siguientes en persona ó por cédula. 

Art. 999. 

También se estingue toda acción contra el fletador 
por pago de averías ó de gastos de arribada que pesen 
¿obre el cargamento, siempre que el capitán percibiere 
los fletes dcvlo^. ejfeétfqs;que hubiese entregado sin haber 
formalizado jsú 'pix>testa dentro del término que prefija el 
artículo precedente. 

AkTw IGO.O. 

Ce^áíi los efectos de unas y otras protestas, tenién- 
dose pc^uo^ se intentare la competente de- 

mandé jtukcw oOHfe' las personas en cuyo perjuicio se 
hicieren antes de cumplir los dos meses siguientes á 
sus fechas. - 
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TITULO PRIMERO. 


Del estado de quiebra , y sus diferentes especies. * 

Art. i 00 i. 

Se considera en estado de (juiebra á todo comer- 
ciante que sobresee en el pago chirríente de sus obliga- 
ciones, 

ArT. 1002 . 

Se distinguen para los efectos legales' cinco clases de 
quiebras : 

1. * Suspensión de pagos. 

2 . ® Insolvencia fortuita. 

3. ^ Insolvencia culpable. 

4 . * Insolvencia fraudulenta. 

5. * Alzamiento. 

Art. i 00 3 . 


Entiéndese quebrado de primera clase el comercian- 
te que manifestando bienes suficientes para cubrir todas 
sus deudas, suspende temporalmente los pagos, y pide á 
sus acreedores un plazo en que pueda realizar sus mer- 
caderías ó créditos para satisfacerles. 

Art. 1004, 

Es quiebra de segunda clase la del comerciante á 
quien sobrevienen infortunios casuales é ine\itables en el 
orden regular y prudente de ' una buena administración 
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mercantil que reducen su capital al patito de no poder 
satisfacer el todo ó parte de sus deudas. 

Art. ioo5. 


Se reputan quebrados de tercera clase los que se ha- 
llen en alguno de los casos siguientes : 

1 ° Cuando los gastos domésticos y personales del 
quebrado hubieren sido escesivos y descompasados con 
relación á su haber líquido, atendidas las circunstancias 
de su rango y familia. 

2 ° Si hubiere hecho pérdidas en cualquiera especie 
de juego que escedan de lo que por via de recreo aven- 
tura en entretenimientos de esta clase un padre de fami- 
lia arreglado. 

3 .° Si las pérdidas le hubieren sobrevenido de apues- 
tas cuantiosas, de compras y ventas simuladas ú otras 
operaciones de agiotage, cuyo éxito dependa absoluta^ 
mente del azar. 

4-° Si hubiese revendido á pérdida , ó por menos pre- 
cio del corriente, efectos comprados al fiado en los seis 
meses precedentes á Ja declaración : de la quiebra, que 
todavía estuviese debiendo. ' ' 

5 .° Si constare que en él periodo transcurrido desde 
el último inventario hasta la declaración de quiebra, hu- 
bo época en que el quebrado estuviese 'en débito por sus 
obHgaciones directas de una cantidad doble del haber lí- 
quido que le resultaba según el mismo inventario. 

Art. ioo6. 


Serán también tratados en el juicio como quebrados 
de tercera dase , salvas las escepciones que propongan y 
prueben para destruir este concepto y demostrar la in- 
culpabilidad de la quiebra. 

I. Los que no hubiesen llevado los libros de conta- 
bilidad en la forma y con todos los requisitos que se pres- 
criben en la sección a.“, título a.°, libro. de este Códi- 
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go, aunque de sus defectos y omisiones no haya resulta- 
do perjuicio á tercero. 

2. Los que no hubiesen hecho su manifestación de 
quiebra en el término y forma que se prescriben en el 
artículo 1017, título 2.° de este libro. 

3 . Los que habiéndose ausentado al tiempo de la 
declaración de la quiebra ó durante el progreso del jui- 
cio, dejaren de presentarse personalmente en los casos 
que la ley impone esta obligación , á menos de tener im- 
pedimento legítimo para no hacerlo. 

Art. 1007. 

Pertenecen á la cuarta clase los quebrados en quie- 
nes concurran algunas de las circunstancias siguientes: 

1. * Si en el balance, memorias, libros ú otros docu- 

mentos relativos á su giro y negociaciones , incluyese el 
quebrado gastos , pérdidas ó deudas supuestas. 

2. * Si no hubiese llevado libros, ó si habiéndolos lle- 

vado, los ocultare ó introdujere en ellos partidas que no 
se hubiesen sentado en el lugar y tiempo oportuno. 

5. "" Si de propósito rasgase, borrase ó alterase en 

otra cualquiera manera el contenido de los libros. 

4. * Si de su contabilidad comercial no resultare la 
salida ó existencia del activo de su último inventario y 
del dinero, valores, muebles y efectos de cualquiera es- 
pecie que sean , que constare ó se justificare haber entra- 
do posteriormente en poder del quebrado. 

Si hubiese ocultado en el balance alguna canti- 
dad de dinero, créditos, géneros ú otra especie de bienes 
ó derechos. 

6. * Si hubiese consumido y aplicado para sus nego- 
cios propios fondos ó efectos agenos que le estuviesen 
encomendados en depósito, administración ó comisión. 

7. * Si sin autorización del propietario hubiere negó- 
ciado letras de cuenta agena que obrasen en su poder 
para su cobranza, remisión ú otro uso distinto del de la 



negodacioQ, y no le hubiese hecho remesa de su pro- 
ducto. 

8/ Si hallándose comisionado para la venta de algu- 
nos géneros ó para negociar créditos ó valores de co- 
mercio hubiese ocultado la enagenacion al propietario por 
cualquiera espacio de tiempo. 

9/ Si supusiere enagenaciones simuladas de cualquie- 
ra clase que estas sean. 

10. * Si hubiese otorgado, consentido, firmado ó re- 
conocido deudas supuestas, presumiéndose tales, salva la 
prueba en contrario, todas las que no tengan causa de 
deber ó valor determinado. 

1 1. “ Si hubiese comprado bienes inmuebles, efectos 
ó créditos en nombre de tercera persona. 

12. ’ Si en perjuicio de los acreedores hubiese anti- 
cipado pagos que no eran exigibles sino en época poste- 
rior á la declaración de la quiebra. 

1 3 . “ Si después del último balance hubiese negocia- 
do el quebrado letras de su propio giro á cargo de per- 
sona en cuyo poder no tuviera fondos, ni crédito abierto 
sobre ella , ó autorización para hacerlo. 

14. “ Si después de haber hecho la declaración de 
quiebra hubiese percibido y aplicadp á sus usos persona- 
les, dinero, efectos ó créditos de la masa, ó por cual- 
quiera medio hubiese distraído de esta alguna de sus per- 
tenencias. 

Art. 1008. 

Se presume de derecho quiebra fraudulenta ó de 
cuarta clase, sin perjuicio de las escepciones que se prue- 
ben en contrario, en el comerciante , de cuyos libros no 
pueda deducirse, en razón de su informalidad cual sea 
su verdadera situación activa y pasiva, é igualmente en 
el que gozando de salvoconducto no se presente ante el 
tribimal que conoce de la quiebra, siempre que por este 
se le mande verificarlo. 


Las quiebras de los corredores se reputan siempre 
fraudulentas, sin admitirse escepcion en contrario al cor-* 
redor quebrado á quien se justifique que hizo por su 
cuenta en nombre propio ó ageno alguna operación de 
tráfico ó giro , ó que se constituyó garante de las opera^ 
Clones en que intervino como corredor, aun cuando no 
proceda de estos hechos el motivo de la quiebra. 

Art. i o i o. ■ ■ 

Son cómplices de las quiebras fraudulentas: ' 

I Los que habiéndose confabulado con el quebra- 
do para suponer créditos contra él, ó aumentar el valor 
de los que efectivamente tengan sobre sus bienes , sosten- 
gan esta suposición en el juicio de examen y calificación 
de los créditos , ó en cualquiera junta de los acreedores 
de la quiebra. 

2 . ° Los que de acuerdo con el mismo quebrado alte- 

rasen la naturaleza ó fecha del crédito para anteponerse 
en la graduación, con perjuicio de otros acreedores, aun 
cuando esto se verificase antes de hacerse la declaración 
de quiebra. - ; 

3. “^ Los que de ánimo deliberado hubiesen auxiliado 
al quebrado para ocultar ó sustraer después que cesó 
en sus pagos alguna parte dé sus bienes ó créditos. ■ 

Los que siendo tenedores de alguna pertenencia 
del quebrado al tiempo de hacerse notoria la declaración 
de quiebra por el tribunal que de ella conozca, la entre- 
gasen á este y no á los administradores- legítimos de la 
masa , á. menos que siendo de reino ó provincia diferente 
de la del domicilio del quebrado , prueben que en el pue- 
blo de su residencia no se tenia noticia de la quiebra. 

Esta escepcion no será admisible con respecto á los 
que habiten la misma provincia que el quebrado. , 

5 ° Todos los que negaren á los administradores de 
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la quiebra la e^stencia de los efectos que obrasen en su 
poder pertenecientes al quebrado. 

6^ Los que después de publicada la declaración de la 
quiebra admitiesen endosos del quebrado. 

y." Los acreedores legítimos que hiciesen conciertos 
privados y secretos con el quebrado, en perjuicio y fraude 
de la masa. 

8.° Los corredores que interviniesen en operación al- 
guna de tráfico ó giro que hiciere el que estuviese de- 
clarado en quiebra. . . 

Art. ion. 

. Los cómplices de los quebrados fraudulentos serán 
condenados civilmente, y sin perjuicio de las penas en que 
incurran con arreglo á las leyes criminales : 

A perder cualquiera derecho que tengan en la 
masa de la quiebra en que sean declarados cómplices. 

2 . ® A reintegrar á la misma masa los bienes, dere- 
chos y acciones sobre cuya substracción hubiese recaido 
su complicidad. 

3. ° A la pena del dóble tanto de la substracción, 
aun ciMndo im-se llegara ,á verificar, aplicada por mitad 
al fisco y 4 la aaasa de |a quiebra. ' 

. ^ - Art. 1012. 

Las tfispó^ones de los artículos loioy loii sobre 
los hechos :.qae constituyen complicidad en las quiebras 
fraudulentas y responsabilidad que de ella resulta , son 
aplicables á los cómplices, de los alzados , quedando suje- 
tos ademas 4 penas que prescriban las leyes crimina- 
les contra ías ^e á sabiendas auxilien la substracción de 
bienes del alzado, ^ . 

Art: i o í 3, 

Los que simplemente y sin cometer fraude alguno 
- en perjuicio de los acreedores del alzado le facilitasen 


medios de evasión, no son cómplices del alzámiento^ni 
contraen la responsabilidad civil ; pero sí incurrirán en 
las penas impuestas por el derecho común á los que fa- 
vorecen á sabiendas la fuga de los criminales, 

Art. 1014. 

El que no tenga k calidad de comerciante no puede 
constituirse ni ser declarado en quiebra. 

Art. 10 i 5 . 

Todo procedinaiento sobre quiebra se ha de fundar 
en obligaciones y deudas contraidas en el comercio, cuyo 
pago se baya cesado ó suspendido, sin perjuicio de acó- 
mularse á él las deudas que en otro concepto tenga el 
quebrado. 

TITULO SEGUNDO. 

De la declaración de quiebra. 

Art. 1016. 

La declaración formal del estado de quiebra se hace 
por providencia judicial á solicitud del mismo quebrado, 
ó á instancia de acreedor legítimo, cuyo derecho proceda 
de obligaciones mercantiles. 

Art. 1017. 

Es obligación de todo comerciante que se encuentre 
en estado de quiebra ponerlo en conocimiento del tribunal 
ó juez de comercio de su domicilio dentro de los tres dias 
si<ruientcs al en que hubiere cesado en el pago corriente 
de sus obligaciones , entregando al efecto en la escribanía 
del mismo tribunal una esposicion en que se manifi^te 
en quiebra y designe su habitacioii y todos los escrito- 
rios, almacenes y otros cualesquiera establecimientos ' de 
su comercio. 
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Art. i O I 8. 

Con lá esposlcion en que se manifieste en quiebra 

acompañará el quebrado: 

1. “ El balance general de sus negocios. 

2. ° Una memoria ó relación que esprese las causas 
directas é inmediatas de su quiebra. 

Art. 1019. 

En el balance general hará el quebrado la descricion 
valorada de todas sus pertenencias en bienes , muebles é 
inmuebles , efectos y géneros de comercio, créditos y de- 
rechos de cualquiera especie que sean, asi como igual- 
mente de todas sus deudas y obligaciones pendientes. 

Art. 1020. 

Con la relación de las causas de la quiebra podrá el 
quebrado acompañar todos los documentos de compro- 
bación que tenga por conveniente. 

Art. 1021. 

Tanto la esposicion de quiebra como el balance y la 
relación prevenidas en el articuló 1018 llevarán la firma 
del quebrado ó de persona autorizada bajo su responsa- 
bilidad para firmar estos documentos , con poder especial 
de que se acompañará copia fehaciente, sin cuyo requi- 
sito no se les dará curso. 


Art. 1022. 

Guando la quiebra sea de una compañía en que 
haya socios colectivos , se espresará en la esposicion el 
nombre y domicilio de cada uno de ellos; firmándola, 
asi como también los demas documentos que deban 
acompañarla, todos los socios que residan en el pueblo al 
tiempo de hacerse la declaración de quiebra. 
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El escribano qtte-retsbá-la "IbaiiufeBtacian dé ttaiebiá 

pondrá á su pie certifiraóon dddia y hora de su pre- 
sentación, librando en eJ acto al portador, si lo pidiere 
■un testimonii de ésti' ifitigencSa. ¡'- ¡ -c. j.. . ■ » • i ’ 


:■ ij- -í ..V _ ..... 

.- —.c-.- .^RT. IXJ 24 ,,- ; ^ ' 

' En k primera aúdienda 

mercio- el estado - de quiebra , fijando en la misin o provi^ 
dencia , con calidad de por abora y sin perjtiieio de tercero, 
la época á que deban retrotraerse los efectos de k decla- 
ración por el dia que resultare baber cesado el quebrado 
en el pago corriente de sus obligaciones. ' 

ArT. 1025. 


Para providenciarse k declaración de quiebra á ins- 
tancia de acreedor legítimo, sin que preceda la manifesta- 
ción espontánea del quebrado, es indispensable que conste 
préviamente en debida forma la cesación de pagos del 
deudor por haberse <lenegado generalmente á satisfacer 
sus obligaciones vencidas, ó bien por su fuga ú ocultacionj 
acompañada del cerramiento de sus escritorios y almace- 
nes , sin baber dejado persona que en su representación 
dirijá sus dependencias, y dé evasión á sus obligaciones, , 

Art. I02¿ V . ■ 

. . ; No será suficiente para éleekráf en tpiebfa á un co- 
merciante á instancia de sus acreedores que baya ejecu-'. 
ciones pendientes contra sus bienes, roi^tras éí mánifiés^ 
te ó se le hallen bienes disponibles sobre que trabarki 

Árt. 1027. 


. En el caso de faga tiotoriá dé ñn.edmérciantec¿» las 

circunstancias: que prefija él artículo: roaS ,- pr*e3erí de^ 
oficio la jurisdicáondecoBaércio á la ocupaaoa de los-asfa-. 

UU A 


W' 


blecimientos del fugado^ y. prescribirá las medidas que 
exija su copservacion , entre tanto que los acreedores usan 
de su ^eréí^o sobre k dedaradonde quieb^ _ 

■ ■ ■■ i ■ 

Art. 1028. ■ 

El comerciante á quien se declare en estado de quie- 
bra sin que haya precedido su manifestación, será admiti- 
do á pedir la reposición do dicha declaración dentro de los 
ocho dias siguientes á sú publicación , sin perjuicio de lle- 
varse á efecto provisionalmente las providencias acordadas 
sobre la persona y bienes del quebrado. 

Art. IC29. 

Para que recaiga la reposición del auto de declara- 
ción de quiebra , ha de probar el quebrado la falsedad ó 
insuficiencia legal de los hechos que se dieron por funda- 
mento de ella, y que.se halla corriente en sus pagos» 

Art. io 3 o. 

El artículo de reposición se sustanciará con audien- 
cia del acreedor que promovió la quiebra, y de cualquier 
otro acreedor del quebrado que se oponga á su solicitud. 

I ■ I 

Art. io 3 i. . ' 

La sustanciacion de dicho artículo no podrá esceder 
de veinte dias, dentro de los cuales se recibirán por via 
de justificación las pruebas que se hagan q>or ambas par- 
tes, y á su vencimiento se resolverá s^un los méritos 
de lo obrado, admitiéndose solamente en el efecto devo- 
lutivo las apelaciones que. se interpongan de la providen* 
cia que se dé, ' ^ 

. . Art. ig 32 . 

La repeácion po(ká también proveerse antea de ven- 
cer el espresado término de veinte i^as , si el acreedor 
qjK promovió k q^ebra conviene encella, ó si por prte 



de él ó de otro acreedor ifegiwifc, no se mciere contra- 
iccitm en tos ocho dias siguiente á la notificación dd 
trasla.do que se confia, de. k insomcia-^ quAradi). ‘ 


■ í 




. La T^laoaackjn dél qu^rado contra el^aú^ 
claracion de quiebra no imp^irá ai suspenderá la ejecu- 
ción de Jas providenciás prevenidas en el título cuarto 
este libro hasta que conste la revocaóidri de aquá. 


Art. 1034» 


,, Revocada la declaración de quiebra por el auto de 
reposición, se tiene por no hecha, y no produce efecto 
alguno legal. Él comerciante contra qnien se dio podrá 
Usar de su derecho en indemnización de daños y perjui- 
cios, si se hubiese procedido en ella con dolo, fakedad ó 
injusticia mánifiésta, 

y 

-L . TITULO TERCERO. 


De los efectos y retroacción de la deciar adon de quiebra. 

Art. .io35. . . 


El quebrado queda de derecho separado é inhibido, 
de la administración de todos sus bienes desde que se 
constituye en estado de quiebra. 

Art. ip 36 ... • ■ 

Todo acto de dominio y administración que ba^ el* 
quebrado sobre cualquiera especie y porción de sus bie- 
nes desunes de la declaración de quiebra, y los quehap 
hecho Lteriormente á la_époea A ^ue reti^ W 
¿ctos de dicha declaración, son nulos. ' . r . , . - ■ , . 



' fia Jjis disposiciones de les dos artículos 
se comprenden los bienes que por cualquiera título ad- 
quiera el quebrado hasta finaFizarse la quiebra por el 

q>a^o de les acreedores ó por . convenio con los mismos. 

■ * ■ . ■ ' ■ " 

y ■ Ajit., io3,8. ■ ■ 

Xas cantidades .que el quebrado baya satisfecho en 
dinero , efectos ó valores de crédito en los quince dias 
precedentes á la declaración de quiebra por deudas y 
obligaciones directas , cuyo vencimiento fuese posterior á 
^a, se devolverán á. la masá por dos que las percibieron. 

Art, j.o3.9, 

- . Se reputan fraudulentos^ y quedarán ineficaces de de- . 
recho con respecto á loí acreédopes del quebrado, los 
contratos celebrados por este en los treinta dias preceden- 
tes á su quiebra que. sean de las especies siguientes : 

I.* Todas las eríagenacipnes de bienes inmuebles he- 
chas á título gratuito. 

2 ,.\. Xas constituciones dótales hechas de Henes pro- 
pios á sus hijos. ■ 

3 .* Las cesiones y traspasos de bienes inmuebles he- 
chos en pago de deudas, no vencidas al tiempo de decla- 
rarse la quiebra. . ‘ i 

" ^ 4* Las hipotecas convencionales establecidas sobre 
obligaciones de fecha anterior que no tuviesen esta cali- 
dad, ó sobre préstamos de dinero ó mercaderías, cuya 
entrega no se verificase de préseme al tiempo de otor- 
garse la obligación ante el escribano y testigos que inter- 
^dnkron en elk ■ ^ 

■■ : .i' . :;;,r >. ■ v..:. 

* Támbien se comprenifeh én las di^siciones deí ar- ‘ 
tículo anterior las’ (fenaciohes entré 


precedentes 



el car^ter de remuneratorias, otorgadas después 60^1^ 

ÁRT. 1041. 

Podrán anularse á instancia de los acreedores, me- 
diante la prueba de haberse obrado en fraude de sus de- 
rechos: - 

I. Las enagenaciones a título oneroso de bienes raí- 
ces hechas en el mes precedente á la declaración de 
quiebra. 

: 2. Las constituciones dótales ó reconocimientos de 
capitales hechos por un cónyuge comerciante en favor del 
otro cónyuge en los seis meses precedentes á lá quiebra, 
sobre bienes que no fueren inmuebles de abolengo, ó 
los hubiere adquirido y poseído de antemano el cónyu- 
ge, en cuyo favor se haga el reconocimiento de dote ó 
de capital. 

3 . ° Toda confesión de recibo de dinero ó de efectos 

á título de préstamo que hecha seis meses antes de la 
quiebra en escritura pública no se acreditare por la fe 
de entrega del escribano ; ó habiéndose hecho por docu- 
mento privado, no constare uniformemente de los libros 
de los contrayentes. 

4. ^“ Todos los contratos, obligaciones y operaciones 
mercantiles del quebrado que no sean anteriores de mas 
de diez días á la declaración de la quiebra. 


Art. 1042. 

Todo contrato hecho por el quebrado en los cuatro 
años anteriores a la quiebra, en que se pruebe cualqui^ 
ra especie de suposición ó simulación hecha en fraude de 
sus acreedores, se podrá revocar á instancia de estos. 

Aut. 1043. ■ 

En virtud de la declaración de quiebra sé tienen por 


vencidas todas las' deudas pendientes del quebrado bajo 
descuento del rédito mercantil por la anticipación del pa- 
go, si este llegase á verificarse antes del tiempo prefijado 
en la obligación. 

TITULO CUARTO. 

Dg las disposiciones consiguientes d la declaración de (pdehra. 

Art. 1044. 

En el acto de hacerse por el Tribunal la declaración 
de quiebra ^ se proveerán también las disposiciones si- 
guientes: 

I ^ El nombramiento de juez comisario de la quiebra 
en uno de los individuos del tribunal de comercio. 

а. * . El arresto del quebrado en su casa, si diere en 
el acto fianza de cárcel segura; y en defecto de darla, 
en lá cárcel 

3 . * La Ocupación judicial de todas las pertenencias 

del quebrado y de los libros, papeles y documentos de 
su giro. ' 

4. * El non^ramiento de depositario en persona de 
la confianza del tribunal, á cuyo cargo se pondrá la con- 
servación de todos los bienes ocupados al deudor hasta 
que se nombren los síndicos. 

5 . * La publicación de la quiebra por edictos en el 
pueblo del "domicilio del quebrado y demas donde ten- 
ga establecimientos mercantiles; y su inserción en el pe- 
riódico de la plaza ó de la provincia, si lo hubiere. 

б. “ La detención de la correspondencia del quebra- 
do para los fines y en los términos que se espresan en el 
artículo io 58 . 

7“ La convocación de los acreedores del quebrado á 
Ja primera junta general. . " . 



Corresponde al juez comisario de la cpiielira! 

1. ’* Autorizar todos los actos de ocupación de los 

iiienes y papeles relativos al giro y trá&co del quebrado. 

2. ® Dar las providencias interinas que sean urgen- 

tes para tener en seguridad y buena conservación los 
bienes de la masa mientras que dándose cuenta al tribu- 
nal resuelve lo conveniente. - . * 

3 . '’ Presidir las juntas de los acreedoi'es del quebrado 

que se acuerden por el tribunal 

4. ® Hacer el examen de todos los libros, documem 
tos y papeles concernientes al tráfico del quebrado para 
dar los informes que el tribunal le exija. 

5 . ® Inspeccionar todas las operaciones del depositario 
y de los síndicos de la quiebra: celar el buen manejo y 
administración de sus pertenencias; activar las diligencias 
relativas á la liquidación y calificación de los créditos, y 
dar cuenta al tribunal de los abusos que advierta sobre 

todo ello. , , 

6. ® Las demas funciones que especialmente se le de- 
signan en las disposiciones de este Código. 


Art. 1046, 

La ocupación de los bienes y papeles del comercio 
leí ouebrado tendrá efecto en la forma siguiente. 

I » Todos los almacenes y depósito merato 
y- efectos del quebrado quedarán cerrados b^oj^U 
de las cuales tendrá una el juez comisario y 

"T tulÍgtia se practicará en el e^ritorlo ^ 
desítchoSel quebrado. 

por diligencia el en cada uno 

de ellos á contmuaaon^e la u ^ 
hojas escritas que tenga, la c 


el escribano. Si los litaros no tuvieren las formali<lade3 
prescritas por este Código, se rubricarán también por 

aquellos todas SUS fojas. ' 

El quebrado ú otra persona en su nombre y con po- 
der suyo, podrá asistir á estas diligencias, y si lo solicita- 
re se le dará una tercera llave, y firmará y rubricará en 
este caso los libros con el juez y el escribano. 

3. ® En el mismo acto de la ocupación del escritorio se 
formará inventario del dinero, letras, pagarés y demas 
documentos de crédito pertenecientes á la masa; y se 
pondrán en un arca con dos llaves, tomándose las pre- 
cauciones convenientes para su seguridad y buena cus- 
todia., 

4. ® Los bienes muebles del quebrado que no se hallen 
en almacenes en que puedan ponerse sobrellaves, y los 
semovientes, se entregarán al depositario bajo inventario, 
dejándole al mismo quebrado la parte de ajuar y ropas de 
uso diario, que el juez comisario estime prudentemente 
que le son necesarias. 

5 . ® Los bienes raices se pondrán bajo la administra- 
ción interina del depositario, quien recaudará sus frutos 
y productos, y dará las disposiciones convenientes para 
evitar cualquiera mala versación. 

6. ® Con respecto á bs bienes que se hallen fuera del 

pueblo, del domicilio del quebrado , se practicarán iguales 
dÜlgeneias en los pueblos donde se encuentren, despa- 
chándose á este fin los oficios convenientes á sus respec- 
rivos jueces. ■ 

' Si I03 tenedores de estos bienes fueren personas 
abonadas y de notoria responsabilidad, atendido su valor, 
Sfe constituirá en ellos el depósito, escusándose los gastos 
de la translación á poder de otros sugetoa ' 

Art. 1047. ■ ■ ■ ''■■ ■■ 

' • -Cuando la quiebra una ^ciedad colectiva, se 

¿e , bienes en los términos que 



prescnbe el artículo anterior á todos los socios que en tí 
contrato de sociedad resulten, responsables á las resulté 
de sus negociacionea V , 


■ 1048. ■ V ■■ • 

El juez comisario con asistencia del depositario podrá 
examinar á su voluntad todos los libros y papeles de la 
quiebra, sm estraerlos del escritorio, para tomar. las ins- 
trucciones y apuntes que necesite para el . desempeño de 
las atribuciones que le corresponden. 

El quebrado podra asistir por sí ó por su apoderado 
a esta diligencia , para cuyo fin se le citará préviamente 
con señalamiento de dia y hora, . 


Art, 1049. 

El nombramiento de depositario recaerá en un co- 
merciante de notorio abono y buen crédito, sea ó no 
acreedor á la quiebra, el cual antes de dar principio á 
sus funciones prestará juramento de ejercer bien y fiel- 
mente su encargo. 

Art. i o 5o. 


Las letras, pagarés ó cualquiera otro documento de 
crédito vencido, se cobraran por el depositario; y las 
qpjg fberen pagaderas en domicilio diferente , se remitirán 
por el mismo para su cobro á persona abonada, con 
prévia autorización del juez comisario. 

Art. i o 5 i*. 

Será de cargo y responsabilidad del depositario prac- 
ticar las diligencias necesarias con las letras qne deban 
presentarse á la aceptación, ó protestarse por falta de es-i 

ta ó de pago. ' . ' 

Art. io5a. 

Para practicar opordinamente las diligenciaa, pravér 
^ N» a 



nicls3 en los dos artículos precedentes, se estraeián del ar- 
cada depósito, con la debida anticipación, los documen- 
tos de crédito que hayan de presentarse al pago ó á la 

aceptación. 

Art. i o 53 . 

Todas las cantidades que se recauden pertenecientes 
á la quiebra, serán puestas en el arca del depósito de di- 
nero y valores de la mBina. 

Art. 1064. 

Los endosos, recibos y cualquiera otro documen- 
to de obligación ó de descargo que formalice el deposita- 
rio de la quiebra, han de estar autorizados con el visto 
bueno del juez comisario. 

Art, io 55 . 

El depositario no podrá hacer ventas de los efectos 
de la quiebra, como no sea de aquellos que no pueden 
conservarse sin que se deterioren ó corrompan. 

Tampoco podrá hacer otros gastos que los que abso- 
lutamente sean indispensables para fei custodia y conser- 
vación de los efectos que tenga en depósito. 

Tanto para lo uno como para lo otro ha de. obrar con 
permiso del juez comisario. 

Art. 10 56 . 

El depositario de la quiebra tendrá derecho á una 
dieta que prudencialmente señalará el tribunal , guardan- 
do consideración á la entidad de los bienes que compongan 
el deposito , sin que pueda esceder de sesenta reales dia- 
rios. Ademas se le abonará mi medio por ciento sobre las 
cantidades que recaude, y el importe de los gastos necesa- 
rios que haga en el desempeño de su encargo. 
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En -los mismos^ edtótós éfl ^ 4^ 
quiebra , se incluirá k prohibición de que nadie ha^,]^ 
gos ni entregas de efectos al quebrado, sino'al depSt^ 
nombrado , bajo la pena de no quedar desdirgados en vir- 
tud de dichos pagos tó entare^^^ 
tengan pendientes eU favor de ; . i 

Asimismo se prevendrá á todas:. las petse^as ^ eu- 
yo. poder existan pertenencias dd quebrado qr^ hagan 
manifestación de ellas por notas que entregarán al juez 
comisario, pena de ser tenidos por ocultadores de, bienes y 
cómplices en la quiebra. ^ .. 

Ultimamente se anunciará dl dia -y horá para la pri- 
mera junta general dé acreedores, conyocáiidolos á sü 
asistencia , bajo apercibimiento de pararles el perjuicio que 
haya lugar. . \ 

Art. io5-8. ■ 


Lá correspondencia del quebrado se pondrá «i poder 
del juez comisario, quien la abrirá á presencia de aquel ó 
de su apoderado , entregando al depoátario las cartas que 
tengan relación con las dependencias de la quiebra , y al 
quebrado las que sean de otros asuntos. : ' 

. Después de hecho el nombramiento de síndicos serán 
estos los que reciban la correspondencia, llamando siem- 
pre al quebrado ó su apoderado para abrir las cartas que 
vayan dirigidas al mismo j y entregarle las que no perte- 
nezcan á los intereses de la masa. 

Art. loSq. 

No resultando méritos.del exámen que haga el juez 
comisario del balance y memoria; presentados pr el que^ 
hrado V del estado de sus libro»,y dependenc^ pOT 
graduir la quiebra de culpable , po^á a trib^ 
dar. á solicitud del mismo quebrado y préyra 



del juez comisario que se le espida salvo conduc- 
to, ó se le alce el arresto lo estuviere sufriendo, bajo 
caución juratora de presentarse siempre que fuese 
llaíiia<to. ' 


A w»T» ■ t ir» rt 


S\ el quebrado no hubiere presentado al manifestarse 
en quiebra el balance general de sus negocios según se 
previene en el artículo loi 8, ó cuando se hubiere he- 
cho la declaración de quiebra á instancia de sus acreedo- 
res, se le mandará que lo forme en el término mas bre- 
ve que se considere suficiente, el cual no podrá esceder 
de diez dias , poniéndole de manifiesto al efecto en pre- 
sencia del juez comisario, los libros y papeles de la quie- 
bra que necesitare, sin estraerlos del escritorio. 

■ ■ • 

Art. io6i. 

■ I 

En el caso de que por ausencia, incapacidad ó ne- 
gligencia del quebrado no se formaré por este el balance 
general de sus negocios, se nombrará inmediatamente 
por el tribunal un comerciante esperto que lo forme con 
señalamiento de un término breve y perentorio, que no 
podrá ser mayor de quince dias , y para ello se le facilita- 
rán los libros y papeles del quebrado á.presencia del juez 
comisario y en el mismo escritorio. . , 

Art. io6a. 


El día para la celebración de la primera junta de 
acreedores $e fijará con respecto al tiempo que sea abso- 
lutamente preciso para que los acreedores que se hallen 
en el reino reciban la noticia de k quiebra, y puedan 
ncMiibrar personas, que los representen én la junta. Ikj 
ningún caso podrá d^rirse la celebración dé esta mas de 
tr^ta dicB desde que sé' hizo k declaración judicial de 


Eí -juez comisario cuidará de fon^ ea los tres dias 
siguientes á la declaración de quiebra el estado de los 
acreedores del quebr^cfo por lo que resulte del balance, 
y los convocará á la junta general por circular espedida* 
al efecto, que se repartirá a domicilio en cuánto 'á los 
acreedores que residan en la misma población j y á log 
ausentes se dirigirá por el primer correo, anotándbsé 
una y otra diligencia en el espediente. 

^ Si el quebrado no hubiere presentado el balance, se 
formará la lista de los acreedores que deben convocarse 
individualmente por lo que resulte del libro mayor ; y en 
el caso de no haberlo, por los demas libros y papeles del 
quebrado, y las noticias que dieren este ó sus dependientes. 

- Art. 1064. 

^ Los acreedores que sin constar que lo sean por el 
balance y libros del quebrado presenten al juez comisario 
documentos que prueben créditos líquidos contra aquel, 
serán admitidos á la junta haciendo su gestión antes de 
la celebración de esta , bajo la responsabilidad que pre- 
viene el artículo 1010 en el caso de suposición fraudu^ 
lenta de créditos. ^ - 

Art. i 06 5 . 

1 

El quebrado no alzado será citado para esta priniera 
junta de acreedores y las demas que se celebren en él pro- 
greso del procedimiento, para que si le conviniere con- 
curra á ellas por sí, estando en libertad, ó por medio 

de apoderado. ,, , . 

* Art. 1066. ■ . 

. No será admitida en la jvmta persona algnmt 
presentación agena, si no se halla. autorizada CoO podeí 


2^8 

bastante, que estará obligada á' presentar en el acto al 
juez comisario. 

Tampoco podrán llevar los apoderados mas qué una 
sola representación. 

- - Art. 1067. 

Constituida la junta en el dia y lugar señalados para 
su celebración, se dará conocimiento á los acreedores del 
balance y memoria presentados por el quebrado , hacién- 
dose en el acto por el juez comisario de oficio, ó á instan- 
cia de cualquiera de los concurrentes, todas las compro- 
baciones que crean convenientes con los libros y docu- 
mentos de la quiebra que se tendrán á la vista. * 

El depositario presentará también á la junta un in- 
forme circunstanciado sobre el estado de las dependen- 
cias de la quiebra, y el juicio que puede formarse sobre 
sus resultados. Asimismo formará y presentará una nota 
de las recaudaciones y gastos hechos hasta aquel dia. - 
Si el quebrado ó su apoderado hicieren proposicio- 
nes en esta junta sobre el pago de los acreedores, se pro- 
cederá con arreglo á las disposiciones, de los, artícu- 
los 1 153 , 1 1 54 y 1 1 55 . En el caso de no hacerlas, ó 
de que de ella no. resulte convenio entre el mismo que- 
brado y sus acreedores , se pasará en seguida al nombra- 
miento de síndicos de la quiebra. 


TITULO QUINTO. 


Del rumhramierito de síndicos ^ y sus funciones. 

r • Art. 1068. : . 

El numero de los síndicos se fijará de antemano por 
€l tribunal de comercio á propuesta del juez comisario, se- 
gun la es^fpgÍQii de negocies que 
:tres. 


, y no 



Art. 1069. 
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El nombramiento de cada smdico se hará á mayoría 

de votos por los acreedores que concurran á la junta 
general. ^ 

La mayoría se constituye por la nutad y uno mas 
del número de votantes, que representen las tres quintas 
partes del total de créditos que compongan entre todos. 

Art. 1070. 

Puede recaer el nombramiento de síndico en cual- 
quiera acreedor del quebrado que lo sea por su propio 
derecho, y no en representación agena, y que tenga ade- 
mas las cualidades de ser comerciante matriculado , cor- 
riente en su giro, mayor de veinte y cinco años, y con 
residencia habitual en el pueblo. 

El nombramiento de síndicos se ha de hacer en per- 
sona determinada , y no colectivamente en sociedad algu- 
na de comercio. 

Art. 1071. 


Aceptando los síndicos nombrados este encargo, jura- 
rán antes de entrar en ejercicio desempeñarlo bien y fiel- 
mente con arreglo á las leyes. 

Art. 1072. 

A todos los acreedores no concurrentes á la junta 
en que se hubiere hecho el nombramiento de síndico, 
se hará este saber por circular que espedirá el jaez 
comisario. 

Art. 1073. 

Son atribuciones de los síndicos. 

I ° La administración de todos los bienes y perte- 
nencias de la quiebra á uso de buen comerciante. 

2.° La recaudación y cobranza de todos los créditos 
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de la masa y el pago de los gastós de adminlstradon de 
sus bienes, (jue sean de absoluta necesidad para su con- 
servación y beneficio. 

3. ° El cotejo y rectificación del balance general he^ 
cho anteriormente del estado del quebrado, formando el 
que deberá regir como resultado exacto de la verdadera 
situación de los negocios y dependencias de la quiebra, 

4. ° El examen de los documentos justificativos de 
todos los acreedores de la quiebra para estender sobre 
cada uno de ellos el informe que deban presentar en la 
junta de acreedores. 

5. ° La defensa de todos los derechos de la quiebra, y 
el ejercicio de las acciones y escepciones que la competan. 

6. *^ Promover la convocación y celebración de las 
juntas de acreedores en los casos y para los objetos que 
se determinan en este Código , y por los motivos estraor- 
din arios que se consideren suficientes. 

’j? Procurar la venta de los . bienes de la quiebra 
cuando esta deba ejecutarse con sujeción á las formalida-r 
des de derecho. ' 

Art. 1074. 

El nombramiento de los síndicos se ratificará por los 
acreedores reconocidos en la junta de calificación de eré-? 
ditos , ó bien se hará un nuevo nombramiento si no se 
acordare su confirmación. 

Art. 1075. 

A solicitud fundada y justificada de cualquier acree- 
dor, ó en virtud de informe del juez comisario sobre 
abusos de los síndicos en el desempeño de sus funciones, 
podrá el tribunal decretar su separación , y que la junta 
de acreedores haga nuevo nombramiento. 

Lambien podrá este tener lugar siempre que la mis- 
ma junta estime conveniente acordarlo , aunque no se es" 
prese motivo alguno para remover los anteriores. 



El síndico cuyo crédito no fuese reconocido como 
gitimo por la junta de acreedores en la sesión celebrada 
para calificarlos, ó que pr cualquiera motivo dedujese 
alguna acción contra la masa, queda de derecho separado 
de la sindicatura. 

Art. 1077. 

Los síndicos son respnsables á la masa de cuantos 
daños y perjuicios le causen pr abusos en el desempeño 
de sus funciones , ó por taita del cuidado y diligencia que 
usa un comerciante solícito en el manejo de sus negocios. 

Art. 1078. 

El ejercicio de la sindicatura de una quiebra da de- 
recho á los que la sirven á una- retribución de medio pr 
ciento sobre todas las cobranzas que. hagan de créditos y 
derechos de la quiebra, de dos pr ciento en los produc- 
tos de las ventas de mercaderías pertenecientes á eHa, y 
de uno por ciento en las ventas y adjudicaciones de bie- 
nes inmuebles ó pertenencias de cualquiera otro género 
que no sean del giro y negocio del quebrada 

TITULO SEXTO. 

De la administración de la quiebra. 

Art. 107.9. 

Nombrados que sean los síndicos y puestos en ejer- 
cicio de sus funciones, procederán al inventario forpaal y 
general de todos los bienes, efectos, libros, documentos 
y papeles de la quiebra, que autorizará con su asistencia 

el juez comisario. 

Los bienes y efectos que estén ^ manos de consigna- 



taños, ó que por cualquiera otte razón se hallen en 
pueblo distinto de donde esté radicada la quiebra, se com- 
prenderán en el inventario por lo que resulte del balance, 
libros y papeles del quebrado, con las notas que correspon- 
dan según las contestaciones que se hayan recibido de 
sus tenedores ó depositarios. 

Art. 1080. 

El quebrado será citado para la formación del in- 
ventario, y podrá asistir á ella por sí ó por medio de 
apoderado. 

- ■ Art. 10 81. 

Formalizado el inventario se hará la entrega á los 
síndicos de todos los bienes, efectos y papeles compren- 
didos en él bajo de recibo, espidiéndose por el juez comi- 
sario los oficios convenientes para que se pongan á dis- 
posición de los mismos síndicos los bienes y efectos que 
se hallen en otros pueblos. 

Art. 1082. 

El deppsitario'de la quiebra rendirá cuenta formal y 
justificada de su gestión á los síndicos en los tres dias si- 
guientes al nombramiento de estos, y con su audiencia , y 
el informe del juez comisario , pr^oveerá el tribunal lo que 
corresponda sobre su aprobación ó la reparación de los 
cargos que resulten al depositario. ^ 

Art. i 08 3 - 

■ r • ■ I 

Fuera de los gastos de conservación y beneficio de 
los efectos y bienes de la quiebra, no podrá hacerse otro 
alguno de ninguna' especie, áno en virtud de providen- 
cia judicial- r ■ ■■ ^ ^ i- . 

^ ■■'Art. í’^84. ■ ■ ^ 

-víI'^Egs síndkosv ateadklü; la riatu^ de los efectos 



mercantiles de la quiebra, y consultando la mayor venl- 
ja posible á los intereses de esta, propondrán al juez co- 
inisano la venta que convenga hacer de eUos eii los 
tiernas oportunos, y el juez determinará lo conveniente,^ 
bjando el mínimum de los preciosa que podrán verificar- 
se, sobre los que no podrá hacerse alteración sin causa 
lundada á juicio del mismo juez comisario. 

Aut. io85. 

En la venta de los efectos de comercio pertenecien- 
tes á la quiebra, intervendrá necesariamente un corredor, 
y donde no lo haya, se ejecutará en subasta pública, anun- 
ciándose con tres dias á lo menos de anticipación por 
edictos y avisos, que se publicarán en el perióctco, si lo 
hubiere en el pueblo. 

Art,. 1086. 

Para la regulación de los precios á que se hayan de 
vender los efectos mercantiles de la quiebra, atenderá el 
juez comisario á su coste, según las facturas de compras 
y los gastos ocasionados posteriormente, procurando los 
aumentos que permita el precio corriente de géneros de 
igual esp>ecie y calidad en las naismas plazas de comerció. 

Si hubiere de hacerse rebaja en . el precio de su coste, 
inclusos los gastos, para la enagenacion de aqueüos efec- 
tos, se habrá de verificar necesariamente la venta en 
subasta pública. 

Art. 1087. 

Lo 3 síndicos promoverán el justiprecio de los bienes 
muebles del quebrado que no sean efectos de comercio y 
el de los raíces, para lo cual se nombrarán pentos por 
su parte, y por la del quebrado, ó por el juez comisanp 
en defecto de hacerlo este. En caso de discordia se hara 
por el tribunal el nombramiento de tercer, perito. ... 
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Art. 1088. 

La venta de los bienes raíces y la de los muebles , á 
escepcion de los del comercio del quebrado , se harán en 
pubUca subasta con todas las solemnidades de derecho; y 
en otra forma serán de ningún valor. 

Art. 1089. 

No pueden los síndicos comprar para sí, ni para otra 
persona bienes de la quiebra de cualquiera especie que 
sean; y si lo hicieren en su nombre ó bajo el de algún 
otro, se confiscarán á beneficio de la misma quiebra ios 
efectos que hubieren adquirido de ella , quedando obli- 
gados á satisfacer su precio, si no lo hubiesen hecho. 

Art. 1090. 

Las demandas civiles contra el quebrado que se ha- 
llaren pendientes al tiempo de hacerse la declaración de 
quiebra, y las que posteriormente se intenten contra sus 
bienes, se seguirán y sustanciarán con los síndicos, 

Art. 1091. 

También continuarán los síndicos las acciones civiles 
que el quebrado hubiere deducido en juicio antes de caer 
en quiebra, y promoverán las demandas ejecutivas que 
correspondan contra los deudores de ella; pero no podrán 
intentar ningún otro género de procedimiento judicial 
por negocios ó intereses de la quiebra, sin prévio cono- 
cimiento y autorización del juez comisario. 

Art. 1092. 

El quebrado suministrará á los síndicos cuantas noti- 
cias y conocimientos le reclamaren y él tuviere concer- 
nientes á las operaciones de la quiebra; y estando en li- 
bertad le podrán emplear- los mismos síndicos en los tra- 



de admimstrácioa y liquidación balo su 

Cía y responsabilidad. 

Art. 1093. 

Tiene derecho el quebrado á exigir de los síndicos por 
conducto del juez comisario las noticias que puedan con- 
venirle sobre el estado de las dependencias de la quiebra, 
y de hacerles, por el mismo medio las observaciones que 
crea oportunas para el arreglo y mejora de la administra-^ 
cion , y para la liquidación de los créditos activos y pasi- 
vos de la misma quiebra. 

Art. 1094, 

No permitirá el juez comisario que los síndicos, rétem 
gan en su poder los fondos en efectivo , pertenecientes á 
la quiebra, sino que les obligará á hacer entrega sema- 
nalmente en el arca de depósito , de todo lo que hayan 
recaudado, dejándoles solo la cantidad que el mismo juez 
estime suficiente para atender á los gastos corrientes dé 
administración. ' . . 

Art. 1095. p 

. _ ' ’ "I 

c. 

Los síndicos presentarán mensualmente un estado 
exacto de la administración de la quiebra, que el juez co? 
misario pasará con su informe al tribunal para las pro- 
videncias que haya lugar en beneficio de los interesados 

en la quiebra. 

Todos los acreedores que lo ' soliciten podrán obte- 
ner á sus espensas copias de los estados que presenten 
los síndicos, y esponer en su vista cuanto crean conve-r 
iiiente á los intereses de la masa. : ^ - ^ 


dependeu- 



Art. 1096. 

A instancia de los síndicos, y con previo informe del 
juez comisano , podrá el tribunal acordar la translaaon de 
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los caudales existentes en el arca de la quiebra á cual- 
quiera banco púbüco con mi soberana autorizacioa 


Art. 1097. 

Los síndicos cuidarán bajo su responsabilidad que se 
practiquen todas las formalidades que correspondan para 
la conservación de los derechos de la quiebra en las le- 
tras de cambio, escrituras públicas, efectos de crédito, y 
cualquiera otro documento de la pertenencia de aquella. 

Art. 1098. 


Todo quebrado que baya cumplido las disposiciones 
de los artículos 1017 y ioi8 recibirá una asignación 
alimenticia. Su cuota será graduada por el tribunal, oyem 
do el informe del juez comisario , con relación á la clase 
del quebrado , al número de personas que compongan su 
familia, al haber que resulte del balance general, y á los 
caracteres que se presenten para la calificación de la 
quiebra. 

Si los síndicos tuvieren por escesiva la asignación he- 
cha al quebrado, podrán hacer al tribunal las reclama- 
ciones que estimen convenientes á los intereses de la masa. 


Art. 1099. 

Los alzados no podrán pedir en tiempo alguno socor- 
ros alimenticios, y las asignaciones hechas á los quebrados 
fraudulentos cesarán de derecho desde que sean calificados 
en este concepto. 



titulo SEPTIMO. ^ 

Del exdmen y reconocimiento de los créditos 
contra la (juiehra. 

Articulo iioo. 

El exámen y reconociimento de los créditos contra la 
quiebra se hará en junta general de acreedores con vista 
de los documentos originales de crédito, y de los libros y 
papeles del quebrado. 

Art. no i. 

El tribunal ó juez que conozca en la quiebra, fijará 
luego que estén nombrados los síndicos con relación á la 
estension de los negocios y dependencias de esta, y á 
las distancias á que se encuentren respectivamente los 
acreedores, el término dentro del cual deberán estos 
presentar á los mismos síndicos , los títulos justificativos 
de sus créditos , sin que pueda esceder de sesenta dias. 

En la misma providencia se designará también el dia 
en que haya dé celebrarse la junta de exámen y recono- 
cimiento de créditos, que será el duodécimo después de 
vencido el plazo prefijado para la presentación de docu- 
mentos. 

Los síndicos cuidarán de circular á todos los acree- 
dores esta disposición, que ademas se hará notoria por 
edictos, y se insertará en el periódico, si lo hubiere en la 
misma plaza ó en la provincia. 

Art. i i 02. 

Los acreedores están obligados á entregar á los sín- 
dicos los documentos justificativos de sus créditos dentro 
del término prefijado, acompañando copias literales de 
ellos, para que cotejadas por los síndicos, y hallándolas 
conformes, pongan á su pie una nota firmada, de que- 
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dar los originales en su poder, y en esta forma las de- 
vuelvan á los interesados para guarda de su derecho. 

Art. iio 3 . 

Los síndicos á medida que reciban los documentos 
de los acreedores liarán su cotejo con los libros y pape^ 
les de la quiebra , y estenderán su informe individual so- 
bre cada crédito con arreglo á lo que resulte de dicho co- 
tejo y las demas noticias que llegaren á su conocimiento. 

Art. 1104. 

En los ocho dias siguientes al vencimiento del plazo 
para la presentación de los títulos de los acreedores , for- 
marán los síndicos un estado general de los créditos á 
cargo de la quiebra que se hayan presentado á compro- 
bación, con la oportuna referencia en cada artículo por 
orden de números de los documentos presentados por su 
respectivo interesado, y lo pasarán al juez comisario, dan- 
do copia al quebrado , ó á su apoderado para su inteli- 
gencia. 

El juez comisario cerrará el estado de créditos, y á 
consecuencia de esta diligencia, serán considerados en mo- 
ra para los efectos que prescribe el artículo 1 1 1 1 , ios 
acreedores que comparezcan posteriormente. 

Art. iio 5 . 

Reunidos los acreedores en el dk señalado para la 
junta de examen y reconocimiento de créditos, se hará 
la lectura del estado general de estos, de los documentos 
respectivos de comprobación , y del informe de los síndi- 
cos sobre cada uno de ellos. 

■ Todos los acreedores concurrentes, y el quebrado 
por sí, ó por medio de apoderado, podrán hacer sobre 
cada partida las observaciones que estimen oportunas. El 
interesado en elcréito, ó quien le represente, satisfará en 



la forma que pueda conyenule , y se ^ 

yona de votos sobre el reconocimiento ó ésclusion de ca- 
da crédito, regulándose aquella según se ha establecido en 
el artículo 1069. - 

El acuerdo de la junta deja salvo el derecho de todos 
y cada uno de los acreedores á la quiebra: eídel interesa- 
do en el crédito controvertido y el del quebrado, para que 
SI se sintieren agraviados ¡< usen de éf en justicia- como les 
convenga; quedando entre tanto privado de voz activa 
en la quiebra , ; el acíeedor cuyo eredii^ ik) ^ réconocidó. 

. ÁrT. i i od; y-' 


En caso de reclana^cioií por ¿^tqidej-a acreedor 
contra el acuerdo de la junta en que ^e^declaré: recono- 
cido un crédito , , serán de. su cargo los gástOá del proce- 
dimiento , á menos que judicialmente -se. declárase escl^ 
dó el crédito , en cuyo caso le serán- abonados íntegramen- 
te por la masa, mediante su cuenta justificada.. . 

J ■ ArE i 107. ; ■ y 

Pasados treinta días después de\la celebración, de la 
junta, no se admitirá instancia alguna contra lo que eíi 
ella se hubiere deliberado, m antes. de. espirar esto tér- 
mino podrá hacerlo un acreedor cóntoá la retolú^^^ que 
fuere conforme á sú voto. - ■ ' ^ ' . y -' 

ArT. i 108. ■' ' 


Al acreedor, cuyo crédito sea ésgluido, sé le devolve- 
rán sus títulos para los usos que. le convengan. ' . / 

Los síndicos, sostendrán , .por cue^-de: M «- 

liberación de la junu, caso qué sea imptigB^ fP juicio. 


' Art. 1109. ^ \ 

Eos acreedores á quienes sean reconocidos sus cr^ 
ditos, recojerán también sus títulos, con una nota al pie 
que asi.b esprese, detaUando la. cantidad recpnocida.¡Es- 


V? a 



3oo 

ta nota. S6 firmará por los síndicos, y el juez comisario 
pondrá en ella el visto bueno. 

Art. i i i o. 

Los acreedores residentes en los países que están 
mas acá del Rhin , y de los .íVlpes , y los de las islas Bri- 
tánicas, gozarán del término de sesenta dias para presen- 
tar sus documentos, aun cuando sea mas corto el que se 
prefije para los acreedores del reino. 

Los que residan en países que esten mas allá de 
aquellos límites, tendrán para dicha operación el plazo 
de cien dias. 

Los de los países de Ultramar de este lado de los ca- 
bos de Buena-Esperanza y de Hornos , gozarán el plazo 
de ocho meses, el cual será doble para los que residan 
del otro lado de dichos Cabos. 

Para el exámen de los títulos de los acreedores que 
gocen plazo mas largo que el designado para la celebra- 
ción de la junta, se celebrarán, después de ésta, las ejue 
fueren necesarias, sin que esta dilación pare perjuicio á 
sus derechos. 

Art. i i i i . 

Los acreedores que no hubieren presentado los docu- 
mentos justificativos de sus créditos en los plazos que se 
han presento , perderán el privilegio que tengan, y queda- 
rán reducidos á la clase de acreedores comunes para perci- 
bir las porciones que les correspondan bajo esta calidad 
en los dividendos que estuvieren aun por hacerse , cuando 
intentaren su reclamación, precediendo el reconocimiento 
de la legitimidad de sus créditos , que se hará judicial- 
mente á espensas de los mismos acreedores morosos , con 
citación y audiencia de los síndicos. 

Art. i i i 2. 

Si cuando se presenten los acreedores morosos á 



redamar sus derechos, estúvLere ya reísaa^i^o todo el hai 
her de la quiebra no serán oídos. ' ' \ ; 

TITULO OCTAVO, ^ 

I ' ■ . ■ ■ ■. I . . . ■ ( 

' ta graduadm y pago de los acreedores. , 


Art. uid^. 


. '-■'i-: 


Las mercaderías, eíFectos y eual^fera 
bienes que existan en la masá de la quiebra ^ sin b 
transferido su propiedad al quetocfo ppr 
é irrevocable, se considerarán de donÉ^^l^gi^y ie pon- 
drán á disposición de sus legítimos ;duéñ<^^^^ 
la prueba y el reconocimiento de su déree^ env la junta 
de acreedores , é por sentencia qiié haya' causado ejecu- 
toria. V . ■ ■ .<■ 

, Auri i;l 1 4, ■ 


Se declaran especialmente perténecér á la da^é de 
acreedores de dominio con respecto; á lás quiebafas 'de los 
comerciantes: ; v ; - 

i.° Los bienes dótales que se cOnserVarén eñ poder 
del marido de los que la muger hubiere apiórtado -al ma- 
trimonioj constando su recibo por escritura póbUca, de que 
se haya tomado razón en la forma prevenida en el ar- 
tículo 22. 

a Los bienes parafernales que lá' muger hubiere 

adquirido por título de herencia , legádp A ya 

se hayan conservado en la forma qué' r^ , ó’ ya se 
hayan subrogado é invertido enotros, id-q^ 
ya cumplido la misma formalidad en las escntufás . por 

donde conste su adquisición. T ' f - . 

3 y Cualquiera especie de bienes y efectos que se hu- 
bieren dado al quebrado en depósito, administraciqn,,.ar- 
rendamientOf alquiler ó tKufructo. - ■ ■ 
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'tas mercaderías que tuviera el quebrado en su 
poder por comisión de compra, venta, tránsito ó eü- 


trega. 

5 ° Las letras de cambio ó pagarés que se hubieren 
remitido al quebrado para su cobranza sin endoso ó es- 
presion de valor, que le trasladará su propiedad y las que 
hubiese adquirido por cuenta de otro , libradas ó endo- 
sadas directamente en favor del comitente. 

6.° Los caudales remitidos al quebrado fuera de cuem 
ta corriente para entregarlos á persona determinada en 
nombre y por cuenta del comitente, ó para satisfacer oblh 
gaciones cuyo cumplimiento estuviese designado al domi- 
cilio dei québta^. ' : . 

. 7.® Las cantidádes que se estuvieren debiendo al que- 
brado ^ por yentás qtie hubiese hecho de cuenta ágena, 
y las letras ó págárés de la misma procedencia que obren 
en su poder , aunque no esteri estendidas en favor del due- 
ño de las mercaderías vendidas , siempre que se pruebe 
que la obligación procede de eüas , y que existian en poder 
del quebrádo por cúentá del propiétatio, para hacerla efec- 
tiva y teifíitirle los fondos á su tiempo, lo cual se presu- 
mirá dé derecho > si flo estuviese pasada lá partida en cuen- 
ta corriente' mtre ámbos. ' ^ 


S 


8.'* ' Los géneros vendidos al quebrado á pagar de 
contado» cuyo; pfeció^ de él no hubiese satisfecho 

ínterin subsismn embaídos en los almacenes del quebra- 
do, ó en los términos en que se hizo la entrega , y en es- 
tado de por ^^ marcas y nú- 

meros * 



i que él ' quebrado, hubiere cora- 
hecho la entre- 


ga mátérial dé ^as en sus almacenes ^ ó en el paraje con- 
venido para hacerla, ó qué después de cargadas de or- 
den y por cuenta y riesgo del comprador se le hubiesen 
reniitido las tartas de pórte ó los conocimientos. 

En los casos de este páriafo y deLprecedente pueden 



los síndicos retener los géneros comprados V ó reclamarbs^ 

para la masa, pagando su precio al vendedor. 

^ ■ . Art. rii5.. 

Del producto de los demas bienes de la quiebra, he-^ 
cha que sea la deducción de las pertenencias de los acree- 
dores con título de dominio , serán pagados con preferen- 
cia los acreedores privilegiados con hipoteca legal ó con- 
vencional, graduándose el lugar de su prelacion respecti- 
va por el de la fecha de cada privilegio sin perjuicio de 
lo dispuesto en cuanto á las navés por el artícúlo .596 de 
este Código , y de lo que previenen las leyes comunes so- 
bre los créditos alimenticios y refaccionarios que no pro- 
cedan de operaciones mercantiles. 

I 

Art. U16. 

En la clase de acreedores hipotecarios entrará en su 
lugar y grado la muger del quebrado por los bienes do- 
tales consumidos ó enagenados al tiempo de la quiebra; y 
las arras prometidas en la escritura dotal, que no esco- 
dan de la tasa legal, 

Art, i i i 7. 

En el caso de segunda quiebra, durante el mismo ma- 
trimonio, no tiene derecho la muger del quebrado á re- 
clamar nuevamente con prelacion ni sin ella la cantidad 
estraida en su favor de la masa de la primera quiebra por 
razón de dote consumido ó por arras ; pero será acree- 
dora de dominio á los bienes inmuebles ó imposiciones 
sobre estos en que se hubiere invertido aquella cantidad» 
siempre que la adquisición se 'haya hecho en nombre 
propio, y que la escritura de compra ó imposición se 
haya inscrito á su debido tiempo en el registro de docu- 
mentos del comercio. . ' * ■’ 
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^ - . . Art. i i i8 . 

Los acreedores con prenda entrarán en la clase de hi- 
potecarios en el lugar que les corresponda según la fe- 
cha de su contrato, devolviendo á la masa las prendas 
que tuvieren en su poder. 

Art. i i i 9. 

Cuando hubiere dos ó mas hipotecas sobre una mis- 
ma finca, contraidas en un solo acto ó en una propia fe- 
cha, se dividirá proporcionalmente el valor ó el produc- 
to de la hipoteca entre los acreedores que la hayan ad- 

Art. 1120. 

Guando los acreedores hipotecarios no queden cu- 
biertos de sus créditos con los bienes que les estuvieren 
respectivamente hipotecados, serán considerados en cuan- 
to al escódente como acreedores escriturarios. 

Art. i i 2 i . 

Después de los acreedores hipotecarios siguen en el 
orden de prelacion los que lo sean por escritura pública 
por el orden de sus fechas. 

Art. 1122. 

Cubiertos que sean los derechos de las tres clases 
precedentes, se distribuirá el haber restante de la quie- 
bra , sueldo á libra sin distinción de fechas entre los acree- 
dores por letras de cambio, pagarés de comercio ó comu- 
nes, libranzas, simples recibos, cuentas corrientes ú otro 
cualquiera título á que no se haya declarado preferencia. 

,, , . . i Art. 1123 . 

Para el reintegro y pago respectivo de los acree- 
dores según el orden prescrito en este título , proce- 


quirido. 
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derán los síndicos, celebrada que sea la junta de exámen 
y reconocimiento de los créditos deducidos contra la quie- 
ra á la clasificación de los que hayan sido reconocidos y 
aprobados dividiéndolos en cuatro estados. 

En el primero se comprenderán los acreedores con 
acción de dominio. 

En el segundo los hipotecarios por la ley ó por con- 
trato según el orden de su prelacion. 

En el tercero los escriturarios. 

En el cuarto los comunes. 

Estos estados se entregarán al juez comisario, quien 
después de haberlos examinado, y hallándolos conformes, 
con lo acordado en la junta de reconocimiento de crédi- 
tos, los pasará inmediatamente al tribunal que conoce de 
la quiebra. 

Art. i i 24. 

Con respecto á los acreedores de dominio se decre- 
tará desde luego la entrega de las cantidades , efectos ó 
bienes de su pertenencia, espidiéndose por el tribunal los 
mandamientos , oficios y libranzas consiguientes , para que 
se verifique, y en su virtud se tendrá por estinguida su 
representación en la quiebra. 

Art. 1125. 

Para el exámen y aprobación de los demas estados 
de la graduación de créditos, se convocará junta general 
de acreedores de 2 .\ 3 .* y 4 .^ clase, cuyos derechos es- 
ten reconocidos. 

Esta convocación se hará por cédulas que los síndicos 
dirigirán á los acreedores que se hallen presentes en el 
pueblo, y á los apoderados de los ausentes que tengan 
acreditada su personaMad. Ademas se publicará ^r edic- 
tos y por medio del periódico, si lo hubiere eu el pueblo. 
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Art. i i a6. 

El tcrtnino de convocRcion S6r& ^ lo idrs d0 tres 
dias, y todo el que transcurra entre la junta de examen 
de créditos y la de su graduación, no podrá esceder de 
quince. 

Art. 1127. 

Abierta la sesión de la junta se leerán íntegramente 
los estados de graduación, oyéndose las reclamaciones que 
hagan los acreedores presentes ó los legítimos apoderados 
de los ausentes, á las cuales satisfarán los síndicos; y si con 
las contestaciones de estos no se aquietaren los reclaman- 
tes, deliberará la junta sobre el agravio que cada uno de 
ellos hubiere deducido , bajo las bases establecidas en el 
artículo 1069. 

La resolución de la junta podrá ser impugnada en jus- 
ticia por los interesados á quienes pare perjuicio, conti- 
nuándose no obstante las diligencias ulteriores de la liqui- 
dación de la quiebra, salvas las resultas de las demandas 
que se intenten. 

Art. 1128. 

Cerrada la junta de graduación de créditos no se 
admitirá impugnación alguna eontra los estados de clasi- 
ficación y orden de preíacion propuestos por los síndi- 
cos, y estarán obligados á pasar por su tenor todos los 
acreedores presentes en la junta que no los impugnaron, 
ó que se aquietaron en sus reclamaciones, asi como tam- 
bién los que no concurrieron á ella. 

Art. 1129. 

En vista del acta, de la junta de graduación se proce- 
derá al repartimiento de todos los fondos disponibles de 

la quiebra por el orden de clases y preíacion que de aque* 
lia resulte. 





Art. i i 3o. 



Las cantidades que pudieren corresponder á los acreel 
dores que tengan demanda pendiente contra la masa por 
agravio en el reeonocimiento ó en k graduación de sus 
créditos, se incluirán en el estado de distribución de las 
que se repartan, conservándolas depositadas en el arca de 

la quiebra, hasta la decisión del pleito que cause ejecu- 
toria. 

Art. i i 3i. 


A los acreedores que teniendo sus créditos recono- 
cidos y graduados por los acuerdos de la junta se les hu- 
biere hecho impugnación judicial por un acreedor par- 
ticular, se les entregarán sin embargo' de esta, las can- 
tidades que les correspondan , prestando fianza idónea á 
satisfacción de los síndicos, de cuya responsabilidad se- 
rán las resultas de su insuficiencia. 


Art. i i 32. 

El juez comisario de la quiebra dará mensualmen- 
te noticia al tribunal que conozca de ella de las cantida- 
des recaudadas, y del total de los fondos existentes en el 
depósito, para que este disponga un nuevo repartimiento, 
el cual no podrá dejar de hacerse siempre que la existen- 
cia cubra un cinco por ciento de los créditos que estén 
aun pendientes. 

Cada acreedor individualmente podrá hacer las ins- 
tancias convenientes para que asi se verifique, y á este efec- 
to no se le negarán por el juez comisario las noticias que 
pida sobre el estado de la recaudación y existencias del 

Art. i i 33. 



Ninmin acreedor podrá percibir cantidad al^na á 
cuenta d” su crédito sin presentar el título constituüvo 

(jQ a 



de este, sobre el cual se estenderá la uota del pago que 
se le haga, firmándola en el acto el acreedor ó su legí^ 
timo apoderado con los síndicos, y dando ademas un re^ 
cibo por separado á favor de estos. 

Art. 1134. 

Concluida que sea la liquidación de la quiebra, rendi- 
rán los síndicos su cuenta , para cuyo examen convocará 
el tribunal junta general de los acreedores que conserven 
Ínteres y voz en la quiebra. En ella con asistencia del 
quebrado se deliberará sobre su aprobación , oyendo an- 
tes , si se estimase necesario , el informe de una comisión 
que haga el reconocimiento y comprobación de la cuen- 
ta; y hallando motivos de reparo sobre ella, se deducirán 
estos en forma ante los jueces de la quiebra. 

No obstante la aprobación de la junta podrá el que- 
brado ó cualquiera acreedor impugnar en juicio , á sus es- 
pensas y bajo su responsabilidad individual , las cuentas de 
los síndicos, haciéndolo en el término de ocho dias. Por 
su transcurso sin haberse intentado reclamación alguna, 
quedará firme é irrevocable la resolución de la junta. 

Art. i i 35. 

Cuando los síndicos ó alguno de ellos cese en este en- 
cargo antes de concluirse la liquidación de la quiebra, 
rendirán igualmente sus cuentas en un término breve, que 
no podrá esceder de quince dias, y se examinarán en la 
primera junta de acreedores que se celebre con prévio in- 
forme de los nuevos síndicos. 

Art. i i 36. 

Los acreedores que no sean satisfechos íntegramente 
de sus derechos contra el quebrado con lo que perciban 



del liaber de la quiebra hasta el término de la liquidaSn 

de esta; co^rvarán acción por 1 q que se les reste debien- 

o sobre los bienes que ulteriormente pueda adquirir el 
quebrado. ^ 

TITULO NOYENO. 

■De la adificadon de la quidira. 

Art. ■ 1 1 37. 

« 

En todo procedimiento de quiebra se hará la califica- 
ción de la clase á que esta corresponda en un espediente 
separado, que se sustanciará instructivamente con audien- 
cia de los síndicos y del mismo quebrado. 

Art. i i 38 . 

Para hacer la calificación de la- quiebra se tendrá pre- 
sen te: 

1 ° La conducta del quebrado en el cumplimiento de 
las obligaciones que se le imponen en los artículos 1017 
y 1018. 

2 ° El resultado de los balances que se formen de la 
situación mercantil del quebrado. 

3. ° El estado en que se encuentren los libros de su 
comercio. 

4. ° La relación que está á cargo del quebrado pre- 
sentar sobre las causas inmediatas y directas que ocasio- 
naron la quiebra, y lo que resulte de los libros, docu- 
mentos y papeles de esta sobre su verdadero origem 

5 ° Los méritos que ofrezcan las reclamaciones que 
en el progreso del procedimiento se hagan contra el que- 
brado y sus bienes. 

Art. i 139. 

El juez comisario preparará el juicio de calificación 
con el informe que dará el tribunal después de hecha la 
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ocupación de los bienes y papeles de la quiebra en razón 
de los capítulos designados en el artículo precedente, fun^ 
dándolo en los documentos existentes en lo obrado hasta 

entonces. 

Art. 1140. 

Los síndicos por su parte dentro de los quince dias 
siguientes á su nombramiento presentarán al tribunal una 
esposicion circunstanciada sobre los caracteres que mani- 
fieste la quiebra, fijando determinadamente la clase en 
que crean que debe ser calificada. 

Art. i 141. 

El informe del juez comisario y la esposicipn de los 
síndicos se comunicarán al quebrado, el cual podrá im- 
pugnar la calificación propuesta según convenga á su de- 
recho. 

Art. 1142. 

En el caso de oposición podrán asi los síndicos como 
el quebrado usar de los medios legales de prueba para 
acreditar los hechos que respectivamente hayan alegado. 
El término para hacer esta prueba no escederá de cua- 
renta dias. 

Art. 1143. 

En vista de lo alegado y probado por parte de los 
síndicos y por la del quebrado, el tribunal hará la califi- 
cación definitiva de la quiebra con arreglo á las disposi- 
ciones de los artículos i oo 3 , 1 004 , i oo5 , 1 006 , 1 007, 
ioo8 y 1009. 

Si el tribunal juzgare que la quiebra corresponde á 
la primera ó segunda clase , mandará poner en lil:^rtad al 
quebrado en el caso de hallarse todavía detenido ; y si la 
calificare de tercera clase, le impondrá una pena correc- 
cional de reclusión, que no bajará de dos meses, ni escede- 
rá rie un año. 
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El quebrado como los síndicos podrán interponer ape- 
lación de esta providencia, y se les admitirá en ambos 
electos, ejecutándose no obstante en cuanto, á la libertad 
del quebrado , si en ella se hubiese decretado. 

Art. 1144. 

Cuando sustanciado el espediente de calificación re- 
sultaren méritos para calificar la quiebra de fi*audulenta, 
ó de alzamiento, se inhibirá el tribunal de comercio de su 
conocimiento, y lo remitirá á la jurisdicción real ordina- 
ria para que proceda con arreglo á las leyes; y de esta 
providencia no- habrá lugar á apelación ni otro recurso. 

Art. 1145. 

Si en la primera junta general de acreedores hubiere 
convenio entre estos y el quebrado, cuyos pactos no pro- 
duzcan quita en las deudas del mismo, se sobreseerá sin 
otra diligencia en el espediente de calificación de la quiebra. 

Pero si por las condiciones del convenio hubieren re- 
mitido los acreedores alguna parte de sus créditos, se 
continuará de oficio el espediente hasta la resolución que 
corresponda en justicia. 

Art. i i 46. 

El quebrado que haya sido calificado en primera ó se- 
cunda clase , y el de tercera que haya cumplido su correc- 
ción , podrá ocuparse en operaciones de comercio por cuen- 
ta agena y bajo la responsabilidad de su comitente, ganan- 
do para sí el salario, emolumentos ó parte de lucro que se 
le den por estos servicios , sin perjuicio del derecho de los 
acreedores á los bienes que el quebrado adquiera para sí 
^0 por este ú otro medio, en el caso de ser insuBcien- 

tes los de la masa para su completo pago. 
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Los quebrados que se encuentren en el caso de es- 
ta disposición, cesarán en la percepción de los socorros 
alimenticios que les estén asignados en el procedimiento 
de la quiebra. 

TITULO DECIMO. 

Del convenio entre los acreedores y el quebrado. 

Art. 1147. 

Desde la primera junta general de acreedores en ade- 
lante puede el quebrado en cualquiera estado del proce- 
dimiento de quiebra, hacerles las proposiciones de con- 
venio que á bien tenga sobre el pago de sus deudas, 

Art. 1148. 

No gozarán de la facultad declarada en el artículo 
precedente : 

1. ° Los alzados. 

2 . ? Los quebrados fraudulentos desde que los jueces 
de comercio se inhiban en este concepto del conocimien- 
to de la calificación de la quiebra , remitiendo el espedien- 
te á la jurisdicción real. 

3. ° Los que habiendo obtenido salvo conducto para 
sus personas se hubieren fugado, y no se presentaren cuan- 
do fueren llamados por el tribunal ó por el juez comisa- 
rio de la quiebra. 

Art. 1149. 

Toda proposición formal de convenio ha de ser he- 
cha y deliberada en junta de acreedores , y no fuera de 
ella , ni en reuniones privadas. 

Art. i i 5o. 

El juez comisario deferirá á cualquiera convocación 
de junta extraordinaria que pida el quebrado para tratar 



Í ’ prestante sigupa peisona pp* él 4 ^ 

^.. . ■■■; ■ " ■■■ ’ - v^:^./ 

Nin^n acreedor puede hacer un convenio panicn- 
lar con el quebrado; y si lo hiciere será nulo, y perderá 
ios derechos de cualquiera especie que tenga en la quie- 
bra; y el quebrado será por este solo hecho caliHcado de 
culpable. 

. , . Art. i i 5a. 

Siempre que en una junta de acreedores se haya de 
tratar de alguna proposición del quebrado relativa á con- 
venio, se ha de dar préviamente por el juez comisario á 
los acreedores concurrentes exacta noticia del estado de 
la administración de la quiebra, y de lo que conste del 
espediente de calificación hasta aquella fecha, leyéndose 
ademas el último balance que obre en el procedimiento. 


Art. i i 53. 

Las proposiciones del quebrado se discutirán y pondrán 
á votación, formando resolución el voto de un número 
de acreedores que compongan la mitad y uno mas de los 
concurrentes, siempre que su interes en la quiebra cubra 
las tres quintas partes del total pasivo del quebrado. 

Art. i i 54. 

La muger del quebrado no tiene voz en las delibera- 
ciones relativas al convenio. 


Art. i i 55. 

Los acreedores de la quiebra con título de domimo, 
y los hipotecarios, pueden abstenerse de tomar p^te en- 

la resoludon de la junta sobre el convenio , y baoe^aa 

no les pararán estas respectivos dereclm 

SI wr el contrario previesen conserva voz y^ voto 
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sobffe elconveai^, que 'el quebrado haya propuesto , serán 
comprendidos en las esperas ó quitas que la junta acuerde, 
sin perjuicio del lugar y ^grado que corresponda al título 
de su crédito. 

Art. i i 56. 

r 

- El convenio entre el quebrado y los acreedores se fir- 
mará en la misma junta en que se haga,, bajo pena de nu- 
lidad y responsabilidad del escribano que la autorizare, y 
se remitirá dentro de las veinte y cuatro horas siguien- 
tes á la aprobación del tribunal que conozca de la quiebra 

Art. i i 57. 

La aprobación del convenio no puede decretarse 
hasta después de transcurridos los ocho dias siguientes á 
su celebración , dentro de los cuales , asi los acreedores 
disidentes como los que no concurrieron á la junta, podrán 
oponerse á la aprobación por alguna de las cuatro cau- 
sas siguientes, y no por otro algún motivo. 

I .* Defecto en las formas prescritas para la convoca- 
ción, celebración y deliberación de la junta. . 

2. ’ Colusión por parte del deudor aceptada por al- 
gún acreedor de los concúrrentes á la junta para votar en 
favor del convenio. 

3 . ^ Falta de personalidad legítima en. alguno de los 
que hubieren concurrido con su voto á formar la mayoría. 

4. ’ Exageración fraudulenta de crédito para consti- 
tuir el Ínteres que deben tener en la quiebra los que 
acuerden la resolución, 

Art. i i 58. 

Si se hiciere oposición al convenio por algún acree- 
dor se sustanciará con audiencia del quebrado y de los 
síndicos, si estuvieren en ejercicio,. en d término perento- 
rio é improrogable de treinta dias , los^ cuales serán co- 
munes á lasqpactes para alegar y probar lo que les con- 



venga, y á su vencimiento se decidirá por d tribunal se- 
TOrresponda; admitiéndose solo en el efecto devolu- 

videitók interpongan de esta pro- 

Art. 1159. 

No haciéndose oposición al convenio en tiempo hábil, 
deferirá el tribunal á su aprobación, á menos que resulte 
contravención manifiesta á las formas de su celebración, ó 
que el quebrado se halle en cualquiera de los casos que 
previene el artículo 1148, 

Art. i i 6o. 

Aprobado el convenio será obligatorio para todos los 
acreedores; y los síndicos , ó el depositario en su caso, 
procederán á hacer la entrega al quebrado por ante el 
juez comisario de todos los bienes , efectos , libros y pa- 
peles , rindiéndole la cuenta de su administración en los 
quince dias siguientes. 

En caso de contestación sobre las cuentas de los sín- 
dicos, usarán las partes de su derecho ante el tribunal ó 
juzgado de la quiebra. 

Art. i i 61. 


Si el convenio se hiciere antes de haberse resuelto 
definitivamente el espediente de calificación de quiebra, 
y los síndicos hubieren pedido que se declarase de cuarta 
ó quinta clase, suspenderá el tribunal dar orovidencia 
sobre su aprobación hasta las resultas del espediente de 
calificación en el tribunal de comercio ; y si este se resol- 
viere en los términos prescritos en el artículo 1114, que- 
dará de derecho nulo el convenio. 


Art. 1162. 

No habiendo pacto espre» en contrario entm I» 
acreedores y el quebrado, queda este sujeto en el mane- 
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jo de lo& negocios de comercio á la intervención de iind 
de los acreedores, á elección de la junta , hasta que haya 
cumplido íntegramente los pactos del convenio, y se le fi- 
jará la cuota mensual de que entre tanto podrá disponer 
para sus gastos domésticos. 

Art. i i 63. 

Las funciones del interventor se reducirán á llevar 
cuenta y razón de las entradas y salidas de la caja del que- 
brado , de la cual tendrá una sobrellave. Será también de su 
cargo impedir que el intervenido estraiga del fondo de su 
comercio para sus gastos particulares mayor cantidad que 
la que le esté asignada , ni distraiga fondos algunos para ob- 
jetos estraños de su tráfico y giro; pero no podrá mezclar- 
se en el orden y dirección de los negocios del misino in- 
tervenido , sobre lo cual procederá este del modo que esti- 
me mas cOnvementé. 

Art. 1164 . 

El quebrado repuesto que frustre los efectos de la Ííh 
tervencion disponiendo de alguna parte de sus fondos ó gé- 
neros sin noticia del interventor , será por el mismo hecho 
declarado fraudulento en caso de nueva quiebra , tratándo- 
sele en este concepto desde que cese en el pago de sus 
obligaciones. 

Art. i i 65. 

En virtud del convenio quedan estinguidas las ac- 
ciones de los acreedores por la parte de sus créditos de 
que se baya hecho remisión al quebrado, aun cuando 
este venga á mejor fortuna, ó le quede algún sobrante 
de los bienes de la quiebra, á menos que no se hubiese 
hecho pacto espreso en contrario. 

Art. h66. 

En caso de queja fundada del interventor sobre abu- 
sos del quebrado repuesto en el manejo de sus fondos, 
decretará el tribunal la presentación de sus libros de co- 



mercio; y en su vista acordará ks providencias que hafe 
oportunas para mantener el orden en la adminltracW 
mercantd del mtervenido. y evitar toda mak versación. 


Art. 1 1 67. 

La retribución del interventor será de cuenta del 
quebrado repuesto, y consistirá en un dos y medio por 
mil de los fondos cuya entrada intervenga. 


TITULO UNDECIMO, 

De la rehabilitación. 


Art. 1168 


La rehabilitación del quebrado corresponde al tribu- 
nal ó juzgado que hubiere conocido de la quiebra. 


Art. 1169. 

Hasta la conclusión definitiva del espediente de cali- 
ficación de quiebra no es admisible la demanda del que- 
brado para su rehabilitación. 

Art. i i 70. 

Los alzados y los quebrados calificados de fraudulen- 
tos no pueden ser rehabilitados. 


Art. i i 7 i . 

Los quebrados culpables pueden ser rehaUitados, 
creditando el pago íntegro de todas ks deudas liquida- 
as en el procedimiento de quiebra , y el curaplinnento 
e la pena correccional que se les hubiere unpuesto. 

Art. i i 72* 

A los quebrados de primera y segunda ckse será su- 

■ • r nne obtengan k rehabditacion que just.li- 

iciente para que ouieut, 
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queii el cumptiimento íntegro del convenio aprobado que 
hubieren hecho con sus acreedores. Si no hubiere media- 
do ccMivenio estarán obligados á probar que con el haber 
de la quiebra, ó por entregas posteriores, si este no hu- 
biere sido suficiente, quedaron satisfechas todas las obli- 
gaciones reconocidas en el procedimiento de quiebra. 

Art. 1173. 

A la solicitud de rehabilitación acompañarán las car- 
tas de pago ó recibos originales por donde conste el reirn 
tegro de los acreedores.' 

El tribunal encargará al juez comisario que haciendo 
el examen de los documentos presentados por el quebra- 
do, y de todos los antecedentes del procedimiento de quie- 
bra, informe si procede la rehabilitación con arreglo á las 
disposiciones de los artículos 1171 y 117a en sus casos 
respectivos. No habiendo reparo justo decretará la reha- 
bilitación, ó en el caso contrario la denegará, si el que- 
brado por su clase fuese inhábil para obtenerla , ó la sus- 
penderá si sob faltare algún requisito subsanable. 

Art. i i 74. 

Por la rehabilitación del quebrado cesan todas las 
interdicciones legales que produce la declaración de 

Art. 1175. 

Los comerciantes que obtuvieren reposición del de- 
creto de declaración de quiebra, en la forma que previe- 
nen los artículos 1028 al 1082, no necesitan de reha- 
bilitación. 




De la césion' de hierves. ' ' , - ^ - 

» ■ V ' ■ '■■■.■ 

' . - ' "v^ ■ ’-v: \ ■■- ■■ ,N ■ vV\ 

, ■ ■ ■ Art.' 1 i'7Í\ ■ 

Las cesiones de bienes de los* comerciantes se entien- 
den siempre quiebras , y se regirán enteramente por las 
leyes de este libro. 

Esceptúanse sólo lás dis^oációiKS relativas ál conve- 
nio y á la rehabilitación, que no tendrán lugar en los co- 
merciantes que hagan- cesión de bienes.- ' : . . . ■ 

Art. i i 77. ■ 

La inmunidad en cuanto á la persona que por el de- 
recho común se concede á los que hacen cesión de bie- 
nes, no tiene lugar, siendo estos comerciantes, sino en el 
caso de ser declarados inculpables en el espediente de 
calificación de quiebra. 
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TÍTULO PRIMERO. 

Ve los tribunales y jueces que han de conocer en las causas 

de comercio. 

Artículo 1178/ 

La administración de justicia en primera instancia 
sobre las causas y negocios mercantiles estará á cargo de 
tribunales especiales de comercio en todos los pueblos 
donde hay actualmente consulados , y en los demás en 
que por la extensión de su tráfico , giró é industria fabril 
se crea conveniente erigirlos por decretos especiales. 

El territorio de estos tribunales será el partido judi-* 
cial de los pueblos donde los haya. 

Art. 1179. 

Donde no haya tribunal de comercio conocerán de 
los negocios judiciales mercantiles los jueces ordinarios en 
sus respectivos territorios jurisdiccionales, 

Art. i i 8 o. 

En la segunda y tercera instancia conocerán de las 
causas sobre negocios de comercio las Chancillería.s y Au- 
diencias Reales en cuyo territorio se halle el tribunal de 
comercio, ó juzgado Real ordinario que haya coixxido 
de la primera instancia. 


.V 


' Art. J i8i. 

Los recursos de injustíoa notoria de las sentencias eje- 
cutoriadas en negocios de comercio se llevarán al Consejo 
supremo de C^til^a cuando la sentencia de que se inter- 
ponga haya sido dada por los tribunales de la península; 
y a Consejo supremo de Indias cuando la hubiese pronun- 
Ciado un tribunal de ultraiúar. 

Art. 1182. 


Asi los jueces ordinarios como las Chancillerías y 
Audiencias y los Consejos supremos , se arreglarán en el 
procedimiento y decisión de las causas de comercio á las 
leyes de este Código. 


TITULO SEGUNDO. 

De la organización de los tribunales de comercio. 

Art. i i 83 , 

Los tribunales de comercio se compondrán de un 
prior, dos cónsules y dos sustitutos de cónsules, todos 
comerciantes de por mayor, matriculados, que tengan 
las circunstancias prescritas por las leyes. 

El número de sustitutos podrá aumentarse hasta 
cuatro en las plazas de comercio en que se considere asi 
necesario por la mayor acumulación de negocios. 

Art. 1184. 

Las funciones de los cónsules sustitutos son: 

I .* Reemplazar por Uamamiento del prior á cualquie- 

ra de los jueces del tribunal que se haüe legítimamente 

impedido de asistir á las audiencias. ^ 

2 : Alternar con los cónsules propietanos en los car- 

gos de jueces comisarios de las quiebras. 



Los cónsules sustitutos goizaxáii de los mismos ho- 
nores y prérogativas que los cÓE¿tilés , propifetarios : con- 
currirán á todos los actos públicos del tribunal, y podrán 
asistir á las audiencias, cuando lo tengan por convenien- 
te, sin voz ni voto en las deliberaciones, á menos que 
no esten sustituyendo á algún propietario. 

Art. i i 8 5, 

El cargo de prior será anual. Los cónsules asi pro- 
pietarios como sustitutos, ejercerán sus funciones dos años, 
y se renovarán por mitad en cada año, optando los mas 
modernos á las plazas de los antiguos, que cesarán, y ha- 
ciéndose nuevo nombramiento para las que resulten va- 
cantes. 

Art. 1186. 

Los que hayan de ser jueces en tos tribunales de co- 
mercio han de reunir las circunstancias siguientes: 

I.* Ser natural de estos reinos, y haber cumplido 
treinta años de edad. 

2 . ^ Llevar cinco años á lo menos en la matrícula, y 
ejercicio del comercio en nombre y con caudal propio. 

3. “ Gozar de buena opinión y faina. 

4 . “ No haber hecho quiebra ctipable ni fraudulenta; 
y en el caso de haberla hecho inculpóle ó de suspensión 
de pagos, hallarse rehabilitado. 7 v - ^ ' 

5. * No haber sido condenado por delito á pena cor- 
poral aflictiva. 

6 . * No ser deudor líquido á la real Hacienda, ni á 
fondo alguno municipal. 

El prior ademas debe llevar .diez años de matrícula 
y ejercicio en el comercio , y haber sido anteriormente 
cónsul en propiedad ó sustituto. . , 

\' 5 '<Art. 1187. 

.. No pueden concurrir á un mismo .tiempo de jueces 


en los tribmiales de Gomerciawfes en cuarto 

grado de consanguinidad, ó segundo de afinidad, ni, los 
que sean consocios en compañía colectiva ó dfe co- 
mandita. ■ \ 

' ■ Ast. 1 188. . — 

El que haya sido juez de comerdo no puede volver 
á obtener el mismo cargo hasta que hayan transcurrido 
dos años desde que cesó en él. 

Art. 1189. 

Los cargos de prior y cónsules propietarios y susti- 
tutos serán de nombramiento real 


^ ‘ Art. 119 0, 

Los Intendentes de las provincias formarán anual- 
mente, y elevarán á mi soberano conocimiento en fin de 
Setiembre de cada año, tantas listas cuantos tribunales de 
comerció existan en su respectiva provincia de los co- 
merciantes avecindados en el territorio jurisdiccional del 
tribunal , que gocen mejor opinión por su rectitud , pru- 
dencia, pericia y buen orden en la dirección de sus ne- 
godos mercantiles. 

Estas listas serán de treinta personas con respecto a 
los tribunales de primera dase; y de quince para los de 

segunda. 

Art. i t9i. 


La secretaría de Estado y del Despacho a quien »r- 
responda tomando los informes que pare«.an convemen- 
tesVrirá entre los individuos contenidos en la lista r^ 
mitida^por el Intendente, y me proponga antra d 
o de Noviembre tres personas para cada uno de os 
cargos del tribunal de comercio que hayan-de proveerse 
para el año siguiente. 


ftS 9 
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. Art. 1192. 

Hecho por mí el nombramiento de prior y cónsules 
se espedirán los títulos á los agraciados , dando comisión 
á los Intendentes respectivos para que les reciban el jura- 
mento de servir bien y fielmente sus cargos con arreglo 
á las leyes. 

La práctica de esta diligencia se hará constar á con- 
tinuación del mismo título; y en virtud de este se dará 
posesión el i.° de Enero inmediato á los nombrados por 
el cónsul que queda en ejercicio de los del año pre- 
cedente. 

Art. 1193. 

Las judicaturas de los tribunales de comercio son 
cargos honoríficos que se servirán gratuitamente sin 
sueldo ni emolumento alguno. 

Art. 1194. 

Ningún comerciante matriculado puede escusarse del 
ejercicio de las judicaturas de comercio para que sea nom- 
brado, sino por edad sexagenaria, por enfermedad habi- 
tual conocida que le impida ocuparse en trabajos menta- 
les, ó asistir al tribunal, ó por hallarse ejerciendo algún 
otro cargo público. 

Art. 1195.. 

^ En cada tribunal de comercio habrá un consultor le- 
trado , un escribano de actuaciones judiciales, y e! número 
de dependientes de justicia que se consideren necesarios 
según las circunstancias de cada localidad. 

Los sueldos y emolumentos se determinarán por un 
reglamento particular. 

Art. i i 9Ó. 

J. . ’ ‘ ■ 

El letrado consultor y el escribano serán también de 
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nombramiento real, á propnestá por temas de los 
mos tribunales de comercio. 

Los dependientes de justicia serán inmediatamente 
nombrados por ellos. 


Art. 1197. 

El letrado consultor dará su dictamen por escrito 
siempre que el tribunal se lo exija sobre las dudas de de- 
recho que le ocurran en el orden de sustanciacion, ó en 
la decisión de los negocios de su competencia. 

I 

Art. 1198. 


El escribano de actuaciones será al mismo tiempo se- 
cretario de gobierno del tribunal para todo lo relativo á 
su disciplina interior , espedicion de órdenes generales , y 
correspondencia con las autoridades y funcionarios públi- 
cos sobre los asuntos de oficio. 


TITULO TERCERO, 


De la competencia de los tribunales de comercio. 


Art. 1199. 


La jurisdicción de los tribunales de comercio es pri- 
vativa para toda contestación judicial sobre obligaciones 
y derechos procedentes de las negociaciones , contratos 
y operaciones mercantiles que van comprendidas en las 
disposiciones de este Código , teniendo ios caracteres d^ 
terminados en ellas para que sean calificadas de actos de 

comercio. 

Art. 1200. 


Siendo el acto que da lugar á la (Atestación juícW 

mercantil podrá ser el demandado citado y 
propiamente mercantu , puui ^ ^ 

juzgado por los tribunales de comercio, aun cuando no 



tenga la cualidad de comerdaote matriculado, confomxe 
á lo determinado en el artículo 2. 

Art. 1201. 

No serán de la competencia de los tribunales de co- 
mercio las demandas intentadas por los comerciantes ni 
contra ellos sobre obligaciones ó derechos que no proce- 
dan de actos mercantiles. 

Art, 1202. 

Los tribunales de comercio no tienen jurisdicción 
criminal , ni pueden imponer otras penas que las pecu- 
niarias prescritas en este Código y la correccional en 
caso de quiebra culpable, según lo dispuesto en el ar- 
tículo 1143. 

Si sobreviniere alguna incidencia criminal en los pro- 
cedimientos de estos tribunales, se remitirá su conoci- 
miento á la jurisdicción real ordinaria con testimonio de 
los antecedentes que den lugar al procedimiento criminal 

Art. i 2 o 3 . 

La jurisdicción de los tribunales de comercio no es 
prorogabie sobre personas y cosas agenas de ella , aun 
cuando convengan en la prorogacion las partes litigantes. 

Siempre que estos tribunales encuentren que no son 
de su competencia los pleitos que se instruyan ó estén 
pendientes ante ellos, se inhibirán de oficio de su conoci- 
miento , remitiendo las partes á que usen de su derecho 
ante el juzgado ó tribunal competente. 

Art. 1204. 

Los tribunales de comercio se ceñirán á las atribu- 
ciones judiciales que les están declaradas en este Código, 

y no ejercerán funciones adnainistrativas de especie 
ídguíia. 



TITULO CUARTO. 

De los procedimiantos Judiciales en las 


Say 


causas de comercio. 


Art. iao5. 


No puede intentarse demanda alguna judicial sobre 
actos de comercto en causas de mayor cuantía sin hacer 
constar que el demandante y el demandado han celebra- 
do la comparecencia ante el juez avenidor. 


Art. i3o6. 


En los territorios jurisdiccionales de los tribunales de 
comercio serán jueces avenidores natos los priores que 
cesan en el ejercicio de este cargo por todo el año inme- 
diato siguiente. 

Para los partidos judiciales donde no haya tribunales 
de comercio se nombrará cada tres años por mi soberana 
autoridad, á propuesta de los Intendentes, un comerciante 
con las calidades prevenidas en el artículo ii86, que 
ejerza las funciones de juez avenidor. 

Art. 1207. 

Las comparecencias se actuarán por ante un secre- 
tario particular, que no podrá ser el escribano ú actuario 
del tribunal de comercio. Su nombramiento se hará por 
los Intendentes, á propuesta de los jueces avenidores. 

En donde no haya tribunal de comercio actuarán en 
las comparecencias los secretarios de los ayuntamientos. 

Art. i 208. 

Las funciones de los jueces avenidores son honorífi- 
cas y gratuitas. 
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Art. 1209. 


En los negocios mercantiles de menor cuantía será 
verbal la instrucción , redactándose solo un acta en que 
se espresarán los nombres del demandante y demandado, 
sus pretensiones respectivas , el resultado breve de las 
pruebas que presentaren, y la resolución judicial, que se 
llevará á efecto por el procedimiento de apremio, sin ad- 
mitirse recurso alguno contra ella. 

Art. 1210. 

Son causas de menor cuantía las demandas cuyo in- 
teres no esceda de mil reales vellón en los tribunales de 
comercio , y de quinientos en los juzgados ordinarios. 

Art. 12 i i. 

En los tribunales de comercio no puede fallarse cau- 
sa alguna por menos de tres jueces. 

Para hacer sentencia han de concurrir dos votos 
conformes de toda conformidad. 

Las discordias que ocurran en los fallos de los tribu- 
nales de comercio se decidirán por los cónsules sustitutos, 
con nueva vista de autos. 

Art. 1212. 

En las causas de mayor cuantía, cuyo interes no sea 
mayor de tres mil reales en los tribunales de comercio y 
de dos mil en los juzgados ordinarios, causan ejecutorias 
sus respectivas sentencias. 

Solo tendrá lugar el recurso de nulidad para ante la 
Real audiencia del territorio cuando se hayan violado en 
el procedimiento las formas sustanciales del juicio. 

Art. 12 i 3 . 

Los tribunales de comercio fundarán todas las sen- 



tencias definitivas é interlocutorias que pronuncien en 
causas de mayor cuantía. 

Los fundamentos se reducirán á establecer la cues- 
tión de derecho ó de hecho sobre que recae sentencia, y 
hacer referencia de las leyes que le sean aplicables, sin 
comentarios ni otras esposiciones. 

Art. 1214. 

La tercera instancia no tendrá lugar en las causas de 
comercio sino cuando en grado de apelación se hubiese 
revocado en todo ó en parte la sentencia de primera 
instancia. 

Art. i 2 i 5 . 

Los jueces de la tercera instancia en este género de 
causas serán siempre distintos de los que fallaron en 
grado de apelación. 

Art. 1216- 

En las causas sobre negocios de comercio no tiene 
lugar el caso de corte , ni pueden los tribunales de apela- 
ción avocarse por motivo alguno el conocimiento en pri- 
mera instancia. 

Art, 1217. 

De la sentencia en grado de apelación confirmatoria 
de la de primera instancia, ni de la de revista en los 
casos que esta procede , no se da otro recurso en las cau- 
sas de comercio que el de injusticia notoria. 

Este recurso tendrá solamente lugar cuando se inter- 
ponga de sentencia definitiva, y el ínteres de la causa es- 
ceda de cincuenta mil reales vellón. 

Art. 1218. 

La declaración de injusticia notoria no tiene lugar en 
las causas de comercio sino por violación manifiesta en el 


TT 
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proceso de las formas sustanciales dd juicio en la última 
instancia ó pr ser el fallo dado en esta contra ley ex- 



Art. 1219. 


En cuanto al orden de instrucción y sustanciacion en 
todos los procedimientos é instancias que tienen lugar en 
las causas de comercio, se estará á lo que prescriba el 
Código de enjuiciamiento, rigiendo entre tanto una ley 
provisional que promulgaré sobre esta materia. 


Por tanto ordeno y mando á todos mis Consejos, 
Chancillerias y Audiencias, y demas Tribunales, Jueces, 
Autoridades y personas de estos mis Reinos y Señoríos 
que guarden, cumplan y ejecuten , y cada cual haga guar- 
dar, cumplir y ejecutar todas las disposiciones de este Có- 
digo , teniéndolo como ley y estatuto firme y prpetuo, 
general para toda la Monarquía, sin contravenir á ellas 
en manera alguna; y derogo todas las leyes, decretos, 
órdenes y reglamentos que regían hasta el dia en las ma- 
terias y asuntos de comercio , y especialmente todas las 
ordenanzas particulares de los Consulados del Reino , que- 
riendo que se tengan para desde hoy en adelante pr de- 
rogadas y revocadas, y que no produzcan efecto alguno 
en juicio ni fuera de él, y que solo se observe y cumpla 
cuanto en este Código va prescrito y decretado : que asi 
es mi soberana voluntad, á cuyo fin he mandado despa- 
char la presente cédula , que va firmada de mi Real mano, 
sellada con mi sello secreto , y refrendada de mi infrascri- 
to Secretario de Estado y del Despacho universal de Ha- 
cienda , que la comunicará á quien corresponda , y dispon- 
drá cuanto convenga á su cumplimiento. Dada en Aran- 
juez á treinta de Mayo de mil ochocientos veinte y nue- 
ve. = Firmado de la Real mano de S. M. = YO £L REY. 
= Luis López Ballesteros, 
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las causas de comercio....... Sao 

TIT. II. De la organización de los tribunales de comercio. Sai 
TIT. III. De la competencia de los tribunales de co- 
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TIT. IV. De los procedimientos judiciales en las causas 

de comercio...... 3a7 



FE DE ERRATAS. 



Pag. 3 a, art, 89, líi». a ; dice recoger , léase recogerlos. 

44 ’ ultima línea; dice sobrevengan, léase sobrevenga. 

Id.„.,^r.™„.. art. i 3 i, última línea; dice proceda, léase preceda. 

47 ’ ^ 4 °’ ^t); dice ó exagerando, léase ú exagerando. 

Pág. 48, art. 144, lín. I ; dice comitente, léase comisionista. 

I<L art. 146, lín. 5 ; dice les remitiera, léase los remitiera. 

Pág. 54, art. 169, lín. 14; dice precipitadas, léase precitadas. 

Pág, 61, art, 196, lín. 8; dice obligarles, léase obbgarle. 

Pág. 6a, art. aoi, lín. 3 ; dice iterrumpirán, léase interrumpirán. 

Pág. 65 , art. 209, lín. 5 ; dice haberlo, léase haberlos. 

Pág. 67, art. 219, lín. 9; dice admisible, léase inadmisible; dice 
poseedor, léase porteador, 

Pág. 92, art. 314, lín. 5 ; dice perteneza , léase pertenezca. 

art. 3 i 5 , lín. 5 ; dice 3 i i , léase 3 i 3 . 

Pág. 99, art. 342, lín. 4; dice por. léase para. 

Pág. 167, art. 6x9, lín. 5 ; dice en con-contravcncion, léase en con- 

travención. 

Pág. 222, art. 834, lín. 2 ; dice respecto, léase respectivo. 

Pág. 224, art. 841, lín, 3; dice fuman, léase firma. 

Pág, 287, art. 889, lía. 2; dice nula, léase nulo. 

Pág. 263, art. 986,1x0. i ; dice repartirán, léase repartirá. 

Pág. 265, lín. i; dice TITULO TERCERO, léase TITULO 

QUINTO. 

Pág. 3o2, art. 1114, lín. 6; dice trasladará, léase trasladara. 

Pág. 323 , art. 1191, lín. 6: dice tribunal, léase tribunal. 
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